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	Abrí los ojos, después de haber logrado dormir un poco, sus palabras de despedida se habían quedado grabadas en mí, aunque aún nos quedaba la otra mitad del viaje, ya nada iba a ser igual… todas sus palabras retumbaban en mi cabeza.

	 

	Me di una ducha, pero antes, al mirarme al

	espejo, me di cuenta de que estaba mal, demacrada de llorar, con bolsas en los ojos, me veía horrible, pero mi rostro era el reflejo de mi alma, ese era el último día en Brasil, no sabía cómo se iba a acontecer, pero tenía que guardar la compostura ya que no podía reventar el viaje de nadie.

	 

	Fui hacia la playa, ese lugar donde nos

	reuníamos para desayunar, llegué y comprobé que no había nadie, aún seguirían durmiendo, así que me pedí un café y me encendí un cigarro, quería aguantar de no romper a llorar allí, pero tenía ganas de regresar, refugiarme en mi casa, en mi dormitorio, desahogar la presión que sentía en mi pecho, esa que me estaba matando y consumiendo.

	 

	¿Qué haría yo sin él? ¿Cómo olvidar al

	amor de mi vida con el que por fin había podido llegar a tocar el cielo? Pues no, no lo iba a poder olvidar, tampoco asumir que todo lo que tan feliz me había hecho, se hubiese acabado de esa manera.

	 

	Vi aparecer a los lejos a Jaime y Fran, casi

	me puse a temblar, las gafas de sol ocupaban todo lo que yo no quería que viera, todo aquello que mi corazón estaba expulsando, ese dolor que se escondía de ser visto.

	 

	―Buenos días, tía buena ―Decía Jaime,

	mientras se acercaba, no sabía de donde podía sacar el humor después del marrón en el que estaba metido.

	 

	―Hola ―dije secamente, mientras seguía

	mirando al mar.

	 

	―Buenos días, Carlota ―la voz de Fran

	sonaba a derrota, pero era él, solo él, el que había decidido tirar la toalla.

	 

	Levante la cara en un gesto rápido, para

	luego seguir con la mirada al infinito, no me apetecía entrar en conversación, no correspondía ni siquiera a sentirme bien estando ahí sentada, no me veía en mi lugar.

	 

	―Mañana nos vamos al Caribe. ¡Qué emoción!

	 

	Casi mato a Jaime con la mirada, no entendía como se podía estar con ese humor después de la que habían liado, Fran en su caso estaba serio, también llevaba gafas de sol y permanecía callado.

	Así, de esa guisa se me presentaba el viaje a partir de ahora, me estaba volviendo loca, sinceramente, quería huir, marcharme lejos, pero lejos estaba e iba a terminar ese sueño que me iba a costar un mes más de sufrimiento.

	 

	Aparecieron       Luis       y       Carlota,       venían cabizbajos, me daba la sensación de que de alguna manera ya sabían todo lo que había, saludaron de forma sincronizada y se sentaron.

	 

	―Voy a decir una cosa ―irrumpió Kate el silencio, levanté la cara, la miré y volví a encender otro cigarro.

	 

	―Espero que la escuchéis y razonéis ―dijo Luis en tono serio.

	 

	―Veréis, somos amigos desde chicos, nos hemos apoyado en las buenas y en las malas, hemos estado siempre los unos para los otros y ahora esto parece un velatorio en lo que podía ser las vacaciones de nuestras vidas y miraros, menos Jaime, que a veces parece que el tema no va con él, ustedes dos ―nos señaló a Fran y a mí― da lástima veros, pero quiero decir que pase lo que pase, dentro de 3 años todo será diferente, el problema sea de Fran o de Jaime, se convertirán en alegría, porque, aunque sea de una relación fugaz, esos niños se van a convertir en el centro de nuestras vidas ¿Por qué jodernos ahora? ¿Por qué no disfrutar y esperar a que pase lo que tenga que pasar? Somos ese grupo de amigos que siempre estamos juntos, disfrutando de momentos que jamás podré olvidar, hoy estamos aquí y mañana no sabemos dónde, la vida está llena de momentos y este es uno de ellos ¿Lo vamos a desaprovechar?

	 

	―Yo por mi parte, intentaré dar buen rollo y serenidad al grupo ―dijo Jaime como si no supiéramos que estaba deseando llegar al próximo destino para pillar alguna caribeña, casi lo mata Kate con la mirada.

	 

	―Quiero buen rollo por parte de todos ―volvió a recalcar.

	 

	―Lo siento por ustedes, pero intentaré

	poner de mi parte, para que este viaje sea como lo habíamos soñado ―dijo Fran con voz triste.

	 

	¿Cómo lo habíamos soñado? ¡Mis muelas! No abrí la boca por qué pasaba de entrar en conversación, ya nada sería igual, dijera Kate lo que dijera, yo solo quería estar con Fran y me había echado de su vida, pues ahora no iba a fingir paz y amor y el dolor para el rincón, ahora seguiría en mi línea, sentía rabia, así que seguí mirando al horizonte.

	 

	―¿Carlota?       ―preguntó       Kate       como

	esperando que me pronunciara.

	 

	―No, no tengo nada que decir…

	 

	―Pues deberías, me doléis todos y no os

	quiero ver así ¿Lo puedes hacer por mí?

	 

	―Lo intentaré…

	 

	―No me vale con un lo intentaré, Carlota.

	 

	―Camarero tráeme dos chupitos ―dije

	levantando la mano.

	 

	―¿Qué haces?

	 

	―Pues empezar a divertirme, es lo que

	querías ¿no?  pero no comprenderás con el cuerpo como lo tengo ahora que saque una sonrisa, así que, para complacerte, me pido dos chupitos y lo mismo de aquí a media hora me rio del mundo, cosa que dudo, pero que no quede por mí ―dije y volví a mirar al mar.

	 

	―Son las 10 de la mañana, Carlota.

	 

	―¿Y? no sabía que aquí había hora para

	pedir algo de alcohol.

	 

	―Estás desayunando…

	 

	―Ah… ¿Lo dices por la tostada? No te

	preocupes, no me entra…

	 

	―Todo ha sido por mi culpa ―irrumpió Fran.

	 

	―No, es culpa de todos ―irrumpió Kate.

	 

	―Yo de verdad os digo, seguramente sean

	míos, yo me lo pase pipa y no puse ningún medio, así que no pasa nada, lo afrontaré de la mejor forma ―sorprendía Jaime como si ya lo tuviese asimilado.

	 

	―Bueno, debemos de hacer caso a Kate,

	lo dice por el bien de todos, esta unión no puede romperse de esta manera ―decía Fran casi sin fuerzas.

	 

	En ese momento llegó el camarero, me

	trajo los dos chupitos, todos me miraban fijamente.

	 

	―Por las vacaciones ―solté de forma

	irónica levantando el vaso y bebiendo el primero de golpe y seguidamente el segundo.

	 

	Notaba que Fran me miraba fijamente, Kate

	resoplaba mientras tomaba el desayuno, sabía que, si empezaba de esa manera, el día no iba a acabar muy bien.

	 

	De repente, esos dos tragos me habían

	subido a la cabeza, le pedí al camarero que me trajese una cerveza, en esos momentos me venía la imagen de Fran cantando en La Habana la de “Despacito”, una sensación de deseos recorrió todo mi cuerpo, pero no, no me iba a dejar llevar por esos recuerdos, no era justo, él no quería nada conmigo fuera de una amistad y yo debía comenzarlo a olvidar, al menos a intentarlo, pero iba a ser una misión imposible.

	 

	Kate y Luis se despidieron de nosotros,

	sabía que estaba afectada, que estaba mal, quedó en vernos por la mañana para salir a coger el vuelo a México, decía que necesitaba pasear y hacer unas compras con Luis, imagino que se quería quitar el marrón de la tirantez que se vivía en esos momentos.

	 

	―Pues nada, nosotros 3 nos quedaremos

	juntitos ―Fran y yo miramos a Jaime, no se sí con la misma reacción al escuchar eso, pero yo tras mirarlo di un buche a la cerveza y seguí mirando al ma― ¿No vais a decir nada?

	 

	―Está bien ―respondió Fran con voz

	flojita.

	 

	―¿Y tú, Carlota? Ya Fran me ha

	respondido. ¿Qué me dices?

	 

	―Yo iré improvisando, tomaré aquí

	algunas cervezas, me iré a la hamaca, me bañaré, poco más ―respondí de forma borde.

	 

	―Vale, nos parece un plan perfecto, Fran y yo nos amoldamos a todo, te seguiremos en tu circuito.

	 

	Me aguanté de responder, no quería ser más borde, estaba claro que quería que me siguiesen, sobre todo Fran, me daba rabia por lo que me había hecho, pero para que mentirme, lo quería cerca de mí, su lejanía me mataba, aunque sabía que así sería más difícil intentar olvidarme de él, pero de todos modos me quedaba un mes por delante a su lado.

	 

	―La verdad que tuve mucho acierto

	escogiendo estos destinos, me lo curre mucho con los vuelos, aunque ya pude haber puesto todo junto la zona del caribe y desde Cuba haber tirado a México y dejar esto para lo último, pues nada a dar vueltas, todo sea por disfrutar de estas maravillas, que pasada, estoy deseando llegar a Rivera Maya. El mar caribe es el mar caribe, su propia palabra suena a belleza, ese mar, ese todo incluido… estoy deseando estar mañana allí. Aunque Brasil es fascinante, pero creo que me amoldará mejor a aquel ambiente. ―Jaime se estaba haciendo el solo un monólogo.

	 

	Yo miraba al mar, pasaba de él, aunque

	evidentemente lo estaba escuchando y Fran pidió una cerveza y no contestaba.

	 

	Después de allí me fui a la hamaca, ellos

	me seguían cerveza en mano, me tumbé y para mi asombro cada uno de ellos se tumbaron a un lado mía, como rodeándome, sus cosas me hacían gracias, pero yo sentía mucho dolor, en esos momentos me crecí un poco, supongo que el alcohol me estaba ayudando.

	 

	Jaime dijo que se iba a andar un rato, ya

	sabía yo que ese no aparecía hasta la noche, Fran le dijo que perfecto, así que allí nos dejó a los dos.

	 

	―Siento todo, Carlota.

	 

	―Fran, déjalo…

	 

	―Quiero que seamos amigos.

	 

	―Así somos.

	 

	―Pero no me miras…

	 

	―No me apetece, Fran, quiero estar sola.

	 

	―No vas a poner de tu parte, ¿verdad? Conmigo no hace falta que finjas, respetaré lo que decidas.

	 

	―Fran, ya vale.

	 

	―¿Quieres que me vaya?

	 

	―Fran haz lo que quieras, de verdad, si

	quieres irte te vas, si quieres quedarte te quedas, pero decide tu por ti, que ya me encargo yo de mí…

	 

	El silencio se hizo latente, nos quedamos

	ahí en silencio hasta la hora de la comida.

	 

	―¿Vamos al restaurante a comer, Carlota?

	 

	―No tengo hambre.

	 

	―Debes de comer, no me gusta verte así.

	 

	―¿Tú te has visto? Tienes cara de

	infelicidad y me dices a mí, ya te vale hijo…

	 

	―Yo estoy destrozado, perdido, sin saber

	qué hacer, me siento sin fuerzas.

	 

	―Ese es tu problema, tú solo te lo has

	buscado y cuando tenías apoyo y comprensión me mandas a la mierda y ahora me dices esto, se te va la cabeza Fran, no sabes ni lo que dices, todo eso que sientes es producto de tu rechazo a los que hemos querido apoyarte.

	 

	―No seas injusta, yo no os he echado, no

	te he mandado a la mierda, solo te dije que no podía tener ahora mismo nada más que una amistad, no podía ofrecerte otra cosa, tengo mucho lio que arreglar y no te quiero arrastrar a ello.

	 

	―Venga vamos a comer, así callas, me

	estas poniendo de los nervios ―me levanté y el tardó un poco más y me siguió.

	 

	Pasamos la comida callados, volvimos a la

	hamaca después, él estaba muy triste, yo también lo estaba, pero él se lo había buscado, lo malo, que me afectaba su dolor…


 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 2
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	Nunca me ha gustado el silencio.

	 

	Aunque sé que a veces lo buscamos para pensar, para encontrar un poco de paz, para recogernos en un sosiego en el que analizamos nuestros pensamientos y recuerdos. No me gustaba que Fran y yo no habláramos, sinceramente. Pero yo necesitaba aquel silencio. Necesitaba un retiro personal para aclarar mis ideas y necesitaba que él sintiera mi decepción.

	 

	Llegamos a la Riviera Maya. Aquel lugar

	era el paraíso. No sé cómo describirlo. No sé cómo usar las palabras para explicar con detalle aquella naturaleza prodigiosa y salvaje que aparecía ante mis ojos.

	 

	¿Era feliz? No.

	 

	Pero aquel paisaje me estaba haciendo ver

	que el mundo, aquel mundo, aquel viaje, eran razones suficientes para vivir. Las aguas cristalinas, la arena blanca, la frondosa vegetación, la luz del sol brillando en la superficie como si fuese a incendiar de repente, eran esas razones.

	 

	Me embargaba todo aquello, todo aquel

	resplandor, toda aquella naturaleza que estaba allí, delante de mis ojos, como si no hubiese otra verdad en el mundo que aquella realidad sobrecogedora.

	 

	Noté que Fran estaba triste. Desde que

	bajamos el avión, apenas dijo nada, estaba como el día anterior, que pasamos el día juntos sin cruzar palabra.

	 

	Sus miradas intentaban llamar mi atención. Sé que quería hablarme. Sé que sentía la frustración de quien no le hace caso pese a que él lo intentaba una y otra vez con aquello que no eran las palabras. Yo tenía que hacer mi papel, pues estaba dolida. Sentía que mi mayor sueño se había desvanecido, y ese sueño no era otra cosa que mi vida junto a Fran.

	 

	Durante el trayecto hacia el complejo hotelero, pude comprobar que también quería comunicarse conmigo. Sus gestos, su intención de abrir la boca para susurrarme algo cuando me tenía cerca y su propia tristeza lo delataban.

	 

	Cuando       dejamos       el       equipaje       en       la habitación, no hicimos otra cosa que acercarnos al mar. Era una playa para nosotros solos, una playa a la que tenían acceso solamente los turistas y donde reinaba un extraño silencio que el rumor de las olas rompía de vez en cuando. Me gustaba mirar el mar. Lo había hecho en Cuba y en Brasil. Me encantaba quedarme delante de aquella inmensidad, aunque solo fueran unos segundos. Era una forma de regresar al seno materno, de sentir la cálida mirada de un ser que te abraza con la brisa, con las aguas. Con la luz.

	  Pese a la belleza de aquel lugar, mi mayor

	sueño, que era estar al lado de Fran, se había roto en mil pedazos, como ya he dejado por escrito. Aquella misma mañana sucedió algo que me produjo un escalofrío. Al llegar a nuestra habitación, donde los cinco estaríamos alojados, miré que, en una mesita, cerca de la ventana, había un pequeño espejo. Tenía un marco precioso. Lo cogí y una voz de Jaime me asustó e hizo que resbala entre mis dedos.

	 

	El espejo cayó al suelo y se rompió. No

	soy una mujer supersticiosa, pero aquel incidente hizo que me preguntara si no había algo de verdad en lo que dicen: si rompes un espejo, siete años de mala suerte.

	 

	Miré a Fran en ese momento y sentí que lo

	nuestro, nuestra relación, se había roto en mil pedazos como aquel cristal. Recogí como pude los cristales. Kate también me miró, pero ella esbozó una leve sonrisa de resignación.

	Delante de las aguas, estaba ausente de

	todo. Ni siquiera las payasadas de Jaime hacían que sonriera. Sentí que Fran estaba cerca y más que Fran, sentí cerca su tristeza, su forma melancólica de mirarme y de respirar incluso.

	 

	Yo había amado a ese hombre y no me

	refiero al hecho de tener sexo, sino al hecho de saber que lo que más había deseado desde mi infancia ya no era posible.

	 

	Aquella mañana no había nubes en el cielo. Aquella mañana algunas aves se abrazaron al suave viento de las alturas para desparecer después de lanzarse contra las aguas a buscar unos pececillos.

	Cada       detalle       en       aquel       paisaje       era

	percibido por mí con gratitud, pues aquello que yo miraba era un regalo del Cielo. El mar infinito era absorbido por un cielo luminoso.

	Kate se acercó un momento. Intenté evitar que hablara, pero no pude. Era mi amiga. Y, aunque yo necesitaba aquel silencio de la playa, aquel silencio en el que las aves se sumían durante su vuelo incansable, la escuché.

	 

	―No puedes seguir así, Carlota. ¿No te

	das cuenta de que Fran está sufriendo?

	 

	―No quiero consejos ahora. No me gusta

	que hagas de alcahueta. Sabes de sobra lo que necesito.

	―Carlota, demonios, ¿qué necesitas?

	 

	―Necesito esperar, vaciarme aquí mismo,

	delante de este paraíso.

	 

	―No       te       entiendo.       Quiere       hablar

	simplemente, ¿no te das cuenta?

	 

	―No es lo que quiero yo. Te pido, por

	favor, que me dejes sola.

	 

	 

	Jaime no se atrevió a acercarse. Pese a su

	inmadurez, sabía cuándo no tenía que involucrarse en aquellos temas donde su participación solo podía complicar más las cosas.

	―No voy a dejarte sola, Carlota.

	 

	―Eres mi amiga, Kate. Estoy pensando.

	 

	―No necesitas pensar nada. Tienes que

	actuar. Intenta que todo sea más fácil para Fran.

	 

	―¡Eres una hipócrita!

	 

	―¿Por qué me insultas?

	 

	―No es un insulto. Eres una hipócrita

	porque solo intentas protegerlo. Porque parece que yo no necesitara ayuda. Como si yo no estuviese sufriendo, Kate. Como si yo fuese un ser despreciable.

	―No digas eso, por favor. Me ofendes. Yo

	no soy ninguna hipócrita. Yo solo quiero el bien para los dos. Quiero que volváis, ¿me oyes?

	 

	Fran y Luis hablaban. Jaime se perdió. Buscaba un chiringuito donde tomarse una cerveza. Mi amiga me cogió del brazo y me invitó a dar un paseo por la playa. Mientras me empujaba a caminar, giré la cabeza y comprobé los ojos vidriosos del que había sido la persona más importante de mi vida hasta ahora. Intentaba ocultar sus lágrimas, intentaba buscar cierto alivio en una conversación con Luis sobre posibles negocios en el futuro.

	Yo me descalcé como también hizo Kate. Caminábamos sobre la tibia arena blanca. A veces las olitas mojaban nuestros pies. La sensación era agradable.

	 

	―Ya lo has intentado antes, Kate. No voy a cambiar de opinión. No hay nada que hacer. Perdóname por llamarte hipócrita. No era mi intención. Estaba nerviosa.

	 

	―Pues, relájate. Las parejas pasan por malos momentos.

	 

	―¿Hablas de pareja? No sé qué somos en

	realidad Fran y yo. O qué fuimos.

	 

	―No puedes olvidarlo, así como así. Os habéis amado. Os conocéis mejor que muchos novios que llevan saliendo años y años. Ahora no puedes fallarle.

	 

	―¿Por qué me culpas? Eres muy injusta,

	Kate. Te pones siempre de su parte. Estoy harta.

	Ha sido él el que me ha fallado, mierda.

	 

	Mi humor iba cambiando por momentos. No quería enfadarme con ella, pero al final lo iba a conseguir. El mar brillaba al fondo como si el sol se hubiese hundido en él. Y esa sensación era maravillosa, pero chocaba con el dolor que yo sentía.

	 

	―No quiero que te enfades conmigo, Carlota. Solo intento ayudar. Fran es un gran hombre y lo sabes de sobra.

	 

	―Ha cambiado mi visión de él. No se

	parece en nada a ese hombre del que estaba enamorada, el que yo pensaba que jamás me hubiera abandonado sabiendo que lo estaba apoyando en su metedura de pata.

	 

	―Quizá creemos que los príncipes azules

	existen, Carlota. Ese ha sido tu problema siempre.

	 

	―En eso tienes razón. Pensaba que Fran

	podía ser un hombre distinto y he descubierto que no lo es.

	 

	―¿Qué te da miedo, Carlota?

	 

	―Me da miedo todo. Siempre he temido al

	fracaso y siento que hemos fracasado. No puedo decirte otra cosa. Por esa razón, necesito estar sola.

	 

	―Bueno, estás con tu mejor amiga, paseando por el paraíso. Tampoco te puedes quejar. Puedo ser una mujer silenciosa cuando quieras.

	 

	―Sé que nunca me vas a fallar, Kate, pero

	no me gusta que te pongas de su parte.

	 

	―Carlota, no me he puesto de parte de nadie. Solo trato de que las cosas no se compliquen más de lo que están. Me duele verte así y me duele también sentir que Fran te ha perdido.

	 

	―Solo él tuvo la culpa, Kate.

	 

	Mi frase sonó a sentencia. Mi amiga se detuvo. Me miró con sus ojos claros y quiso volver a hablar, pero yo se lo impedí. Apoyé la punta de mi dedo sobre sus labios para que callara y ella lo comprendió.

	 

	La luz era hermosa en su rostro. Parecía

	que no era un ser de este mundo. Las aguas no dejaban de vibrar. Las gaviotas volvían a sumergirse más allá de las pequeñas olas. A lo lejos, pude ver a Fran sentado en la arena junto a Luis.

	 

	―Te voy a dejar un rato, Carlota, para que

	pienses.

	 

	―¿Me dejas sola?

	 

	―¿Acaso no es lo que quieres? ¿No

	querías estar con tu silencio?

	 

	―Sí, pero pensaba que te ibas a pegar a mí

	como una lapa.

	 

	―Yo ya te he dicho lo que pienso. Yo

	quiero verte feliz. No quiero que sufras por nada en el mundo, aunque ese mundo se llame Fran.

	 

	―Sé que lo dices de corazón. Necesito

	estar sola, de verdad. En unos minutos, vuelvo a estar con vosotros.

	 

	Me quedé allí delante de las aguas mientras mi amiga se marchaba con un paso lento y distinguido, dejando huellas a lo largo de la orilla y que unas olas perezosas borraban al poco tiempo.

	 

	Miré el fondo cristalino. El sol me

	deslumbraba a veces. No era la mujer feliz de hacía unos días. Algo había cambiado también en mí. Quería estar con Fran, pero no a cualquier precio. Quizá Kate tenía razón. Habíamos idealizado a los hombres de los que nos habíamos enamorado.

	 

	Busqué la soledad y no sirvió para nada.

	 

	Mi frustración hacia Fran seguía intacta, permanecía en mi corazón, como si alguien hubiese atado una piedra a mis pies y me hubiese lanzado al fondo de aquel mar que ahora, con su azul intenso, nos invitaba a bañarnos.

	 

	Y eso hicimos, cuando regresé con el

	grupo. Nos sumergimos en las aguas. Sentí que Fran quería acercarse, pero yo nadé hasta el fondo con Kate. Queríamos perdernos en las aguas cristalinas, en aquel lugar que, en tantos libros de viaje, describen como el cielo en la tierra.

	 

	El primer día transcurrió así.

	 

	Los dos éramos dos seres distantes y yo

	quería demostrarle que no me importaba su dolor. Que no me causaba ninguna pena su sufrimiento.

	Después de comer, volví a la playa, sin él, sin Kate, sin nadie.

	 

	Miré al horizonte y recordé momentos de

	mi infancia al lado de mis amigos, como aquel día en que le propinaron un golpe a Jaime en la nariz sin ningún motivo a la salida del colegio. Kate y yo salimos en su defensa y nos tiramos a por aquel repetidor de cuarto, que iba de matón por la vida. Lo arañamos, le estiramos del pelo, hasta que llegaron Luis y Fran a poner paz. Aquel chaval ya no se volvió a meter con Jaime.

	 

	Éramos amigos, amigos de verdad, éramos

	un grupo. Pero, ahora, habíamos crecido y todo parecía distinto. Seguía siendo hermoso, sin embargo, que hubiésemos decidido viajar juntos para celebrar esa amistad que habíamos forjado en momentos como los que yo ahora recordaba.

	 

	Tenía miedo a todo lo que estaba

	sucediendo.

	 

	¿Había perdido esta batalla? ¿Había perdido a Fran para siempre? Sabía que si lo miraba a los ojos, podía volver a caer en la trampa. Los sentimientos son traicioneros. Los sentimientos esconden la verdad tantas veces, porque muchas veces los sentimientos se confunden con espejismos.

	 

	El mundo volvía a resurgir ante mí. No escuché sus pasos. Aquella visión me tenía hipnotizada. Pero, como era de esperar, se trataba de Fran.

	 

	Sin camiseta, con un bañador ajustado, y

	descalzo se puso a mi lado. Yo no dije nada, pero él sí. Él quería hablar conmigo, tal y como me había dicho Kate. Me dieron ganas de desaparecer de allí, pero no lo hice. Lo miré de arriba abajo. En otro tiempo, hubiera esbozado una sonrisa para invitarle a aquí me besara, pero ahora no iba a hacer eso. Ahora no estábamos lo suficiente cerca sentimentalmente para que yo le brindase esa oportunidad.

	 

	Las primeras luces elevaban su cuerpo

	sobre la arena. Parecía un ángel. Era jodidamente guapo.

	 

	―Quiero hablar contigo, Carlota ―dijo

	con voz firme.

	 

	―No quiero hablar contigo―repuse yo

	con cara de pocos amigos.

	 

	―Estás siendo injusta ―continuó él

	buscando una manera de que yo me abriera.

	 

	―No me juzgues. No tienes ningún

	derecho, Fran, a juzgarme. Eres un ser patético. Me has decepcionado tanto …

	 

	―No sé cómo piensas eso. Lo siento. Ya te

	lo he dicho muchas veces. ¿Qué puedo hacer para que me perdones?

	 

	―Puedes hacer una cosa ―dije yo con

	ironía y sin sonreír.

	 

	―Dime, estaré dispuesto a hacer lo que sea ―sus ojos se iluminaron cuando pronunció aquellas palabras llenas de ilusión.

	 

	―Quiero que me olvides, que me dejes en

	paz, que admitas, como yo he hecho ya, que lo nuestro fue un maldito error. Nunca tuve que haber confiado en ti, en haberme …

	 

	Me callé en aquel instante. No quería que

	mi boca se calentara y al final le hiciera aún más daño. Quería decirle que no debía haberme enamorado de él, pero la palabra “enamorarse” no iba a salir de mi lengua.

	 

	El paisaje de la playa se incendiaba con el

	sol que resurgía de las aguas como si fuese un anillo de fuego.

	 

	―Estoy sufriendo, Carlota.

	 

	―No te creo, Fran. Y, si lo estás haciendo,

	acostúmbrate porque no te queda otra.

	 

	―¿Tan poco han valido estos días conmigo?

	 

	―No han valido nada, Fran. Porque hemos

	vivido en una mentira. Bueno, debo decir que he sido yo la que he vivido en una mentira, entérate de una vez.

	 

	―Vuelves a ser injusta conmigo, Carlota.

	 

	―No te quejes. Demasiado estoy haciendo

	que estoy hablando contigo.

	 

	―No pensaba que fueras a ser tan dura, tan

	fría.

	 

	―Aquí       se       ha       acabado       nuestra

	conversación, Fran.

	 

	Y, sin mirarlo, avancé hasta las aguas y el

	mar me envolvió. Era un tacto cálido el que sentí, como el de las manos de Fran alguna vez.  Ahora él volvía al hotel. El mar me abrazaba y sentía que volvía a estar sola y libre. Pero estaba claro que yo no quería aquella libertad. Yo quería la libertad al lado de Fran. Por ahora, eso era imposible.

	Miré al horizonte de nuevo y recordé que

	hubo una vez que a Fran y a mí no nos hubiera importado hacer el amor dentro de aquellas aguas.

	Aguas del paraíso.

	 

	El día transcurrió en ese silencio que yo

	había forjado entre Fran y yo. El día transcurrió con los amigos, hablando, riendo, bebiendo un poco más de la cuenta. Guardaba las distancias con Fran quien no dejaba de mirarme con el dolor del que siente que ya no puede recuperar aquello que tanto desea.

	 

	Por la noche, tumbados en las hamacas, los

	cinco nos dedicamos a contar historias de miedo y a encontrar estrellas fugaces. Cuando Fran o yo hablábamos parecía que lo hacían dos extraños.
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	Cansada…

	 

	Estaba ya hasta el mismísimo cogote de sentirme así. ¿Qué demonios pasaba conmigo? Yo no podía quedarme esperando que la pena me invadiera. Yo era una mujer adulta, fuerte. Por más que adorara a Fran… ¿Iba a permitir que lo que había pasado entre nosotros me hundiera?

	 

	Al menos, en la superficie, no. Y de eso me iba a encargar a partir de ese momento. Se acabaron las lágrimas, mi vida seguía. Fran había elegido y yo no podía hacer nada. Era su decisión.

	Y yo tenía que seguir adelante.

	 

	Con esos pensamientos me desperté. Dejé

	a mis amigos dormidos y me fui a desayunar. Era temprano, no había dormido mucho la noche anterior porque mi mente no podía dejar de pensar.

	 

	Y en parte me había asustado, me daba

	miedo que la tristeza acabara con quien yo era.

	 

	El camarero me trajo el zumo de naranja y

	bebí un poco.

	 

	Me sentía diferente a como me acosté, me

	sentía con fuerzas para seguir. Y eso también me daba un poco de miedo, porque conociéndome, saldría la rebeldía.

	 

	¿Pero a quién le importaba?

	 

	A Fran…

	 

	Esa vocecita en mi cabeza siempre fastidiándome…

	 

	Si a Fran le molestaba verme bien, iba a

	tener que fastidiarse. Nos quedaban días que vivir de nuestras vacaciones, yo había ido con la intención de pasármelo bien y eso iba a hacer.

	 

	Me iba a desmelenar.

	 

	Una pequeña sonrisa se formó en mis

	labios. Sí, iba a disfrutar del tiempo que me quedara en tierras latinas al máximo. Vaya, que no pensaba cortarme.

	 

	Y el destino estaba de mi parte…

	 

	Dos chicos monísimos se sentaron en la

	mesa de enfrente. Dos rubios que parecían sacados de un desfile de modelos. Madre mía, estaban para mojar pan.

	 

	Uno de ellos me miró y sonrió. Una sonrisa

	tímida, dulce, pero con algo de picardía. Aunque para pícaro estaba el otro, se notaba que era más descarado. Un guiño de ojo y sacarme la lengua me confirmaron que estaba en lo cierto.

	 

	Y yo, para no variar, me sonrojé. Iba a

	maldecir mentalmente a mi genética por ello.

	 

	Con toda la poca vergüenza que tenía, me

	levanté, con mi zumo de naranja en las manos y me acerqué a ellos. Estaba como una cabra, yo no era tan lanzada, pero ver cómo Fran se acercaba para sentarse a desayunar conmigo, me hizo sacar toda mi impulsividad.

	 

	Ni siquiera presté atención a cómo él se

	quedaba parado, con las manos cerradas en puños, con la mandíbula apretada, como bien podéis observar…

	 

	Y yo era la más idiota del mundo, ahora

	estaba delante de esos dos chicos, que me miraban sonrientes, con Fran mirándome completamente enfadado y yo quería que la tierra me tragase.

	 

	―Hola, ¿puedo sentarme? ―a lo hecho,

	pecho.

	 

	―Claro, preciosa ―dijo el rubio número

	uno, el tímido. Que de tímido iba a ser que tenía poco.

	 

	―Lo siento, no suelo ser tan lanzada ―tomé asiento frente a ellos y mi sonrojo se acentuó.

	 

	―Me alegra que lo hayas hecho ―sonrió

	esa vez el rubio número dos, el pícaro de sonrisa Profident.

	 

	Aunque ninguna sonrisa se podía comparar

	a la de Fran, dijo de nuevo la molesta voz de mi cabeza y yo estuve a punto de jalarme de los pelos. Así no iba a conseguir mi objetivo de volver a tomar las riendas de mi vida, olvidar la tristeza y pasármelo de escándalo. Que para eso había viajado.

	 

	―¿Cómo te llamas? ―pregunta hecha por

	el rubio uno.

	 

	―Carlota. ¿Vosotros?

	 

	―Yo soy Jorge, él es Miguel. ¿Española?

	―preguntó el mismo chico. Jorge.

	 

	―Sí, vosotros también, ¿verdad?

	 

	―El acento nos delató ―rio Jorge.

	 

	―Sí, porque por lo rubio no ha sido ―reí

	a mi vez.

	―Carlota…

	Giré la cabeza hacia esa voz tan conocida. Estaba a mi lado, con cara de cansado, como si no durmiera bien por las noches. Por un momento se me encogió el corazón al verlo así, le faltaba chispa, como si le faltara la vida. Pero tenía claro que no era por mí, sino por sus problemas. Así que esa pena fue reemplazada rápidamente por

	“indiferencia”.

	 

	Él había elegido todo eso.

	 

	―Buenos       días,       Fran.       ¿Descansaste?

	―pregunté tranquilamente.

	 

	―Buenos días para quién los tenga.

	Levanta, vamos a desayunar.

	―Sí, eso pensaba hacer. Pero aquí ―seguía con mi sonrisa en la cara, esa vez más irónica. Notaba cómo Jorge y Miguel nos miraban con curiosidad, pensando que tenían ante ellos a un novio celoso y a una novia que quería provocar esos celos.

	 

	―No, desayunarás conmigo. ¿Tengo que

	llevarte a rastras?

	 

	―Ey, tío, no te pases ―intervino Miguel

	por primera vez.

	 

	―Qué sabrás tú ―escupió Fran, me agarró del brazo para que me levantara―. Vamos,

	Carlota, tenemos que hablar.

	―Yo me quedo aquí ―dije testaruda.

	 

	―La chica se queda ―la voz de Miguel no

	dejaba lugar a dudas de que, si Fran se ponía cabezota, la cosa sería seria. Me estaba dando miedo que se liaran a golpes, pero no pensaba levantarme de esa silla.

	 

	―Carlota… ―insistió Fran.

	 

	Yo negué con la cabeza, me quedaba ahí. Iba a vivir mis vacaciones, iba a disfrutar, eso significaba “No más Fran por el momento”.

	 

	Resopló y, sin más palabras, se dio la

	vuelta y se marchó, sin ni siquiera desayunar. Volví a sentirme culpable, pero ¿qué esperaba él? Que siguiera con su vida, que yo seguiría con la mía.

	 

	Al final logré poder centrarme en mis acompañantes. Dos andaluces de mi edad que venían a parar una semana de vacaciones.

	 

	Eran dos chicos divertidos, bastante

	agradables y me sentí bien con ellos.

	 

	Cuando mis amigos aparecieron por el

	restaurante, vi cómo me miraban con curiosidad, pero gracias a Dios, ninguno se atrevió a acercarse a nosotros.

	 

	Al final del desayuno, quedé con Jorge y Miguel esa noche para tomarnos unas copas después de la cena, me despedí de ellos y me fui directamente a la playa, sola, sin avisar a nadie.

	 

	Estaba siendo un poco egoísta, pero no me

	importaba en ese momento. Quería ser solo yo ese día.

	 

	Pero mis amigos no me iban a dejar

	tranquila, tuve que haberlo sabido desde el primer momento. Al final los tuve a todos alrededor preguntándome por los chicos nuevos.

	 

	―Son dos buenos chicos, esta noche os lo

	presento, nada más ―dije por duodécima vez.

	 

	―Carlota, no vayas a hacer la idiota.

	 

	―No voy a hacer nada, Luis. Además,

	¿qué os importa? Soy una mujer libre ―le contesté.

	 

	―Claro que eres libre, pero también tonta

	a veces.

	 

	―Yo también te quiero, Kate ―le

	respondí a mi amiga. Que era idiota lo sabía, no tenía que recordármelo.

	 

	―No entiendo qué tiene de idiota querer

	divertirme.

	 

	―Cuidado, Carlota, solo espero que no te

	arrepientas ―dijo Jaime.

	 

	―Dejadme en paz.

	 

	Me levanté, enfadada, y me fui. Si no

	querían que me divirtiera, si no querían verme, lo haría sola.

	 

	Y así estuve, todo el día sola, ignorando a mis amigos de toda la vida, pasando de ellos completamente. Comí sola, me bañé en el mar sola, me dormí una siesta sola y bebí sola. Todo sola. Y bebí tanto que, a la hora de la cena, ya estaba más que achispada.

	 

	Tras arreglarme y ponerme un vestido rojo

	de infarto, bajé a la discoteca por la noche. No sabía dónde estaban los demás y tampoco me importaba. Esa era mi noche y punto.

	―Vaya, ¿eres la misma de esta mañana?

	 

	Me giré a mirar a los dos bombones rubios ante su pregunta. Vestidos de ibicencos, se colocaron uno a cada lado de mí, en la barra.

	 

	―No seáis exagerados ―reí tontamente.

	 

	―¿Exagerados? Sabía que estabas buena,

	pero esto ya es irresistible ―dijo Jorge. ¿Y ese era el que yo había etiquetado como tímido? Pues el tío iba a matar.

	 

	―¿Sabéis qué? ―arrastré las palabras.

	 

	―¿Qué? ―preguntaron a la vez.

	 

	―Que       de       eso       se       trata,       de       verme irresistible.

	 

	―¿Para darle celos a tu novio?

	 

	―No, Miguel, él no es mi novio. Es… Es… Un buen amigo.

	 

	―Con derecho a roce ―continuó.

	 

	―Con derecho a nada. No soy un objeto ―dije enfadada.

	 

	―El objeto de mis deseos sí que eres ―miré a Jorge, su comentario me había hecho sentir escalofríos, su voz…

	 

	―No, yo no quiero nada ―negué con la

	cabeza.

	 

	―¿Entonces qué es lo que quieres?

	 

	La pregunta la hizo el otro, el manolarga podemos llamarle. Había tardado poco en agarrarme por la cintura.

	 

	Me enfadó tanto que le di un manotazo que

	le dolió, a juzgar por cómo resopló sobre su mano.

	 

	―Tócame y te corto lo más preciado que tienes ―dije con voz de psicópata, la rabia ayudaba.

	 

	―Ey, chica, pensé que querías divertirte ―dijo el otro.

	Vi cómo su mano iba hacia mi rodilla y ya

	me estaba preparando para darle el guantazo del siglo.

	 

	―Tócala y mueres.

	 

	Mierda, Fran… Gemí cuando su voz

	resonó más psicópata aún que la mía.

	 

	Los tres nos giramos a mirarlo. Estaba

	engañosamente calmado y eso no me gustaba. Era como un volcán a punto de explotar, como la calma que desataba a la tormenta.

	 

	Levantó su mano para tocarme y yo me

	quité de su alcance.

	―Carlota...

	 

	Me mordí el labio y, lentamente, me

	acerqué a él. No llegué a tocar su cuerpo con el mío. No quería eso. Me quedé frente a él y levanté la cabeza para mirarlo a los ojos.

	 

	―Que yo recuerde, tú me pediste que no te tocara ―recordé sus palabras―. Así que hazme un favor y tampoco me toques tú a mí.

	 

	Su cuerpo se tensó. Yo no sabía si en ese momento actuaba como un amigo protector, un hermano preocupado porque alguien tocara a su hermana… Lo que tenía claro es que celos no sentía, así que se podía ir al infierno.

	Yo quería divertirme, no malos rollos. Y aunque me había ayudado a deshacerme de esos dos imbéciles, tampoco se lo iba a agradecer.

	 

	Tenía demasiada rabia y el alcohol no me

	estaba ayudando a sobrellevar todo aquello.

	 

	Pasé por su lado sin rozarlo, dejando a los

	tres allí, por mí como si se liaban a golpes, y me acerqué a la zona destinada a los bailarines.

	 

	Había mucha gente, me mezclé con ellos y

	comencé a mover mi cuerpo al ritmo de la música. Siempre me había encantado bailar, aunque no lo hacía tanto como me gustaría. Quizás debería retomar esa costumbre.

	Cerré los ojos y seguí moviéndome,

	disfrutando de la música. Fui por una copa y volví a mezclarme con la gente. Estaba más que borracha ya, pero me sentía libre, estaba disfrutando, sin pensar en todo lo que había pasado con él…

	 

	Y en ese momento empecé a sentirme yo de

	nuevo, cuando dejé a mi mente descansar, cuando solamente disfrutaba del baile. Así que eso era lo que tenía que hacer, descansar la mente, dejé de pensar. Dejarlo fluir.

	 

	Cuando comenzó a sonar la canción que me

	recordaba a Fran, me detuve de repente. No en ese momento, pensé.

	Pero tenía que superarlo, tenía que tomar

	las riendas de mi vida de nuevo. Muchas cosas me recordarían a él y yo tenía que superarlo.

	 

	Me mantuve con los ojos cerrados y seguí

	bailando, sensual.

	 

	Di un pequeño salto cuando noté cómo

	alguien me agarraba por detrás y bailaba conmigo, moviéndose a mi ritmo. No me importaba quién era. Me gustaba la sensación y lo dejé hacer.

	 

	“Tú, tú eres el imán y yo soy el metal.

	Me voy acercando y voy armando el plan 

	Solo con pensarlo se acelera el pulso…”

	Cuando me cantó eso al oído, el mundo

	volvió a ponerse al revés.

	 

	Me giré rápidamente y lo encaré. Pero no

	fui capaz de decirle nada al ver la mirada de culpabilidad en su rostro, arrepentido por lo que había hecho.

	 

	¡Ese hombre iba a terminar con mi paz

	mental!

	 

	Salí corriendo como pude, chocándome

	con la gente, no paré hasta llegar al dormitorio. Tenía tanta rabia dentro…

	 

	―Carlota…

	―Déjame en paz ―dije cuando me habló.

	 

	―Lo siento, no tuve que hacer eso.

	 

	―Qué inteligente eres ―la ironía era mi

	mejor arma, como mi escudo.

	 

	―Lo siento ―repitió―, no volverá a

	pasar.

	 

	―Por supuesto que no volverá a pasar. Eres tú quien terminó con lo nuestro. ¡¿Qué demonios quieres ahora?!

	 

	―Solo       quiero       verte       sonreír       ―dijo

	tristemente, como si se sintiera culpable. ―Entonces déjame en paz, Fran. Déjame

	vivir, déjame divertirme. Deja de ser mi sombra.

	¡No tienes que protegerme de nada!

	 

	Vi cómo entendía mis palabras, pero él

	seguía pensando que hacía lo correcto, que tenía que ser mi protector. A veces me daban ganas de degollarlo.

	 

	―Perdón, no volverá a pasar. Pero me duele…

	 

	―¿Qué te duele, Fran?

	 

	―Que nuestra amistad…

	 

	―Déjalo ―le interrumpí―, solo déjalo

	estar.

	 

	―Tienes razón ―asintió con la cabeza.

	 

	Y sin decir nada más, me dejó allí, en la

	habitación, sola. Llena de rabia y de tristeza.

	Tenía que dejarme mi espacio, tenía que

	entender que entre nosotros ya nada podría ser igual. Pero primero era yo quien tenía que cambiar su actitud.

	 

	Esa no era la manera de sentirme libre, así

	no iba a divertirme, no con ese tipo de locuras en la que no era consciente de mis actos. No bebiendo.

	 

	Iba a pasármelo bien siendo yo, estando

	con mis amigos, disfrutando de nuestro tiempo juntos. Iba a ser la chica que había sido siempre. La de la lengua viperina, la divertida, la borde… Iba a volver a ser yo, Carlota. Y Fran y su despedida no iban a impedir eso.
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	Ese día iba a ser un completo desastre, lo supe nada más levantarme. La cabeza me iba a estallar, no pensaba tomar más alcohol en mi vida.

	 

	No había nadie más en el bungaló cuando

	desperté y eso me puso de más mal humor, aunque en parte lo prefería, no estaba para hablar con nadie hasta que la cabeza dejara de martillearme.

	 

	Volví a la cama y me tumbé. Tal vez, si

	descansaba un poco más, el dolor iría a menos. Necesitaba descansar. Cerré los ojos, apretándolos con fuerza, me aliviaba bastante.

	 

	―Carlota…

	 

	Escuché la voz de Fran en sueño, como llamándome.

	―Carlota, venga, levanta.

	 

	―Déjame dormir ―respondí, creyendo

	que estaba soñando.

	 

	―Es tarde, tienes que levantarte.

	 

	―Déjame en paz, Fran, este es mi sueño,

	no me digas lo que tengo que hacer. Y no, no me voy a levantar.

	 

	Escuché cómo se reía y yo seguí a lo mío.

	 

	―Carlota, te traje el desayuno. Despierta.

	 

	―Dios, eres peor que una pesadilla.

	Noté cómo me movía y mi neblina se

	disipó, no estaba soñando. Levanté la cabeza de golpe y lo miré con los ojos entrecerrados.

	 

	―¿Qué quieres? ―pregunté de mala

	manera.

	 

	―Tómate el zumo, es tarde.

	 

	―Bueno, Fran, ¿quién eres?, ¿mi madre?

	 

	―O te lo tomas por las buenas o lo harás

	por las malas ―dijo muy seguro de sí mismo y yo no estaba en condiciones de querer saber si sería capaz de hacérmelo tomar por las malas.

	 

	Así que me senté en la cama y cogí el vaso

	que me ofrecía.

	 

	―Gracias ―al menos le debía eso.

	 

	―De nada, ¿mucha resaca?

	 

	―Me duele la cabeza horrores ―resoplé.

	 

	―Tienes que comer algo ―me acercó un

	croissant y yo puse cara de asco.

	 

	―Quita eso de mi vista o voy directa a

	vaciar mi estómago.

	 

	―No te vendría mal hacerlo, pero solo saldría alcohol. No me gusta que bebas así Carlota.

	 

	―Fran, es mi vida, hago lo que quiero.

	 

	―Sí, pero yo tengo que estar pendiente a

	cada una de tus locuras. No me fío de ti, la lías en dos segundos.

	 

	―¿Qué quieres? ―interrumpí de mala manera, me estaba poniendo de peor humor del que ya tenía― ¿Por qué no me dejas en paz?

	 

	―Me preocupas.

	 

	―Tranquilo, no haré nada que atente

	contra mi vida, no eres para tanto.

	 

	Sé que me pasé con el comentario, pero es que me tocaba la moral. ¿Por qué no podía dejarme en paz? Así no sería sencillo seguir adelante, no como cuando él seguía en modo protector.

	 

	―Es mi deber, somos amigos.

	 

	―Tu deber… Fran, por favor. Dejémoslo

	estar. Solo déjame tranquila, ¿sí?

	 

	Asintió con la cabeza después de decirme

	un “Lo siento” y se levantó de la cama.

	 

	―No soy el único que está preocupado por

	ti, todos lo están. Espero que al menos hoy, pases el día con nosotros ―cogió algo de la bandeja en la que me traía el desayuno y me lo acercó―. Te ayudará con la migraña ―dijo al darme la pastilla.

	 

	Le di las gracias de nuevo y vi cómo se marchaba.       Como       los       últimos       días,       triste, cabizbajo. Pero era él quien quería que eso sucediera, yo solo seguía adelante con su decisión.

	Ambos teníamos que afrontar las consecuencias.

	 

	Esperé en la cama hasta que el dolor

	menguó un poco y, tras una ducha, salí en busca de mis amigos.

	 

	Estaban en la playa. Los chicos tomando un

	baño, Kate tomando el sol. Me senté en la hamaca, a su lado, esperando la regañina que sabía me iba a dar.

	 

	Pero los segundos pasaban y ella no decía

	nada.

	 

	―Buenos días ―dije por enésima vez, a ver si dejaba de ignorarme. Nada, seguía ignorándome―. Pues nada, a este paso te doy las buenas noches.

	 

	Movió la cabeza y me miró a través de las

	gafas de sol.

	 

	―Ni siquiera te mereces los buenos días.

	 

	―Vamos, Kate, lo siento, ayer tuve un mal

	día, pero tampoco es para tanto.

	 

	―¿Ver a mi amiga hacer la idiota? No, a

	eso estoy acostumbrada ―dijo con ironía―, pero que me mantenga apartada de ella…

	 

	―Lo siento, de verdad, solo necesitaba

	estar sola.

	 

	Se sentó en la tumbona y se quedó frente a

	mí.

	 

	―Mira, Carlota, sé que todo lo que te ha

	pasado es jodido, tienes que estar sufriendo y debe de doler. Pero así no se llevan las cosas.

	 

	―¿Tú nunca has metido la pata?

	 

	―Muchas veces, pero hablamos de ti. Ayer

	uno de esos tipos, o los dos, pudo haberse sobrepasado y tú estabas como una cuba para reaccionar, si no llega a ser por Fran…

	 

	―Fran, ¡Fran! Estoy cansada de tanto Fran.

	 

	―Estás dolida.

	 

	―Sí, lo estoy. Me echó de su vida.

	 

	―Él también lo está pasando mal, Carlota.

	 

	―Déjame dudarlo, no deja de perseguirme

	cual sombra. Así no, Kate, así no podré olvidarlo.

	 

	―A veces eres más que tonta ―resopló―.

	Ese chico está loco por ti, está sufriendo.

	 

	―¡Y una mierda! ―exploté.

	 

	―Está bien que no quieras verlo, pero si su manera de mantenerse cerca de ti es protegiéndote como hizo siempre, no se lo pongas tan difícil.

	 

	―Me parece increíble que me estés

	diciendo esto. Él fue quien me dejó, ¿y yo tengo que tener consideraciones hacia él? ―pregunté con la boca abierta.

	 

	―Hacia los dos, Carlota. No estás

	llevando esto como una persona adulta.

	 

	―Mira quién fue a hablar… ―dije para fastidiarla, pero ella ignoró mi comentario― Bastante tengo con tener que olvidarlo después de que estuviéramos juntos… No me pidas que lo trate como siempre, Kate, no puedo ―empezaba a venirme abajo.

	 

	―No te pido eso, solo te pido que entiendas que para él también es complicado, aunque sea el que te ha dejado.

	 

	―Tú lo has dicho.

	 

	―Pero por problemas, Carlota, porque

	tiene cosas que arreglar. Eso no significa que él no sufra y que no le importes.

	 

	―No le importé mucho cuando me dejó

	―la rabia en mi voz.

	 

	Kate y yo miramos al lado tras escuchar el

	carraspeo. Los chicos estaban allí y casi muero al ver la mirada de dolor de Fran. Cogí aire para decir algo, pero él se agachó a coger su toalla y se marchó, sin una palabra.

	 

	―Te pasaste, Carlota ―dijo Jaime.

	 

	―¿Tú también vas a reñirme? ―no podía

	evitar ser cínica.

	 

	―Dios, la que he liado ―dijo Jaime

	resoplando.

	 

	―¿La que has liado? ―preguntó Luis.

	 

	―Dejadlo. Solo te digo algo, Carlota, te

	estás equivocando ―y tras esto se marchó tras Fran.

	 

	Los demás nos quedamos allí sin entender

	nada.

	 

	―Ni caso ―Luis suspiró―, pero deberías

	de cambiar tu actitud. Fran también es mi amigo y me duele, no estás siendo justa.

	 

	―¿Por qué no os metéis en vuestros

	asuntos? ―pregunté enfadada y me levanté.

	 

	 

	Me marché a pasear, ya me había enfadado bastante. ¿Por qué todos lo defendían? Era él quien me había dejado, ¿y se preocupaban porque estuviera mal? ¿Y yo qué?

	 

	Estaba siendo egoísta, pero seguía muy

	dolida.

	 

	No me apetecía nada, solo estar sola…

	 

	Estaba empezando a odiar mis vacaciones,

	tenía que cambiar mi actitud de verdad, no podía seguir así, enfadada con el mundo. Lo de Fran había ocurrido, pero nosotros éramos una piña, no podíamos separarnos. No podía culparlos o hacerles pagar mi mal humor tampoco.

	 

	Era la hora de cenar cuando llegué a la habitación. Todos estaban allí, habían llevado comida al bungaló y estaban preparando la cena.

	 

	Se quedaron en silencio cuando entré.

	 

	―Lo siento ―dije a todos en general.

	 

	Cuando los vi sonreír, supe que ya estaba todo arreglado, que todo volvía a ser como siempre, al menos en cuestión de buena armonía.

	 

	―Dúchate, tienes arena hasta en las

	pestañas ―rio Kate tras darme un abrazo.

	 

	―¿Cenamos aquí? ―pregunté.

	 

	―Sí, así que no tardes ―me dio un beso

	en la mejilla y siguió con lo suyo.

	 

	Miré a Fran y le sonreí tímidamente. Nada

	sería igual entre nosotros, pero haría un esfuerzo porque todos nos sintiéramos mejor con la situación.

	 

	Tras la ducha y ponerme algo de ropa, me

	senté a la mesa con ellos, ya habían empezado a servir unas copas de vino y Jaime ya estaba devorando la comida.

	 

	―¿Dónde has estado? ―me preguntó Kate.

	 

	―Por ahí ―dije simplemente.

	 

	―¿Necesitabas pensar? ―preguntó Fran,

	me conocía bien.

	 

	―Ajá…

	 

	―¿Te sientes mejor? ―insistió.

	 

	―Ajá… ―no quería hablar con él, si

	seguía así, mi resolución de intentar llevar eso de buena manera se iba a ir al traste.

	 

	―Necesitas       descansar,       dormir       más

	―volvió a hablar.

	 

	―¿Controlas lo que duermo, Fran?

	 

	―No, solo que se te ve en los ojos, estás

	agotada.

	―Estoy agotada de que penséis que estoy agotada. Solo dejadme tiempo, no es fácil ―resoplé, todos sabían a lo que me refería.

	 

	―Para mí tampoco es fácil ―dijo con

	tristeza.

	 

	―No lo pareció en su día ―volví a ser mordaz y volví a sentirme culpable cuando vi cómo le había dolido mi comentario.

	 

	Él fue a levantarse para marcharse y yo me

	maldecía porque el ambiente volviera a estar tenso de nuevo.

	 

	―Lo siento ―dije antes de que se levantara―, de verdad, perdonadme. No volverá a pasar ―miré a todos, disculpándome.

	 

	―Todo esto es mi culpa ―Jaime tiró lo

	que comía a la mesa y resopló.

	 

	―Y dale con la culpa ―refunfuñó Luis―,

	es la segunda vez que lo dices. ¿Culpa de qué?

	 

	―Del mal rollo, todo es una mierda ―suspiró Jaime pasándose las manos por la cara, agobiado.

	 

	―¿Estás bien? ―le pregunté.

	 

	―No ―negó con la cabeza―. Lo siento,

	chicos.

	―Tranquilo, ¿podemos ayudarte en algo?

	―insistí.

	 

	―Sí, en que no me matéis cuando os

	cuente… ―torció los labios.

	 

	―Me estás preocupando ya, Jaime, ¡habla!

	―gritó Kate.

	 

	―Dios, ayuda… ―susurró Jaime― ¿Os

	acordáis de Lucía?

	 

	El silencio recayó sobre la estancia. Nadie decía nada, me atrevería a decir que nadie respiraba.

	 

	Todo pasó como a cámara lenta. Fran se

	levantó después de gritar ¡Cabrón! y su puño fue a parar a la cara de Jaime, quien cayó para detrás por el impacto. Yo me levanté a aguantar a Fran, quería ir a golpearlo de nuevo. Luis llegó a ayudarme a pararlo y Kate ayudaba a Jaime a levantarse.

	 

	―Te voy a matar como sea lo que estoy

	pensando ―Fran estaba fuera de sus casillas.

	 

	―Joder, tienes buen derechazo ―Jaime se

	levantó y se limpió un poco de sangre que le salía del labio.

	 

	―Poco te hice para lo que te quiero hacer.

	No será lo que estoy pensando, ¿verdad?

	Yo en ese momento no pensaba nada de

	nada, estaba demasiado nerviosa por verlos así que ni tiempo me dio a reaccionar.

	 

	―Os dije que me vengaría.

	 

	Pero esas palabras de Jaime hicieron que

	entendiera todo de repente. Mi mente se trasladó al pasado, a cuando teníamos 15 años y Jaime había tenido su primera relación sexual con una chica. Se llamaba Lucía, tenía un año menos que nosotros y era una de las más populares de la escuela. Y Jaime, cómo no, fue directo a por ella.

	 

	Y consiguió lo que quería. Pero nos tenía a

	todos hartos. Que, si Lucía por aquí, Lucía por allá. Hasta el cogote estábamos, así que le gastamos una broma. Pesada, pero una broma. Como Lucía estuvo varios días sin salir de casa y mi madre era amiga de la madre de ella y yo sabía que estaba enferma con faringitis, le hicimos creer a Jaime lo más normal del mundo: que Lucía se había quedado embarazada.

	 

	Una broma muy pesada, sí, pero lo que nos reímos al ver su cara descompuesta no tuvo precio. Además, éramos adolescentes, un poco cabrones entre nosotros.

	 

	Jaime se pasó una semana encerrado en

	casa, no salía del dormitorio ni para comer. Sus padres preocupados, pero nosotros no éramos capaces de decirle que era una broma.

	Cuando conseguimos que volviera al

	instituto, nos encontramos con Lucía también de vuelta. Se quedó mirándola mientras él perdía el color y acabó desmayándose. Cuando reaccionó, se puso de rodillas ante ella y dijo:

	 

	―Lucía, ¿quieres casarte conmigo?

	 

	Todos nosotros nos morimos de la risa,

	pero él estaba cegado.

	 

	―¿Pero qué dices? ―dijo ella.

	 

	―Vamos a ser padres, y seré el mejor

	padre. Así que tenemos que casarnos.

	 

	Sí, Jaime era demasiado infantil a esa

	edad, no para pensar solo en culos y tetas, claro.

	 

	―¿Qué estoy qué? ―la chica casi se

	desmaya después.

	 

	―Embarazada ―dijo él, delante de todo

	el instituto. Delante del director.

	 

	Ese momento fue un caos, acabamos todos

	en dirección y expulsados por una semana. Jaime no nos quería ni ver, hasta que al final nos perdonó, no sin antes jurar vengarse.

	 

	Y años después…

	 

	―Te vengaste ―dije lentamente.

	Todos lo habíamos entendido y a mí me

	empezó a temblar todo.

	 

	―Solo fue una broma, os la debía ―dijo

	él sin verse arrepentido en absoluto.

	 

	―No puede ser lo que estoy pensando ―negué con la cabeza.

	 

	―¿Qué       Lina       no       está       embarazada? ―preguntó Jaime― Que yo sepa no ―se encogió de hombros.

	 

	Miré a Fran, tenía los ojos abiertos como

	platos y temía que fuera a abalanzarse de nuevo contra su amigo. En ese momento los nervios me pudieron, no sabía reaccionar a todo lo que pasaba. Hice lo que menos esperaba, comencé a reír.

	 

	A reír a carcajadas, no pude evitarlo.

	 

	Se había vengado, pero bien… Cogí la

	botella de vino mientras todos me miraban con incredulidad y empecé a beber.

	 

	―Deja eso ―Fran me la quitó de los

	labios, pero yo ya me había hartado.

	 

	―No vas a ser padre, Fran ―dije muerta

	de risa.

	 

	―¿Y te hace gracia esto?

	―Bastante ―no podía dejar de reírme.

	 

	Pero la risa se convirtió en llanto

	rápidamente, en tal estado de nervios estaba.

	 

	―Carlota… ―Fran fue a acercarse para abrazarme, pero puse la mano entre los dos impidiéndoselo― Por favor.

	 

	―No, esto no cambia nada, no te acerques

	a mí. Y tú ―miré a Jaime―, olvídame.

	 

	Y salí corriendo, a la playa. Necesitaba

	aire. Necesitaba pensar…

	 

	 

	Cuando volví a la habitación, estaban

	todos sentados en las camas. Ninguno hablaba, nadie decía nada.

	 

	―Uy, qué caras ―reí. Venía del bar del

	hotel, había bebido más de la cuenta de nuevo.

	 

	―¿Estás borracha? ―Fran se levantó

	cuando me tropecé con mis propios pies.

	 

	―Noooo… Solo tomé un par de copas.

	 

	―Eso es estar borracha para ti ―resopló.

	 

	―No lo estoy y no me toques.

	 

	―Venga, Carlota, déjalo ya ―suplicó

	Kate.

	 

	―No estoy haciendo nada. Solo me

	divierto.

	 

	―Tenemos que hablar…

	 

	―No, Fran, tú y yo no tenemos que hablar

	nada.

	 

	―No ahora, cuando estés en tus cabales.

	 

	―¿Hablar sobre qué? Lo único que tengo

	que decirte es enhorabuena porque no vas a ser padre. Pero nada más.

	 

	―No, tenemos que hablar de nosotros. ―¿Nosotros? No hay ningún nosotros. Lo

	dejaste claro. ¿Qué haces? ―pregunté cuando jaló de mi brazo.

	 

	―Necesitas una ducha fría.

	 

	―Necesito que me dejes en paz, Fran.

	 

	Pero Fran me ignoraba, me cogió en peso y

	me puso encima de su hombro.

	 

	―Déjame, Neandertal. ¡Kate! ―chillé― ¡Ayúdame!

	 

	Pero mi amiga solo reía, nadie impidió que Fran me sacara afuera.

	 

	―Bájame, no soy un saco de patatas ―gruñí.

	 

	―Shhh… ―me dio una palmada en el

	trasero― Vas a tomar un baño.

	 

	―Fran, ¡bájame!

	 

	Chillé antes de que los dos entráramos de

	pleno en el mar. Tragué agua para todo lo que me restaba de vida, salí a la superficie tosiendo y escupiendo, intentando respirar y buscando a Fran para matarlo.

	 

	―¡Eres un idiota! ―chillé.

	 

	Jaló de mí y me sacó hasta la orilla.

	 

	―Cada vez que te vea con alcohol en las

	manos, te juro que te meto en el mar, la bañera o te tiro la copa por la cabeza, ¿queda claro?

	 

	―¿Pero quién te crees? No eres nadie.

	 

	―Los dos sabemos lo que soy.

	 

	―Lo eras, Fran. Ya no.

	 

	―Y volveré a serlo ―dijo seguro de sí mismo.

	 

	―No seas idiota ―reí―, deja las cosas

	como están.

	 

	―Qué poco me conoces, Carlota.

	 

	Y se marchó, dejándome así, sin saber de lo que hablaba. ¿Iba a volver conmigo? ¡Y un cuerno! Para eso tenía que aceptar yo y no iba a hacerlo. Por más que lo del embarazo no fuera real, no iba a perdonarle cómo había terminado con nosotros, cómo me había echado de su vida.

	 

	Si Fran quería volver, yo no. Y se lo

	demostraría.

	 

	Y en cuanto a Jaime… A ese lo iba a matar lentamente….

	 

	 

	Los días siguientes fueron una locura. Me

	había propuesto ignorar por completo a Fran, pero no me lo ponía fácil. Siempre estaba sin camiseta y usando mi atracción sexual hacia él para intentar que mis defensas decayeran.

	 

	No tenía ni idea de lo que quería en

	realidad, si entre nosotros todo había terminado. Y si buscaba solo sexo… La respuesta seguiría siendo no, por más que me pasara el día excitada al ver cómo provocaba con esos pectorales, esa boca esa…

	 

	Sí, era una tortura. Así que, para hacer mis

	días más a menos, me autonombré “La vengadora”, y mi víctima no era más otro que Jaime. Tenía que darle un escarmiento por la que había liado. Y ya que Kate y Luis lo trataban como si nada, Fran, al ser su mejor amigo, terminó perdonándolo, yo iba a llevar la venganza a mi manera.

	 

	Y así empezó mi venganza.

	 

	Lo primero que hice, la mañana siguiente cuando me desperté, fue despertar a Jaime echándole encima un cubo de agua fría. El grito que dio fue mi gran victoria. Pero su mirada me dijo que me iba a arrepentir de esa, empecé a caminar hacia atrás mientras se levantaba hasta que tuve que acabar corriendo fuera del bungaló. Él, en calzoncillos, detrás de mí. Me agarró antes de llegar muy lejos y me tiró a la piscina.

	 

	Mi venganza no comenzaba muy bien, tenía

	que haber otras maneras.

	 

	Guindilla en la comida, colorante en su

	bote de champú, lejía en su frasco de colonia…

	 

	Estaba desatada, pero me la iba a pagar. Lo peor era que al final era él quien acababa vengándose.

	 

	Al final acabamos los dos en el dormitorio

	sin atrevernos a movernos de allí. Y Fran con nosotros. No se separaba de mí.

	 

	―Me muero de hambre ―suspiró Jaime.

	 

	―Ve a comer ―le dijo Fran.

	―Paso, no me fio de esta.

	 

	―Que vayas a comer solo, yo me encargo

	de ella.

	 

	―Ah, no ―fui a levantarme para irme con Jaime, me divertía mi venganza.

	 

	―Tú, de aquí, no te mueves ―Fran me

	agarró por la cintura y Jaime salió corriendo.

	 

	―Eres idiota ―le dije.

	 

	―Sí, lo sé bien, pero las bromas se

	acabaron, Carlota. Ya está, no más.

	 

	―¿Cómo puedes estar tan tranquilo? Fue a

	ti a quién engañó.

	 

	―Créeme, lo sé bien… Pero, ahora

	mismo, nada de eso me interesa ―se puso frente a mí, casi rozándome.

	 

	―¿Qué te interesa entonces?

	 

	―Tú.

	 

	Y me besó. Mierda, no entendía por dónde iba, me cogió desprevenida. Fue un beso desesperado que no pude evitar.

	 

	―Déjame en paz ―me separé de él,

	enfadada.

	―No lo haré, Carlota, no hasta que

	hablemos.

	 

	―No tenemos nada que hablar.

	 

	―Y tanto que sí. No creas que esto se va a

	quedar así.

	 

	―¿Pero qué quieres, Fran? Entre nosotros

	no hay nada. Dejemos que las cosas se enfríen, volvamos a ser amigos y ya.

	 

	―Yo no quiero solo eso.

	 

	―Eso es lo único que vas a tener de mí ―dije haciéndome la segura.

	―Veremos, Carlota, lo veremos.

	 

	Me guiñó un ojo, se quitó la camiseta, se dio la vuelta y comenzó a bajarse el bañador mientras entraba en el baño.

	 

	No podía creer lo que estaba viendo. ¿Me

	retaba? ¿Quería volverme loca?

	 

	Yo no entendía nada, pero algo sí tenía

	claro, no iba a volver a caer en los brazos de Fran por las buenas. No cuando él me había dejado claro que no lo tocara. No cuando me había echado de su vida.

	 

	Y como bien había dicho él, todo se vería.

	Veremos, Fran, lo veremos… susurré

	mientras cerré las piernas. Mierda, iba a ser difícil no caer si insistía, solo viendo su culo ya me había excitado.

	 

	Levanté la cabeza y pedí ayuda divina. Rezando porque no intentara nada, si no…

	 

	Deja de pensar, Carlota, mejor vete a

	fastidiar a Jaime, me dije mientras me daba la vuelta para ir a buscar a mi “amigo”.
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	Ostras, me había besado y Fran no paraba

	de tentarme con sus insinuaciones. Estaba claro que sabía qué tecla tenía que tocar para que yo me disparara. Pero mis instintos de mujer salvaje se contuvieron.

	 

	Mejor era así, pues él tenía que ver que no

	iba a ser tarea fácil que yo cayera en sus redes. Pero, qué apetecible estaba allí, bajo la ducha. Y yo, para no pensar en él, me dirigí a buscar a Jaime. No había sido suficiente mi venganza. Aquel que decía ser mi amigo debía pagármelas todas juntas.

	 

	Cuando salí, Jaime no estaba en la

	habitación. Pensaba que lo iba a encontrar allí comiendo como un oso que acabara de despertar de su invierno, pero el tipo se había marchado.

	 

	Luis trasteaba en la pequeña cocina y le

	pregunté.

	 

	―¿Has visto al idiota de tu amigo Jaime?

	 

	―Vaya tono que empleas, Carlota. Creo que está en la playa. Me estás preocupando seriamente, ¿sabes?

	 

	―No sé por qué. Solo quiero divertirme

	un poco. Tengo que vengarme de lo que ha hecho.

	 

	―Me preocupa tanto que quieras buscar

	pelea. ¿No conoces el dicho? Los que se pelean se desean.

	 

	En ese momento, no supe frenarme. Mis instintos ya se habían contenido demasiado anteriormente, cuando Fran se quitó el bañador, así que cogí un cenicero que había sobre una mesita y se lo lancé a la cabeza directamente.

	 

	En aquel momento, Luis, no lo vio venir. Sus reflejos fallaron así que el cenicero impactó directamente.

	 

	Aquel objeto le abrió una brecha en la

	frente y empezó a manar sangre. Yo me asusté y los gritos de mi amigo resonaron por mi casa.

	 

	Kate apareció de repente en bikini. Venía

	de dar un paseo por la playa. Aquello empezaba a parecerse demasiado a una comedia macabra. Todo el mundo comenzó a aparecer de repente. La cara que puso mi amiga fue un poema. Yo estaba horrorizada. No sabía cómo actuar. Luis se mareó y se sentó como pudo en un sofá. Solo sabía gritar que le dolía.

	 

	Me llamó bestia y animal y otras lindezas

	que no voy a dejar aquí por escrito por vergüenza. De repente, Fran salió del baño, con una toalla liada a la cintura, y a mí, en medio de aquel jaleo, no se me ocurrió otra cosa que fijarme en su cuerpo húmedo, en su torso musculoso y fibroso, en su … bueno, me callaré.

	 

	Los servicios médicos del hotel no

	tardaron en llegar. Le pusieron cuatro puntos. Al final, la herida no era tan grave, pero la hinchazón era horrorosa. Luis parecía el hombre elefante. Yo no sabía si reír o llorar.

	 

	Lo mejor de todo esto es que Jaime no había aparecido en ningún momento. Se había refugiado en la arena de la playa. Seguramente estaría buscando a una mujer con la que ligar y a la que engañar.

	 

	No podía contener la rabia. No sabía cómo

	demonios administrar todo aquello. Salí corriendo mientras Kate no dejaba de reprocharme lo mala persona que era. Luis estaba más tranquilo y parecía que la herida no le había afectado a la memoria, pues no dejó de acordarse de toda mi familia durante más de media hora.

	 

	Fran intentaba calmar a Luis.

	Puedo decir abiertamente que me sentí

	ridícula. Al llegar a la orilla del mar, me puse a llorar. Había perdido el control. Mientras mis lágrimas no dejaban de caer, noté una palmadita en mi espalda. Era Jaime. Quería hablar conmigo.

	 

	―¿Qué       te       pasa,       tontina,       que       estás

	llorando?

	 

	―Le he tirado un cenicero a Luis y le he

	abierto la frente. Han tenido que venir los médicos a curarlo.

	 

	―Pero, Carlota, ¿estás bien de la cabeza?

	 

	―Mejor que tú, imbécil. Que sepas que lo

	que me has hecho te lo voy a hacer pagar. Porque todo esto ha sucedido por tu culpa.

	 

	―No digas tonterías. Yo no soy culpable

	de nada. Yo no he hecho nada. Era una broma, una maldita broma. Tenía derecho a devolvérselas.

	 

	―Pero, no, en este viaje, Jaime, maldita

	sea.

	 

	―Claro, ahora me vas a decir tú cuándo debo o no debo gastar bromas. Era el mejor momento, porque ellos me machacaron con aquel falso embarazo.

	 

	―Jaime, ¿te puedo decir una cosa con

	franqueza y sinceridad?

	―Sí, claro, sorpréndeme.

	 

	―Vete a la mierda. No vuelvas a dirigirme

	la palabra.

	 

	―Viva la amistad ―soltó irónicamente

	 

	Cuando iba a levantarme, para alejarme de

	él, sucedió algo inesperado. Jaime me cogió del antebrazo, como si quisiera pedirme que no me fuese de su lado. Noté en su rostro, el reflejo del dolor, de un dolor intenso y agudo.

	 

	Dos lágrimas rodaban por sus mejillas. Yo empezaba a sentirme mal. Seguramente, estaba siendo demasiada severa con él. Quizá me estaba pasando con tanta broma y tanta acusación.

	 

	―Jaime, no es necesario que te pongas así.

	No pasa nada.

	 

	Pero él no contestaba. Seguía llorando. Nunca había visto a Jaime con esa expresión en su rostro. Nunca.

	 

	―De verdad, siento mucho, si te he faltado

	al respeto o he abusado de bromista. No era mi intención ―intentaba animar a Jaime.

	 

	Pero él seguía sin hablarme. Sollozaba. Gemía como si fuera un niño pequeño. Me dio tanta pena que me disponía a abrazarlo, pero entonces gritó como un animal herido y luego dijo. ―Carlota, es un cangrejo.

	 

	―¿Qué dices, idiota?

	 

	―Me está picando un maldito cangrejo en

	el dedo gordo del pie. Me cago en …

	 

	―Eres insoportable ―dije enfadada.

	 

	Jaime se quitó el cangrejo del pie y lanzó

	el animal al agua. No podía aguantarlo más. Me largué de allí. Unas rocas se divisaban al fondo de la playa. Sería un lugar idóneo para sentarme y ponerme a pensar

	 

	Me sentí sola.  No solo era Jaime, sino que

	yo también estaba echando a perder aquel viaje. Buscaba la paz y la serenidad en aquel momento. Caminando lentamente, no dejaba de respirar hondo. Quería recuperar el aliento y tomar el control de las cosas.

	 

	Era difícil que eso sucediera porque allí

	estaba Luis con la frente hinchada y Kate con un enfado monumental. Jaime se había ido de rositas.

	Y de Fran, mejor no voy a hablar.

	 

	La brisa acariciaba mis párpados y, cuando

	llegué a las rocas, para sentarme frente al mar, que es algo que siempre me ha gustado, escuché unos gemidos. Me asusté al principio porque pensé que se trataba de algún animal salvaje que iba a despedazarme allí mismo.

	Pero no fue así.

	 

	En un pequeño recodo de arena que se

	había formado entre las rocas y la arena, una pareja de novios hacía el amor frenéticamente.

	 

	Me daban una envidia. Eran unos cuerpos

	jóvenes y hermosos, y, en vez de mirar al mar, en vez de marcharme de allí, que hubiese sido lo lógico, me puse a mirarlos con descaro.

	 

	En uno de los momentos en que la chica,

	embriagada de placer, estaba sobre su hombre, giró la cabeza y me vio. El grito que dio fue mayor que el de Jaime y Luis. Yo me estremecí y salté las rocas, como si fuese un ciervo en celo, y comencé a correr por la playa como una loca, como una desesperada.

	 

	Jaime cojeaba al fondo a causa de la picadura del cangrejo. Sin saber cómo, me abalancé sobre él, pues tropecé antes de poder frenar. Caí encima de Jaime y nos miramos por un momento. Aquel accidente fue lo peor que me pudo pasar en aquel día, porque, cuando estaba encima de Jaime, Fran salió del bungaló. Iba en mi búsqueda y no dio crédito a aquella escena. No podía creer lo que sus ojos estaban viendo en ese momento.

	 

	Allí estaba yo, sobre el cuerpo de Jaime,

	sin camiseta, mirándonos fijamente y él pensó lo que no debía. Si ya estaba bastante cabreado con el que había sido uno de sus amigos de la infancia, faltaba que ahora, yo, precisamente yo, estuviese en esa situación.

	 

	Jaime no me soltaba. Quería jugar conmigo

	el muy tonto. Quería que hiciéramos la croqueta por la arena. No se había dado cuenta de que Fran estaba delante de nosotros, con una cara que daba miedo al miedo. Yo gritaba. Pero fue inútil. Fran se dio la vuelta y volvió al bungaló.

	 

	Ojalá me hubiese tragado la tierra allí mismo. Ojalá hubiese podio darle una buena patada a Jaime en la entrepierna para que me hubiese soltado inmediatamente. Pero no pude. Al fondo, la pareja de novios venía también a por mí. Estaban airados y yo estaba a punto de sufrir un ataque de pánico a causa de tanto nerviosismo. No podía con tanta presión, así que me levanté de nuevo y me metí en las aguas. Me hundí hasta el fondo. No me importaba nada que mi vestido se mojase. Quería desaparecer del mundo. No era Carlota, era otra mujer que no conocía.

	 

	Salí a la superficie a tomar aire y pude ver que Jaime discutía con aquella pareja. Nos culpaban de mirones. Desde el agua, podía seguir la escena con detalle. Los gritos de nuevo alarmaron a los chicos que salieron del bungaló para evitar que aquel malentendido se complicara aún más.

	 

	Al final, Fran consiguió arreglarlo todo. Yo

	seguía en el agua, observando cada cosa que allí sucedía. Cuando la pareja se marchó, Jaime se encaró con Fran y Luis. Y fue Kate la que tuvo que ponerse en medio para evitar una pelea. La que se había armado por mi culpa.

	 

	No quería salir del mar, pero allí no iba a

	estar toda la vida.

	 

	Salí cuando comprobé que la playa estaba despejada. Mi vestido se había empapado y seguramente se había echado a perder. Con cuidado, me acerqué despacio hasta el bungaló. Temblaba de frío inexplicablemente. Había pasado demasiado tiempo dentro del agua y una suave brisa había enfriado mi piel.

	 

	Al entrar al bungaló noté que todos estaban

	en silencio. Luis sostenía una bolsa de hielo que apoyaba en su frente. Kate permanecía a su lado con los ojos vidriosos. Se notaba que había llorado. Fran estaba sentado en una punta del sofá y Jaime en la otra, haciendo visible que no se hablaban.

	 

	Mi vestido aún goteaba. De nuevo mi

	cuerpo se transparentaba a través de aquella tela. No iba a pasar la vergüenza que pasé cuando me puse el modelito de leopardo que había comprado a través de Internet.

	 

	Me tapé los pechos y me dirigí al baño. Me secaría y me cambiaría de ropa. Después, intentaría poner arreglo a todo aquel desaguisado.

	Me desnudé y, como estaba tan nerviosa,

	no tomé la precaución de cerrar con pestillo la puerta del dormitorio. Escuché unos pasos acelerados cuando estaba completamente desnuda. Se trataba de Fran, que abrió de repente y me vio tal y como Dios me trajo al mundo. Aunque ya me había visto desnuda demasiadas veces, parece que, como ya no éramos pareja, él se sintió incómodo y atraído al mismo tiempo. Pero pude sentir, y yo creo que él también, que me miraba de arriba abajo con aquella admiración con la que lo hizo en Cuba, cuando vio mi cuerpo sin ropa por primera vez.

	 

	Fue un instante, un solo instante, pero

	pareció eterno. Esta vez no me contuve y disparé por mi boca.

	 

	―¡Sal de aquí, Fran! ¡Me estoy vistiendo!

	¿O no te das cuenta de que estoy desnuda?

	 

	―Sí, perdona. Me daré la vuelta, pero voy

	a hablar contigo. ¡Estoy harto!

	 

	―Yo sí que estoy harta, más que harta.

	 

	―Carlota, estamos haciendo los idiotas

	prolongando esta situación. Y ahora me faltaba tu numerito con Jaime. ¿Querías darme celos, ¿verdad?

	 

	―No tengo nada que hablar contigo, Fran.

	Márchate.

	Cuando pasó un tiempo prudente, él se dio

	la vuelta. Yo estaba todavía a medio vestir. Pero él me miraba a los ojos con cierto enfado.

	 

	―Querías       darme       celos,       ¿verdad?

	Admítelo, Carlota.

	 

	―No voy a discutir contigo. Tropecé

	simplemente porque me di una carrera que ni Flash cuando descubrí a la pareja de novios tras las rocas.

	 

	―¿Ahora te dedicas a mirar a las parejas?

	No hay quien te entienda.

	 

	―¿No estarás hablando en serio, Fran?

	Fue un accidente. Me fui hasta las rocas a pensar y me encontré con ellos. Pero esos malpensados creían que yo los estaba espiando y que me estaba excitando al mirarlos.

	 

	―No entiendo nada, Carlota. ¿Qué historia

	me estás contando? No veas más la tele, haz el favor. Tienes la cabeza llena de fantasías.

	 

	―Sal de aquí. Que aún no he terminado de

	vestirme.

	 

	―Está bien, pero que sepas que no te voy

	a perdonar esa escena con Jaime.

	 

	―No soy nada tuya, Fran. No eres mi

	dueño.

	De repente, como había sucedido por la

	mañana, se acercó y me besó. Buscaba mis labios y los encontró enseguida porque yo no opuse resistencia. Pero, al cabo de unos segundos, lo aparté de mí.

	 

	Ahora quería que sintiera el rechazo, que

	sintiera que, con mis sentimientos, no se jugaba. No iba a permitir que Fran lo tuviera fácil conmigo. Lo que había sucedido con Luis me había dejado descolocada y me había faltado lo de aquella pareja y mi abrazo con Jaime en la arena.

	 

	Sé que, si lo hubiera dejado un poco más, Fran me habría llevado al agua como había hecho el día antes. Pero había demasiada tensión y demasiado mal humor para que aquello sucediera.

	 

	Aquel día lo pasamos enfadados, distantes. Kate me hablaba lo justo y nuestra vida en aquel paraíso se había convertido en la convivencia de unos estudiantes universitarios que comparten piso, pero que son unos auténticos desconocidos. La playa y el complejo eran lo suficientemente grandes para que cada uno desapareciera.

	 

	Y así lo hicimos. Por la noche volvíamos a

	la habitación sin apenas compartir algo de lo que habíamos hecho cada uno por separado.

	Los únicos que permanecían acaramelados

	eran Luis y Kate. Por la noche, Fran y yo nos mirábamos en la oscuridad de la habitación, pero no nos decíamos nada. Alguna vez hizo el ademán de querer iniciar una conversación, pero yo no estaba dispuesta. Me daba la vuelta.

	 

	 

	La noche anterior tenía calor. Sentía la

	necesidad de sumergirme en las aguas y eso fue lo que hice. Salí a la playa. Caminé bajo el manto de estrellas y me quité la ropa. Me quedé completamente desnuda. Nadie me observaba.

	 

	Temí que Jaime saliera al porche a beber o

	fumarse un cigarro y me viera. Pero no fue así. Dormía como un tronco. Lo comprobé antes de llenarle el pelo de gomina y de peinarle una cresta de gallina. Cuando se levantara por la mañana, no habría forma de que domesticara ese pelo. Nos íbamos a partir de risa.

	 

	Me bañé desnuda. Las aguas me abrazaron. El mar estaba sereno. Y, a lo lejos, vi una figura que se acercaba. El corazón se me aceleró. Como fuera Jaime, a ver qué hacía yo. Pero no. Era Fran.

	Y se paró delante de mi ropa.

	 

	A continuación, me miró. Yo deseaba que

	se uniera a mí, pero, por otro lado, sabía que, si lo hacía, me iba a resultar muy difícil no caer en la tentación. Se desnudó y, al igual que yo, se metió en las aguas a bañarse conmigo. Yo temblaba.

	Pensaba que estaba perdida.

	 

	Pero no fue así. Se acercó a una distancia

	prudente y no quiso tocarme ni besarme. Estaba seduciéndome, estaba provocándome y jugando conmigo con el simple hecho de no querer tocar mi cuerpo. Me excitaba aquella capacidad suya para contenerse. Nos miramos. Nos sumergíamos.

	 

	Pero nunca nos tocamos. Al cabo de un

	rato, mientras seguíamos con ese cortejo, vimos que la pareja que me acusó de mirona pasó por la orilla de la playa y, sin pensarlo, nos robaron la ropa y salieron corriendo.

	 

	Fran se puso a increparles, pero era

	demasiado tarde. No íbamos a darles alcance.

	 

	Menos mal que estaba todo oscuro y que

	nuestro bungaló no estaba lejos. Salí yo primero y él me siguió, en silencio. No comentó nada de lo que nos había sucedido. Lo peor fue que, en la ropa, estaba la llave de la puerta. No podíamos entrar por el porche. ¿Qué íbamos a hacer?

	 

	―No tenemos llave. Ahora tendremos que

	despertarlos a todos y verás las caras. No me lo quiero imaginar.

	 

	―No te preocupes, Carlota. Tengo una

	idea. Confía en mí, ¿vale?

	 

	―No estoy yo en la disposición de confiar

	en ti. La hemos hecho buena. Como nos abra la puerta Jaime, me voy a morir de la vergüenza.

	 

	―Sí, menudo cuadro, Carlota. Nosotros,

	desnudos y él con esa cresta de gallo en el pelo. Te he visto cuando lo engominabas.

	 

	―Cállate de una vez y sácame de este apuro. Lo que haga yo con Jaime no es de tu incumbencia.

	 

	―Ya lo sé. Luego, te revuelcas con él en la

	arena y yo me tengo que callar.

	 

	―Ya te dije que no nos revolcamos. Fue

	todo un accidente.

	 

	Mientras discutíamos, Fran me dio la mano

	y bordeamos el bungaló hasta dar con la pared trasera donde había un enorme ventanal. Fran intentó abrirlo desde fuera. No podía con sus manos, así que, tras intentarlo varias veces con toda clase de maniobras, le dio una patada al travesaño, y misteriosamente el ventanal se abrió. ―Entro yo primero, Carlota, y luego te

	ayudo a que entres tú, ¿vale?

	 

	―Está bien. Date prisa que no tengo ganas

	de que nadie me vea así.

	 

	―A nadie se le ocurre bañarse desnuda en

	el mar.

	 

	―¿Por qué no? Es mi última noche en este

	paraíso y tenía que celebrarlo de alguna manera.

	 

	―Pues podías haber descorchado una

	botella de champán en vez de hacer esta tontería.

	 

	―¿Y tú para qué te metes en el agua desnudo, listillo?

	 

	―Me voy a callar porque no quiero

	enfadarme.

	 

	Fran entró y, en ese instante, yo escuché un

	golpe y todas las luces se encendieron. Luis le había dado con el cenicero a Fran en la cabeza.

	 

	―Perdona, pensaba que eras un ladrón. Lo

	siento, de verdad.

	 

	Allí estaban todos de pie mirando a Fran

	que tardó un buen rato en incorporarse. Por suerte, el golpe no fue demasiado fuerte y no perdió el sentido.

	 

	De repente, Fran arrancó las cortinas y me

	las lanzó por la ventana para que me envolviera con ellas. Qué vergüenza, por favor. Todos nos miraban. Kate se alegraba y una sonrisa de complicidad se dibujaba en la cara de Luis y de Jaime, quien relucía un pelo precioso, engominado, con una cresta puntiaguda, de la que todavía no se había dado cuenta, pero que le quedaba ridícula.

	 

	Todos comenzamos a reírnos al final, a

	carcajadas. No sabíamos si lo hacíamos por el golpe, por nuestros desnudos o por aquel peinado de payaso que lucía Jaime mientras me miraba y no precisamente a los ojos.

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 6
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	Es una forma de tortura.

	 

	No lo sé. Tal vez, lo estaba haciendo mal.

	Tal vez, estaba anteponiendo mi frustración personal al verdadero amor. Fran era un ser especial, sin duda. Pero también me había dado cuenta de que, en ese distanciamiento, yo había logrado que él se interesara por mí.

	 

	No sé por qué tanta gente lo llama amor. No sé por qué tanta gente piensa que es tan fácil aceptar el engaño, el fraude.

	 

	No sé, en realidad, lo que quería de mí

	aquel que había sido la persona más importante de mi vida. Soñamos. Soñamos con aquello que no encontramos en el mundo real. Yo quería que Fran no me tuviese como amiga, pero, en realidad, no sé a lo que jugaba. Su cuerpo me atraía y yo sé que también lo atraía.

	 

	Sin embargo, yo no estaba dispuesta a ser una mujer más, a intentar una relación que fracasara al poco tiempo que yo fuese su amiga, que yo dejase de importarle como amante, me dolió.

	 

	Ahora que estoy sola en esta habitación

	desde donde escribo, siento que la vida no es otra cosa que ese cúmulo de sentimientos, esa tendencia a imaginar aquello que no poseemos, pero que solo, en nuestras ideas, en nuestras visiones, cuando dormimos, aparecen para defraudarnos.

	 

	Los sueños defraudan como nos defraudan

	aquellas personas en las que hemos depositado toda nuestra confianza. A veces, no hay tanta diferencia entre soñar y vivir. Porque, si los sueños no se cumplen, a veces tampoco se cumplen las esperanzas que tienes depositadas en algunas personas.


 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 7
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	Todo iba de mal en peor, entre otras cosas,

	porque yo no me aclaraba.

	 

	Porque yo quería mantenerme alejada de Fran, pero él venía a buscarme. Quería que yo accediera a sus deseos, pero yo insistía en mantenerme distante. No había otra razón que demostrarle de verdad que yo estaba más que dolida.

	 

	Después del incidente de la playa, después

	de que nos pillaran desnudos tratando de entrar por la ventana, después de que Jaime se mirara en el espejo y descubriera que parecía un pollo de campo con aquel peinado, todo pareció volver a la calma.

	 

	Nos acostamos, aunque Jaime no durmió en

	lo que quedaba de noche, porque no se fiaba de mí. Sabía que, en cualquier momento, yo se la iba a hacer de nuevo. Le iba a gastar otra broma de las buenas.

	 

	En el fondo, creo que Jaime no tuvo la culpa del todo. No tuvo la culpa de cómo se desencadenaron los acontecimientos. Ahora que lo meditaba con calma en la oscuridad, tenía claro que me había afectado profundamente que Fran no me considerara como una mujer a la que amaba, sino todavía como una amiga, convirtiéndome prácticamente en un objeto, en un ligue pasajero.

	 

	Aquella mañana,       desayunamos juntos,

	pero, en silencio. Curiosamente, Jaime se quedó en el bungaló conmigo. Fran desapareció sin decirnos adónde iba. Yo pasé del tema y seguía pensando en disfrutar de aquel paraíso los pocos días que me quedaban. El pobre Jaime todavía tenía rastros de gomina en su pelo y me miraba con una cara de asesino en serie que solo me causaba risa.

	 

	Había intentado echarle sal en su café,

	pero fue precavido y él se encargó de prepararse personalmente su desayuno. Fran me había estado mirando de vez en cuando buscando algo de complicidad en mi mirada, pero yo seguía desafiante y bajaba los ojos cuando él intentaba decirme algo con un movimiento de labios o con algún gesto.

	 

	Tenía que darse cuenta de que pasaba de

	él. Cuando recogimos, yo me puse mi bañador y me fui a la playa con Kate. Luis, al que le dolía todavía la cabeza a causa del golpe de mi cenicero, nos acompañó.

	 

	Notaba que aún estaba molesto conmigo y

	era para estarlo. Mis comportamientos tenían que ver más con la niña de El exorcista que con aquella Carlota que ellos conocían, un poco loca, pero no tan caótica y desastrosa como lo estaba siendo los últimos días.

	 

	Era cierto que yo era una mujer atrevida y

	lanzada, pero nunca había montado todas estas escenas. Pero la culpa, como ya he escrito, solo era de Fran y de aquel viaje que había hecho que mis sentimientos hacia él fueran cada vez más efusivos.

	 

	Nos sentamos en las tumbonas y yo me

	quité mi pareo y me quedé con mi biquini rojo.

	Luis se metió al agua para nadar un poco.

	 

	―Oye, ¿no has visto a Fran? Parece que se

	ha ido con un poco de prisa, ¿no crees?

	 

	―No, no lo he visto, Kate.

	 

	―¿Hablaste con él anoche cuando os

	quedasteis a solas en el agua? ¿O usasteis la lengua para otra cosa?

	 

	―No seas tonta. No hicimos nada. Nos bañamos. Cada uno iba por su lado. Como la pareja de novios nos robó la ropa, no tuvimos más remedio que salir del agua juntos y buscar la manera de entrar en el bungaló. Un puto desastre.

	 

	―Madre mía, estas vacaciones parecen

	una atracción de circo.

	 

	―No hace falta que lo jures, Kate.

	 

	Se hizo un silencio entre nosotras y, durante en esos momentos que aproveché para relajarme, apareció Jaime. No me saludó.se sentó en una hamaca lejos de nosotras y se puso mirar el mar con unas gafas de sol más horteras que unas bragas de esparto.

	 

	―Jaime, ¿no me saludas? ―pregunté con

	sorna.

	 

	―El médico me ha recomendado que no

	hable con locas.

	 

	―¿Eso también va por mí? ―intervino Kate riendo.

	 

	―Dejadme en paz ―dijo él como un niño

	enfadado porque sus padres no quieren comprarle un juguete.

	 

	―Bueno, no hace falta que te pongas así. ¿Cuánto tiempo llevas sin mojar? ―pregunté yo con ironía.

	 

	―Eso a ti no te importa, loca.

	 

	―Pero, ¿no te había dicho el médico que

	no hablaras con loca?

	 

	―No os dais cuenta de una cosa ―dijo Jaime serio.

	 

	―¿De qué no nos hemos dado cuenta?

	Venga, sorpréndenos.

	 

	―No quiero esposa, no quiero hijos, no

	quiero novias y me estoy planteando seriamente si quiero tener amigos. ¡Soy un espíritu libre! ―gritó al final de aquel discurso.

	 

	Kate y yo nos miramos.

	 

	Nos dijimos con los ojos que este chaval

	había perdido la cabeza. Tanto sol no es bueno, ya lo decía mi madre.

	 

	De repente, se levantó, se quitó la camisa, las sandalias y el bañador. Mi amiga y yo estábamos alucinando.

	 

	―Soy un espíritu libre. ¡¡¡Soy un espíritu

	libre!!! ―siguió gritando mientras corría hacia la playa completamente desnudo.

	 

	De repente, se zambulló y pudimos ver que su culo blanco se quedaba a flote como una pequeña isla.

	 

	―Este tío es tonto ―dije yo sin hacer

	demasiado caso a lo que había dicho Jaime.

	 

	―No hace falta que lo jures. Entonces, ¿no

	sabes dónde está Fran?

	 

	―No lo sé, Kate. No preguntes más por él. Parece que te gusta ―respondí con un tono recriminatorio.

	 

	―Cuando se trata de ser estúpida, no hay

	quien te gane, Carlota. Estás insoportable. Solo intento ayudar y tú me sales con esas.

	 

	―Es que no paras de acosarme, maldita sea. Me importa bien poco dónde esté ese gilipolla. No quiero que vuelvas a hablarme más de él.

	 

	Había mentido a Kate. Me preocupaba que

	Fran no hubiese aparecido por allí. Seguramente habría ido a las tiendas del complejo hotelero a comprar alguna cosa.

	 

	Estaba claro que, si había ido a comprar

	preservativos, que no contara conmigo. Me dije mientras el sol calentaba mi cuerpo. Luis seguía nadando y Jaime, como si fuese un hipopótamo, asomaba su cabeza desde el fondo del agua y miraba a la orilla. De repente, miré a Kate y, para mi sorpresa, se había puesto a hacer topless.

	 

	―Pero, ¿estás loca? Te va a ver todo el mundo.

	 

	―Carlota, no seas tonta. No me va a ver

	nadie. Aquí no hay nadie y, si me miran, no van a ir a la puerta de mi casa a chivarle a mi madre que su hija mayor estaba sin bikini en una playa desértica.

	 

	―Tienes razón, pues yo voy a hacer lo mismo.

	 

	Yo también me quité el bikini y me puse

	con mis pechos apuntando hacia el cielo. Allí estaban cuatro pirámides a merced de la brisa y de un sol amable que nos iba a broncear por completo.

	 

	Jaime seguía en el mismo sitio. Y nos

	miraba. Y yo noté cierto tono de relajación en su cara. Un tono de relajación que llevaba aplacer. ―¿No estará pasando lo que yo me

	imagino? ―solté de repente ante la sorpresa de Kate.

	 

	―¿Qué pasa, Carlota? ―preguntó Kate

	con cara de susto.

	 

	―Que Jaime se está …

	 

	Me daba vergüenza pronunciar la palabra.

	 

	―¿Se está tocando? ―dijo Kate con

	horror.

	 

	―Menudo guarro. Yo pensaba que no se

	iba a excitar. Que éramos unas hermanas para él. ―Yo lo mato, Carlota. Te juro que lo mato. Lo que me faltaba. Ser la conejita Playboy de este mamarracho.

	 

	  Se acabó nuestra sesión de topless. Nos

	pusimos el bikini y seguimos a lo nuestro. Cuando saliera del agua, Kate y yo le íbamos a dar una bofetada de tal calibre que la recordaría en el lecho de muerte.

	 

	Pero no sucedió así. La naturaleza se nos

	adelantó. ¿Por qué? Porque vimos que su cara de placer se convirtió en una cara desencajada como si le hubiese sucedido algo dentro del agua y algo que no era bueno. Y, en efecto, así fue.

	 

	Una medusa le había picado en la base de

	los testículos y Jaime salió corriendo.

	 

	Parecía un pato que está a punto de

	despegar. Con las piernas abiertas y sus testículos enrojecidos e inflamados, no dejaba de dar alaridos. Aquello no eran dos testículos. Eran dos globos terráqueos de los que yo usaba en la escuela para conocer las capitales de Europa y el nombre de los mares y los océanos.

	 

	―Por favor, ayudadme. Creo que me ha picado una medusa. Por favor, no puedo ni respirar.

	 

	Kate, en vez de ayudarlo, se lanzó a pegarle y el pobre, además de lo que estaba pasando, se llevó tres bofetadas de las buenas.

	Luis apareció enseguida y llevó hasta el bungaló a Jaime, que iba con las piernas abiertas, como si montara a caballo. Nosotras fuimos detrás. Yo no sabía si morirme de risa o de la vergüenza.

	 

	Luis lo sentó en el sofá y le puso una toalla con hielo encima. Telefoneó a los servicios médicos. Kate y yo estábamos allí como dos estatuas mirando a la cara de Jaime.

	 

	―Te lo mereces por gilipollas ―soltó

	ella.

	 

	―Pero, ¿Qué culpa tengo yo?

	 

	―A nadie se le ocurre hacer lo que estabas

	haciendo. Estabas tocándote mientras nosotras hacíamos topless ―dijo ella mientras yo me tapaba la boca porque no podía contener la risa.

	 

	―Yo no estaba tocándome.

	 

	―¿Por qué nos mirabas? ―intervine yo.

	 

	―Yo miraba al bungaló. Dejadme en paz.

	 

	―Sí, vamos a dejarlo, porque este tipo de

	picaduras en esas partes blandas suele acabar con un ingreso en urgencias ―intervino Luis como si fuese un médico experto.

	 

	―No me jodas. Yo no quiero morirme por

	una picadura en los huevos ―empezó a gimotear Jaime.

	 

	 

	―Ya he llamado al médico. Viene

	enseguida.

	 

	En ese momento, mientras los cataplines de Jaime se hinchaban como globos de feria, apareció Fran con un ramo de flores.

	 

	Era para mí, pero Kate, emocionada, se

	lanzó a cogerlo.

	 

	―¡Qué detalle, Fran! ¡Qué detalle! ¡Son

	preciosas! Huelen genial.

	 

	 

	Mi amiga sabía de sobra que las flores

	eran para mí, pero no pudo contener la emoción.

	 

	En aquel momento, una abeja, que estaba

	oculta entre los pétalos, salió directamente a la nariz de Kate y le picó.

	 

	Mi amiga pegó un grito. El ramo de flores cayó al suelo y la nariz de Kate empezó a hincharse al mismo ritmo que los testículos de Jaime.

	 

	Aquello no era normal. Fran se quedó

	boquiabierto. Luis se lanzó a ayudar a Kate y a ponerle hielo. Como no quedaba, cogió el que había envuelto en una toalla para aplicar sobre los testículos de Jaime.

	 

	―Luis, pero… ¿eres gilipollas?

	 

	―Solo quiero ayudarte. Se está hinchando.

	Sabes que eres alérgica a esas picaduras.

	 

	―Prefiero morirme antes que ponerme el

	hielo de los huevos de ese gilipolla en la cara.

	 

	Menos mal que enseguida llegaron los

	servicios de urgencia que entraron como si fuesen una tropa de infantería. Chafaron las flores que con tanto cariño había comprado Fran.

	 

	  El día empezaba genial. Yo, presa de los

	nervios, salí a la playa y me tropecé.

	 

	No quería levantarme hasta que escuché

	una voz.

	 

	―¿Te encuentras bien?

	 

	 

	Pensaba que era Fran. Recé todo lo que sabía. Quería que fuese Fran quien iba a socorrerme. Pero no. Era la voz del muchacho que nos había robado la ropa. La chica no estaba a la vista. Al volverme, el tipo no pudo callarlo.

	 

	―¡Ostras, vaya par de tetas!

	 

	―Eres un cerdo. Para eso no vengas a ayudarme.

	 

	En ese instante, apareció su novia, que lo

	oyó.

	 

	  Como decía, aunque la chica tenía un

	cuerpo precioso, sus pechos no tenían mi volumen. Al ver que su novio no dejaba de mirarme, ella montó en cólera.

	 

	―Pero, ¿Qué haces, cerdo? ¿Cómo te

	atreves aligar delante de mí con esta tiparraca?

	 

	―Pero si yo no he hecho nada. Solo quería

	ayudarla. Se había caído, cariño ―dijo él con voz tímida.

	 

	―No me vengas con esas. Estabas

	mirándole las tetas. Lo he oído todo, idiota. ¡¡Eres un idiota!! Déjame en paz. Ya me lo dijo mi madre. ―¿Qué te dijo tu madre?

	 

	―Que, además de ser un pichacorta,

	parecías tonto del culo ―soltó ella.

	 

	Yo me callaba. Yo no sabía que decir.

	Tampoco podía marcharme.

	 

	―¿Y tu madre cómo sabe cómo tengo yo el miembro?

	 

	―Porque te espió en la ducha ―dijo ella

	tan fresca.

	 

	―¿Tu madre me espió en la ducha? ¿Está

	loca o qué? Pero… ¿en qué familia me he metido? ―Hemos terminado. Vete con tu nueva

	amiga y olvídame.

	 

	La muchacha se marchó y el joven se

	quedó allí, mirándome de arriba abajo mientras yo trataba de soltarme aquellos nudos. No vi que siguiera a la muchacha para intentar calmarla. Aunque también lo entiendo. Después de lo que le dijo de la madre, cualquiera volvía a ingresar en esa familia.

	 

	Al final me fui.

	 

	Vi que el joven quiso seguirme, pero yo

	corrí más rápido. Y llegué hasta las rocas donde iba a sentarme para buscar un momento de paz después de tantas emociones en tan poco tiempo.

	 

	Tomé aire. Tenía que regresar cuanto antes. Las picaduras tenían muy mala pinta y seguramente Jaime y Kate tendrán que ser ingresados.

	 

	Pasaron unos minutos y miré hacia el

	bungaló. Una figura se recortaba en el horizonte. Soñé por unos momentos. Sería Fran que vendría a buscarme, a demostrarme una vez más que estaba preocupado por mí, que le interesaba de verdad.

	 

	Pero no. No era Fran. Vaya una desilusión

	que me llevé. Se trataba del joven que había roto con su novia delante de mis narices. Se acercó hasta a mí y, cuando estuvo frente a mis ojos, me dijo.

	―Me he enamorado. Me llamo Bryan. Y

	me gustaría salir con usted, señora.

	 

	Como no encontré un cenicero, cogí lo

	primero que encontré a mano, que fue una piedra lisa de esas que la marea deja al descubierto.

	 

	No pude contenerme y se la lancé. Menos

	mal que no le di. El chico estuvo hábil y comencé a insultarlo como si mi boca fuese una metralleta y como si cada insulto fuese una bala dirigida directamente hacia él.

	 

	―Lo que más me duele no es que me hayas

	pedido salir después de haber roto con tu novia hace dos minutos, sino que me llames señora. Ya quisiera tu madre tener el cuerpo que tengo yo.

	 

	―Señora, no quería que se ofendiera de

	esa manera. Yo solo me he fijado en su cuerpo y me ha hechizado. Solo intentaba ser amable.

	 

	En ese instante, volví a coger otra piedra y

	se la lancé. Esta vez le di en el cogote y el tipo salió corriendo hacia las dunas, como si llevara un petardo en el culo. Lo que me faltaba; un jovencito inmaduro en el lío de vida sentimental que llevo.

	 

	Estaba claro que algo no iba bien en el

	bungaló. Sin perder de vista al joven que seguía mirándome a unos doscientos metros desde una loma, caminé hacia donde estaban mis amigos.

	Todo parecía estar tranquilo.

	El ramo de flores ya no estaba en el suelo. Alguien lo habría recogido y lo habría tirado a la basura. Aquel ramo chafado por el servicio médico era el símbolo de lo que estaba siendo mi relación con Fran.

	 

	Cuando entré al bungaló, allí estaban

	todos.

	 

	  Sumergidos en un silencio tenso, Fran permanecía pensativo, sentado en una silla.

	Parecía triste, sin duda.

	 

	  Jaime estaba en el sofá con las piernas

	abiertas y con un apósito que parecía un pañal entre sus piernas. Estaba con los ojos cerrados y dormitaba. Kate se había tumbado en una cama. Luis estaba a su lado cogiéndole la mano para tranquilizarla. La cara de mi amiga era un poema. No había diferencia entre su nariz y la nariz de un payaso.

	 

	―Luis, ¿cómo está Kate?

	 

	―Está bien. Le han pinchado. No tardará

	en actuar.

	 

	Kate       no       hablaba.       Roncaba.       Los

	medicamentos en su sangre le habían adormecido. Vaya cuadro. Yo fui al baño a cambiarme. Aquello parecía el velatorio de un muerto.

	 

	Nadie comió aquel día. Ni los enfermos ni

	los sanos.

	 

	Pero lo peor no terminaba aquí. Lo peor

	comenzó a media tarde. Decidida a dar una vuelta por la playa, el cielo se llenó de nubes y la peor tormenta que yo haya visto en mi vida se puso sobre nosotros.

	 

	Temblábamos de miedo en el interior de la

	habitación. El bungaló parecía un camarote del Titanic. Las goteras empezaron a aparecer y Fran y yo tuvimos que poner cubos y ollas por todos los sitios y mover las camas continuamente según iban a brotando las nuevas gotas de agua. Aquello era un puzle cada vez que teníamos que mover muebles y camas para que no se mojara nuestra ropa y las mantas.

	 

	De repente, comenzó a caer una gota sobre

	la cabeza de Jaime que seguía en el sofá, quieto como una estatua de mármol. Pero se negó a levantarse del sofá.

	 

	―Prefiero calarme que, a mover los

	huevos de aquí, ¿me oís?

	 

	Y allí se quedó empapado según la

	tormenta era cada vez más intensa. Para colmo de males, mientras asistíamos todos a ese velatorio en el que se había convertido nuestro viaje, se fue la luz. Nuestros móviles no tenían conexión a ningún sitio y se quedaron sin batería.

	 

	Kate       y       yo       estábamos       asustadas.       Y empezamos, en plena oscuridad, a escuchar un gemido. Pensábamos que era el viento que embestía contra los muros del bungaló como si intentara derribarlo. Pero no era el viento. Era Jaime, que lloraba.

	 

	―No le contéis a nadie esto, por favor ―sollozaba.

	 

	―Jaime, tranquilo, no le vamos a contar

	nada a nadie nada de lo que ha pasado. Esto queda entre nosotros ―dije yo con un hilo de voz.

	 

	―Si esto sale a la luz, es mi ruina. Ya no

	tendré a nadie a quien conquistar.

	 

	―Eres un gilipolla. Cállate ya de una vez,

	por favor. Nos faltabas tú ahora y tu jodido patetismo ―dijo Kate con un humor de perros.

	 

	―Déjalo en paz. Lo está pasando mal ―intervino Luis con intención de regañarla.

	 

	―¿Estás defendiendo a tu amigo? ―saltó Kate con rabia.

	 

	La discusión empezó enseguida. A oscuras, mientras los rayos y los truenos amenizaban aquella fiesta de pijamas, aquella pareja estaba a punto de mandar su relación a la mierda. Madre de Dios, y hasta las seis de la mañana no amanecería.

	 

	―¿Quién te manda a ti meter las narices en

	un ramo de flores? ―preguntó Luis con enfado. ―¿Sabes por qué metí las narices?

	 

	―Sí, dime por qué.

	 

	―Porque Fran regala flores y tú nunca

	tienes un detalle conmigo. Antes eras detallista. ¿Te acuerdas de la última vez que me regalaste flores? Dilo. ¡¡Dilo!! Que lo escuchen ―la voz de Kate sonaba a resentimiento.

	 

	A las lágrimas de Jaime, se unieron las de Kate. Y los truenos y relámpagos seguían con su sinfonía de horror. De repente, noté que una mano, la de Fran, cogía la mía. Y lo agradecí de verdad.

	Lo agradecí.

	 

	Al día siguiente, no salió el sol. Nuestro último día en aquel paraíso, lo pasamos encerrados. La hinchazón de Kate había desaparecido prácticamente. Jaime seguía en el sofá. Parecía una gallina ponedora. Bebimos y comimos un poco, y comentamos cosas de nuestro próximo destino. Luis y Kate no se hablaban. Aquel dormitorio se estaba convirtiendo en una celda de aislamiento para todos.

	 

	Una de las veces, miré por la ventana. La

	lluvia seguía cayendo sobre el mar y sobre la playa. En medio de aquella tempestad, vi pasar a una pareja. Era Bryan y su novia. Era aquel chico que quería salir conmigo. Había vuelto con su novia.

	 

	Me alegré por él. Sin que yo lo pidiera,

	giró la cabeza y me lanzó un beso. Sabía que yo estaba asomada a la ventana. Su novia no se dio cuenta.

	 

	Busqué hablar un momento con Kate en el

	porche. Pero el viento y la lluvia lo impedían.

	Pero, aun así, le pude sonsacar algo.

	 

	―¿Te has enfadado con Luis?

	 

	―Sentí envidia, Carlota. Sentí mucha

	envidia cuando vi que Fran te traía flores. Hace meses que él no hace algo así. Me temo que nuestra relación ha llegado a un punto muerto.

	 

	―Eso es mentira, Kate. Se os ve muy

	unidos siempre. No creo que vuestra relación haya caído en picado. Es un bache. Estos últimos días han sido un auténtico infierno para todos.

	 

	―Tienes razón. Espero que, en nuestro

	próximo destino, no nos pasen tantas fatalidades.

	 

	―Eso espero.

	 

	Entramos al bungaló. Fran se acercó a mí

	con una mano escondida detrás de su espalda. No sé qué intentaba hacer.

	 

	De repente, sacó una flor, una de las pocas

	que habían sobrevivido a las pezuñas de médicos y enfermeros. No le di las gracias. Se la cogí y, como una tonta, la guardé en mi mano todo aquel día, llevándomela de vez en cuando a la nariz para sentir su aroma.

	 

	Y el de Fran.


 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 8
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	Los sentimientos se tienen o no se tienen.

	 

	Fran estaba intentando conquistarme. Fran quería empezar de nuevo. Pero yo estaba confusa. Sé que todas las parejas pasan por baches, por malos momentos, como les estaba sucediendo a Luis y a Kate. Yo tenía miedo a entregarme. Tenía miedo a una nueva decepción. No podía dejar que eso sucediera. No me gusta sufrir. A nadie le apetece verse en mi situación. Pero llegaría el momento que tendría que elegir y demostrarme que era capaz de ser una mujer madura en cuanto a sentimientos se trataba.

	 

	¿Amigo o amante? No iba a estar segura

	nunca. Fran tenía un largo camino por delante. Fran tenía que demostrarme que podía confiar en él. Y él tenía que aclararse, valorar qué quería de mí. Yo no iba a ser un juguete.

	 

	No iba a ser una amiga con derecho a roce. No me iba a eso. Mi atracción hacia Luis desde hacía muchos años no entendía de relaciones temporales, sino de un amor para toda la vida.

	 

	Si Fran tenía tantas dudas, quizá no era el

	hombre que yo esperaba, aquel galán y príncipe de cuento que había construido en mi cabeza. Pero debo reconocer que, en una relación, no hay ninguna certeza. No hay nada que nos diga con total seguridad que ese hombre o esa mujer son nuestro futuro.

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 9
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	Estábamos a punto de aterrizar en Venecia. El vuelo lo pasé al lado de Kate. Intentábamos hablar de nuestros asuntos emocionales sin que los chicos se diesen cuenta.

	 

	No era fácil, sobre todo, para mí, que tenía

	que soportar las miradas de Fran. Y, cuando digo “soportar”, me refiero a que eran una carga, a que eran una forma de intimidarme, entendida esa intimidación como una forma de sentirme mirada constantemente.

	 

	Pero yo no le correspondía. Yo intentaba

	distraerme con las palabras de Kate.

	 

	 

	A veces quiero entenderlo. A veces quiero darme cuenta de que es posible comenzar una relación desde cero. Pero, con Fran, era diferente. Con Fran no era igual que con otro chico con los que había salido. ¿Por qué? Porque Fran había sido un amigo y esa era la incógnita. Y sentía que esa familiaridad podía hacer que él se desprendiese de mí cuando le apeteciera.

	 

	No podía ser un objeto de usar y tirar. Nada de eso. Yo no era esa amiga de la infancia. Ya no lo era. No podía entender nuestra relación como una más de nuestras aventuras en épocas pasadas.

	 

	No me daba cuenta de que quizá yo tampoco podría verlo como un hombre al que amar, como ese desconocido con el que comienzas desde el principio y vas conociéndolo poco a poco. No. Eso no estaba sucediendo.

	 

	Por esa razón, estaba tan confusa. Me había acostumbrado a su presencia. Eran sus pensamientos y ese cuerpo los que me hacían tener una imagen renovada de él, los que me hacían darme cuenta de que era posible que yo amara a otro Fran, que no tenía nada que ver con aquel hombre que me recordaba continuamente a la infancia y a nuestros años de adolescencia.

	 

	Sé que él tampoco me veía con ojos de

	niño, pero sí todavía como ojos de amigo. Quizá él estaba buscando en mi interior nuevas sensaciones, nuevas experiencias y emociones que le aportaran una imagen nueva de esa Carlota.

	 

	¿Le gustaba de verdad? Mi cuerpo tampoco

	era el cuerpo de una niña, maldita sea. Era una mujer atractiva y, con poderosas razones, para atraer a un hombre como él.

	 

	El miedo que yo tenía es que, en cualquier momento, fuera capaz de dejarme sin darme ninguna explicación, simplemente porque le apetecía y, como yo era su amiga, pensaría que yo, al final cedería, para volver con él si se cansaba de estar con la otra persona.

	 

	Dentro de mi atrevimiento y de mi locura, era una persona que, tras sus fracasos sentimentales, sentía que mi autoestima estaba tirada por los suelos. En algunos momentos de soledad, me planteaba si había hecho bien en hacer este viaje sabiendo que Fran me gustaba y que algo como lo que estaba sucediendo ahora mismo podía ocurrir.

	 

	Quizá no debía haberme embarcado en esta

	aventura. Pero... ¿cómo se lo iban a tomar Kate, Luis y Jaime? Fran no podía ser un obstáculo para mi diversión y la del resto de mis amigos.

	 

	Que yo hubiese roto con algunas parejas,

	me obligaba a ser una persona pesimista en cuanto al amor. En ese aspecto, me iba pareciendo cada vez más a Jaime, porque él tampoco había terminado de mantener una relación duradera con ninguna de sus amigas. Pero había una diferencia. Yo sí que quería encontrar al amor de mi vida. Yo sí quería demostrarme que era capaz de romper con esa imagen jovial y frívola de mujer que solo se dedica a acostarse con uno y con otro sin otra intención que pasar un buen rato.

	 

	Conforme pasaban los días y después de

	todo lo que aconteció entre Fran y yo, me daba cuenta de que el amor es una experiencia misteriosa donde el fracaso, la frustración y la tristeza pueden pasarte factura y pueden marcar tu vida para siempre, si no encontramos un final feliz a nuestra historia.

	 

	A veces me pregunto por qué he escrito

	esta historia. Y, según voy avanzando, me voy dando cuenta de que no es solo mi historia, sino que es la historia de Fran y de mis amigos. Y eso me entristece en ese momento, como me entristecía en aquel otro. ¿Cómo podemos saber si estamos acertando en nuestra elección? ¿Cómo podemos saber si hemos dado con el amor de nuestra vida?

	 

	Me pasaba algo similar a lo que le pasaba a Fran. Aquellas palabras como “amor” o “felicidad” quedaban muy bien en las canciones, pero a veces eran muy difíciles de sentir o de comprender. Nos quedaba todavía bastante por aprender. Nos quedaba mucho camino por recorrer, pero yo no quería jugármela. No quería que de nuevo Fran cambiase de opinión y me dejara completamente destrozada.

	 

	Nunca había estado en Venecia.

	 

	  Todos comentaban que su belleza era

	inigualable. Ninguno de mis destinos me había defraudado hasta ahora, salvo la última tormenta que       ensombreció       un       poco       aquella       imagen

	paradisiaca que me tenía de Brasil. Poco antes de aterrizar, Kate y yo estuvimos hablando sobre Luis y Fran.

	 

	  Aunque ella estaba de mejor humor

	respecto a la última discusión que habían tenido tras la picadura, seguía pensando que sus vidas se habían acomodado a una rutina que no los beneficiaba.

	 

	Sin embargo, yo le hice comprender que

	era normal lo que estaba pasando y que, tarde o temprano, esos nubarrones que ella ahora tenía sobre su cabeza enseguida se disiparían. No sé si yo estaba en lo cierto, pero, si yo tenía que apostar por una relación, apostaría por ellos dos.

	 

	―Lo que tienes que hacer, Kate, es

	prepararle alguna sorpresa ―le susurré al oído con cierto aire pícaro.

	 

	―¿A qué clase de sorpresa te refieres?

	―preguntó ella con cara de ingenua.

	 

	―Ponte una ropa interior provocativa. Haz

	que se sienta especial y así tú también te sentirás de otra forma. Conquístalo de nuevo ―dije yo con una enorme sonrisa en mis labios.

	 

	―¿Ahora eres una consejera matrimonial?

	―preguntó extrañada.

	 

	―Kate, no me hagas enfadar. Llevas todo

	el viaje hablándome de Fran, que si Fran por aquí, que si Fran por allá.

	 

	―Tienes       razón,       Carlota       ―dijo       ella

	asintiendo con su cabecita de pájaro.

	 

	―¿En qué tengo razón? ¿En lo de la sorpresa? ¿En lo de Fran? ―repuse yo a la defensiva.

	 

	―En las dos cosas. Seguramente, lo que Luis necesita es volver a mirarme con otros ojos.

	 

	―Sedúcelo de nuevo y oblígale a que te

	regalé flores ―sonreí tras aquella intervención.

	 

	El avión se detuvo y los cinco nos miramos

	cara a cara al levantarnos. Pese a todo lo que había pasado en nuestro anterior destino, parecía que el ambiente estaba más calmado y noté que Jaime estaba mucho más relajado. No sé si debía seguir gastándole bromas. Todo dependería de cómo se fuera comportando.

	 

	Fran quiso ayudarme con el bolso de mano, pero no lo dejé. Aquello le dolió. Sé por experiencia propia que esos pequeños gestos de rechazo duelen más que decirle algo directamente a la cara. Su indiferencia hacia mí durante tanto tiempo a lo largo de estas últimas semanas me había hecho una experta en ese tipo de lenguaje.

	 

	Dos taxis no llevaron hasta el alojamiento. Allí habíamos alquilado un piso nada más entrar a la ciudad por el Puente de la Libertad. Era lo que más dinero nos había costado de todo el viaje, vivir como venecianos unos días. Los alquileres en una ciudad como esta son carísimos. Pero era nuestro viaje y habíamos decidido tirar la casa por la ventana. Cosas como esta solo se hacen una vez en la vida.

	 

	El apartamento era un piso pequeño, con

	bastante luz, algo raro en Venecia, y constaba de tres habitaciones. Luis y Kate dormirían en una. Yo me quedaría en otra y Jaime y Fran compartirían la que quedaba. Quedamos que, en media hora, una vez que hubiésemos colocado la ropa en los armarios, saldríamos juntos a dar una vuelta por la ciudad.

	 

	Entré a mi dormitorio y lo primero que

	hice fue acostarme en la cama. No quería pensar en Fran, pero no podía evitarlo. Desde la ventana de mi habitación, podía ver la belleza de aquella ciudad italiana: torreones, cúpulas y palacios ocultaban desde donde yo estaba ese gran entramado de canales que partían del Gran Canal.

	 

	Podía observar el ritmo hipnótico de pequeñas embarcaciones y góndolas que discurrían por las aguas. Al fondo, descubrí enseguida la Basílica de San Marcos. Aquella imagen me conmovió. Fue un gran acierto alquilar allí y, sobre todo, elegir como destino, para el final de nuestro viaje, la ciudad de Venecia.

	 

	Estaba       emocionada,       pero,       al       mismo

	tiempo, sentía lo injusta que era la vida. En aquel marco de felicidad, faltaba Fran, pero él lo había querido así y me habría encantado compartir aquella visión con él a mi lado, como hombre, pareja y amante. Ahora estaba con Jaime y yo me quedaría sola estos días y estas noches, como una princesa que está encerrada en su castillo y puede contemplar la belleza de un mundo en completa soledad.

	 

	Es triste pensar así. Es triste no creer en la

	felicidad. Volví a acostarme. La ropa estaba en mi maleta. Apreté los puños fuertemente. Quería contener la rabia y aquella impotencia que yo experimentaba en mi corazón.

	 

	No quería que, al salir, comprobaran que

	había llorado, que estaba enormemente triste. No quería complacer a Fran en ese sentido. Tenía que ser fuerte. Pero había sido la belleza de aquel lugar la que había hecho que me viniera abajo. La belleza a veces también nos destruye. Y eso es lo que descubrí en aquella vista, eso es lo que comprobé al mirar por la ventana y ver que todo refulgía en aquel cielo azul sobre una ciudad que parecía que los hombres habían construido para honrar a los dioses.

	 

	A los pocos minutos, salí de mi habitación. Todos me estaban esperando. Íbamos a ir a algún supermercado para abastecernos de comida esos días.

	 

	No nos vendría mal ahorrarnos un poco de

	dinero. Tener comida allí nos daba mayor libertad de movimiento por la ciudad.

	 

	Kate se dio cuenta enseguida porque una

	buena amiga sabe cuándo una persona como yo lo está pasando mal. Los chicos se adelantaron.

	 

	La luz del sol doraba los edificios nada

	más cruzamos el umbral de la puerta. Un rumor de aguas inundaba aquella atmósfera ensoñada.

	 

	―¿Qué sucede, Carlota?

	 

	―Estoy destrozada. Me he venido abajo

	me he asomado a la ventana y al ver la belleza de Venecia he sentido que… ―las palabras no podían salir de mi boca. Tenía un mundo en el estómago. ―Sigue, por favor. No te vengas abajo

	ahora. Desahógate. Dime en qué has pensado.

	 

	―Me habría gustado que Fran hubiese

	compartido esa experiencia conmigo. Me habría encantado que la emoción que yo he sentido no la hubiese sentido a solas, sino al lado de él.

	 

	―Habla con él, Carlota ―me aconsejó Kate con los ojos vidriosos, compartiendo conmigo esa tristeza infinita que yo sentía en mi corazón.

	 

	―No voy a hablar con él. Fran es el culpable de lo que estoy sufriendo, de esta soledad, de esta angustia. Hemos perdido la oportunidad de nuestras vidas. No puedo fiarme de él, Kate. No puedo fiarme ―comenté sin dejar que ni una sola lágrima rodara por mi rostro.

	 

	―Pero no puedes seguir así, Carlota. Vas a

	volverte loca. Si decides olvidarlo, hazlo ya. Y, si decides hablar con él, hazlo también, pero inmediatamente. Sabes que vas a contar con mi apoyo siempre ―dijo ella con voz animada para que yo dejara de estar tan triste.

	 

	Paseamos por algunas calles empedradas. La antigüedad de aquellas fachadas y la luz blanca que se reflejaba en las paredes hacía que yo sintiera que estaba en una ciudad muy especial. Turistas y grupos de alumnos en su viaje de estudios se mezclaban con nosotros.

	 

	Después de comprar lo indispensable en un

	súper que encontramos cerca de donde estábamos alojados, volvimos a nuestro apartamento. Dejamos allí lo que habíamos comprado y decidimos comenzar nuestro paseo por aquella ciudad que rebosaba arte por todos sus rincones.

	 

	Sentí que Fran había entendido mi mensaje. Estaba más distante. Pero, aun así, se acercaba, se alejaba. Yo iba al lado de Kate. Éramos inseparables. Luis había descubierto en mi forma de hablar y en mis ojos la tristeza que me embargaba.

	 

	Palacios, plazas y calles formaron parte de

	ese paisaje que nada tenía que ver con el horizonte cálido y afectuoso del mar, pero cuya belleza, sin embrago, había hecho que yo me diese cuenta de que Fran y yo no estábamos predestinados el uno para el otro.

	 

	Aquella ciudad habría sido el marco ideal

	para que los dos hubiésemos culminado nuestro amor.

	 

	Tomamos unos aperitivos en una terraza. Por la tarde, después de comer en nuestro apartamento y descansar un poco, volvimos a salir.

	 

	Yo estaba en silencio, sumida en mis

	pensamientos. La ciudad hervía de vida nocturna. Canciones y parejas elegantemente vestidas, celebrando la alegría de vivir, se cruzaban conmigo.

	 

	Cuando volvimos al apartamento, me

	encerré en mi cuarto. Fran volvió a mirarme entre triste y abatido antes de que yo cerrara la puerta y mirase a través de la ventana lo que significa la belleza.
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	Me despedí a la mañana siguiente de mis

	amigos, me preparé una pequeña mochila y me fui a caminar. No duré mucho, soy la persona más vaga del mundo, así que al final, acabé sentada en una pequeña plaza cercana mientras observaba todo.

	 

	Me encantaba eso, mis momentos de

	tranquilidad. Aunque también los odiaba, pensaba demasiado. Y Fran seguía siendo el objeto de mis pensamientos, y de mis deseos, para qué mentirnos.

	 

	Pero tenía que seguir con mi vida y él

	había decidido no estar en ella, aunque ahora quisiera volver, ya había perdido su tren.

	 

	Empezó a entrarme hambre, no había desayunado, como siempre, y ya era media mañana. Así que intenté ubicarme e ir a una cafetería que me había llamado la atención el día anterior mientras íbamos de camino al apartamento.

	 

	No tardé demasiado en encontrarla, el

	cartel era bien grande. Cafetería Cappuccino. Vale, el nombre no era de lo más rebuscado, bastante normal teniendo en cuenta que era una cafetería y que estaba en Italia, pero la decoración me había encantado. Se veía clásica desde fuera y tenía una gran cristalera desde donde observar los pequeños cupcakes que hacían que me subiera el azúcar con solo verlos.

	 

	Pero se me había antojado ir, yo tenía que

	probar algunos de esos deliciosos dulces. Me daba la impresión de que me iba a dejar medio sueldo en solo una galleta, pero bueno, después de todo, ¿qué más daba? Tenía que darme el capricho algún día.

	 

	Estaba llena a rebosar, pero el camarero

	me llevó a una pequeña mesa que había al fondo del lugar, al lado de la ventana. Pero no me atendió él, si no otro hombre que no iba vestido precisamente de camarero.

	 

	Menudo morenazo, con media melena, esas

	facciones italianas que derretirían a cualquiera. Y yo no iba a ser menos, estaba temiendo empezar a babear.

	 

	―Buongiorno.

	 

	―Buenos días ―sonreí.

	 

	―Buenos días, ¿qué desea tomar? ―dijo

	en español, menos mal, si yo tenía que hablar en italiano, tendría que ponerme con los gestos al estilo indio.

	 

	―Quiero cupcakes ―y esperé a que se

	fuera. Pero no se iba―. Y un café latte ―y el hombre seguía sin irse.

	 

	Sonrió y volvió a hablar.

	 

	―¿Quiere cupcakes?

	 

	―Eso dije…

	 

	―Ya… ¿Pero ¿cuál? ¿Cuántos?

	 

	―Oh ―me sentí idiota, no volvería a salir más sin mi dosis de cafeína, mis neuronas no daban―, pues no sé, un poco de todo, el que usted elija.

	 

	―¿Lo dejas a mi elección? ―la pregunta

	no sonó precisamente normal, sino más bien dicha con una voz que me hizo cerrar las piernas. Mierda, me había excitado, ¿qué demonios me pasaba?

	 

	―Esto… Bueno… Verá… ―tartamudeé,

	ese hombre me había idiotizado― A su elección, sí. A los pasteles me refiero ―carraspeé y me ruboricé hasta las pestañas.

	 

	―Sí, yo también me refería a eso ―se

	mordió el labio para no reírse.

	 

	―Pues       menos       mal,       yo       ya       estaba

	malpensando ―reí nerviosamente.

	 

	―A veces es bueno malpensar ―me guiñó

	un ojo, se dio la vuelta y me dejó allí, idiota perdida, mirándole el culo.

	 

	Yo estaba más que enferma, lo mío no era

	normal. Pero eso era bueno, ¿no? Al menos miraba a otro hombre y no pensaba en Fran. Hasta ese momento, resoplé.

	 

	El Dios italiano apareció un momento después con mi café y una pequeña bandeja de cupcakes variados.

	 

	―Gracias       ―dije―,       pero       no       podré

	comerme todo eso.

	 

	―Bueno, lo que puedas. Espero que te

	gusten.

	 

	―Oh, seguro, ya te lo digo yo. Pero estoy

	esperando lo contrario.

	 

	―¿Y eso? ―sonrió abiertamente.

	 

	―Porque como me gusten, sí que no voy a

	dejar ni las migajas ―torcí los labios, agobiada.

	 

	El hombre rio a carcajadas, echando la

	cabeza para atrás y yo sonreí. Si es que cuando quería, era una payasa de las buenas.

	 

	―¿Estás aquí de vacaciones? ―preguntó y

	yo ya empecé a atacar la bandeja.

	 

	―Mmmm… ―tragué antes de hablar― Sí

	y joder, esto está buenísimo. ¿Quieres?

	 

	―No, gracias, no soy de mucho dulce.

	 

	―Pues lo tienes que pasar mal trabajando

	aquí.

	 

	―Más que mal si tenemos en cuenta que el

	negocio es mío.

	―Oh ―abrí los ojos como platos―, lo

	siento, yo pensé que…

	 

	―Tranquila, trabajo como todos. Y me

	alegra que te gusten.

	 

	―Son deliciosos. Pero no me los comeré

	todos.

	 

	―Hazlo, invita la casa ―volvió a

	guiñarme el ojo.

	 

	―Oh, no, no puedo permitir eso.

	 

	―¿Por qué no? El negocio es mío, te invito

	yo. Pero con una condición.

	―Ya sabía yo que no sería tan fácil, a ver,

	dime ―suspiré, pero me gustaba ese hombre, era divertido.

	 

	―¿Puedo sentarme?

	 

	―¿Esa es una de las condiciones?

	 

	―Sí ―tomó asiento―, te acompañaré

	para que puedas comértelos todos y no te sientas tan mal.

	 

	―Al menos la gente pensará que tú

	también comes, bien pensando ―cogí otro dulce y lo devoré―, ¿y la segunda condición? ―pregunté mientras masticaba.

	―Pasa el día conmigo mañana, déjame

	enseñarte algo de la ciudad.

	 

	Me atraganté, eso era ir a matar.

	 

	―No me conoces y no te conozco. Vaya, que no nos conocemos ―dije cuando pude respirar.

	 

	―Soy, Flavio, ¿y tú?

	 

	―Carlota. Pero no se trata de eso.

	 

	―Pues listo, ya nos conocemos. Ahora no

	puedes rechazar mi invitación.

	 

	En ese momento reí yo, chico listo.

	 

	―No vas a aceptar un no, ¿verdad?

	 

	―No ―dijo con seguridad―, me lo debes ―otro guiño de ojo, iba a empezar a pensar que tenía un tic.

	 

	Pero no pude hacer otra cosa que reírme y

	aceptar quedar con él al día siguiente, tenía algo que me llamaba la atención, como un magnetismo.

	 

	―Ahora tengo cosas que hacer, pero te

	espero mañana ―se levantó sonriendo.

	 

	―De acuerdo, aquí estaré.

	 

	―No veo la hora… ―y se marchó

	 

	Y yo me quedé allí, idiotizada perdida.

	 

	Cuando acabé con todo lo que tenía en la

	mesa, me fui caminando a casa. Lentamente, estaba llena, eso sin contar que sufriría una subida de azúcar importante, me había puesto hasta las cejas.

	 

	Mis amigos estaban en el apartamento,

	vagueando, no tenían pensado salir hasta por la noche a cenar a algún lugar, así que me alegré de haberme ido sola.

	 

	Fran, en el sofá, leyendo, sin decir nada. Notaba cómo me miraba de vez en cuando, con añoranza, pero yo pasaba de él.

	 

	Me acosté a dormir una pequeña siesta y

	me asusté cuando alguien se sentó en la cama, a mi lado. Casi mando a mi amiga al suelo del bote que di.

	 

	―Mierda, Kate, odio que hagas esas

	cosas, ¿nadie te enseñó a llamar a la puerta?

	 

	―Estás sola, no tengo por qué llamar.

	 

	―Quizás hago cosas sola ―le dije con

	doble intención.

	 

	―Bah, tampoco sería raro, nada que no

	hagamos todas, no me asustaría.

	 

	―Eres una cerda ―reí.

	 

	―Lo sé, y me encanta ―sonrió.

	 

	―¿Qué quieres? ―pregunté entre risas.

	 

	―Ya puedes contarme.

	 

	―¿Qué te cuente yo? ¿El qué?

	 

	―Lo que te ha pasado, has llegado con una

	sonrisa de idiota increíble.

	 

	―No me ha pasado nada ―resoplé,

	odiaba que me conociera tan bien.

	 

	―Venga, Carlota, que no me chupo el

	dedo. Empieza ―se cruzó de brazos. Yo me incorporé y me senté, apoyándome en la pared.

	 

	―Tengo una cita.

	 

	―¡¿Que tienes qué?!

	 

	―Calla, loca, baja la voz. Que tengo una

	cita.

	 

	―Una cita… ¿Con quién? ¿Cómo se llama? ¿Edad? …

	 

	Esperé a que terminara con la ristra de

	preguntas para poder hablar.

	 

	―Pues       mira,       sé       todos       esos       datos ―mentí―, pero se me olvidó preguntarle algo.

	 

	―¿Si es casado?

	 

	―No, su grupo sanguíneo y si es estéril ―dije con ironía.

	 

	―Disculpa, solo es curiosidad.

	 

	―Curiosidad       es       tu       apellido,       Kate ―resople―. ¿Recuerdas la cafetería que vimos viniendo hacia aquí?

	 

	―¿La de los pasteles?

	 

	―Sí.

	 

	―Sí, la recuerdo ―afirmó con la cabeza.

	 

	―Pues bien, entré a tomarme algo y conocí

	al dueño y me invitó a enseñarme Venecia mañana.

	 

	―¿Y le dijiste que sí? ¡Estás como una

	cabra!

	 

	―¿Y qué tiene de malo?

	 

	―Que no lo conoces, Carlota. Que lo

	mismo es un asesino en serie y mañana estamos llamando a los medios de comunicación porque mi amiga ha desaparecido y al final te encontramos, días después, en un callejón, violada y degollada, con tus órganos mutilas, porque a ti se te ocurrió decirle que sí a un desconocido ―cogió aire al terminar.

	 

	―¿Acabaste?

	 

	―No, pero ¿sirvió?

	 

	―Para nada. Se ve un buen chico, y tranquila       que       sé       cuidarme.       Solo       necesito divertirme un poco.

	 

	―Para eso estamos nosotros…

	 

	―Lo sé, Kate, pero estás entendiendo lo

	que quiero decir.

	 

	Vi cómo mi amiga comprendía lo que yo

	necesitaba. Se levantó y me dio un beso en la cabeza.

	 

	―Me gustaría que fueras feliz, Carlota,

	pero creo que te estás equivocando. Solo cuídate, ¿vale?

	 

	―Lo haré ―sonreí ante su preocupación,

	por eso la adoraba tanto.

	 

	―Y que Fran no se entere ―dijo antes de

	marcharse de mi dormitorio.

	 

	No, yo tampoco quería que lo hiciera, pero

	me daba igual si pasaba. Él tenía que entender que yo viviría mi vida sin él.

	 

	Volví a tumbarme y sonreí al recordar a

	Flavio. Sería bueno conocerlo, de eso no tenía dudas. Y ya estaba deseando que llegara el día siguiente.
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	Estaba más que nerviosa. En momentos

	como ese, quería que la tierra me tragase. Me gustaba Flavio, era cierto que había habido química entre nosotros, algo especial, como un feeling, de esas cosas que a veces lees o te cuentan, pero nunca crees.

	 

	Pero también era cierto que yo seguía

	enamorada de Fran. Tenía que olvidarlo, lo sabía, y Flavio podía ser mi oportunidad.

	 

	Estaba en la esquina de la calle donde se encontraba su cafetería dándole vueltas a mi cabeza. Lo mismo una y otra vez, como si necesitara auto convencerme o encontrar las fuerzas para poder olvidar a Fran de una vez por todas y poder seguir con mi vida.

	 

	Eso y porque me temblaban las piernas por

	los nervios. Pero es que ese hombre era realmente guapo, tenía como una especie de imán, algo que me llamaba a acercarme. Y yo no iba a decir no, ¿quién sabía lo que podía pasar?

	 

	Cogí aire lentamente y caminé hasta entrar

	en la cafetería. Lo vi nada más entrar por la puerta, de pie, charlando con uno de los camareros. Una gran sonrisa en su cara y madre mía… Más guapo de lo que lo recordaba.

	 

	Pero no era Fran.

	 

	Odiaba cuando mi mente se imponía con

	ese tipo de comentarios.

	 

	No, nadie era Fran, pero Fran no era para mí y yo tenía que seguir adelante. No iba a cerrarme como mujer por haber tenido una desilusión, por más dolida que todavía me sintiera.

	 

	―Buongiorno, amore mio.

	 

	―Buenos días ―sonreí ante el saludo de Flavio, despidió al camarero y se acercó a mí.

	 

	―Estás preciosa hoy, ¿preparada para

	conocer la ciudad? O lo que nos dé tiempo.

	 

	―Sí, hay algunos lugares que quiero

	visitar.

	 

	―OK, pero primero vamos a desayunar. Necesitas coger fuerzas para todo lo que vamos a caminar ―puso su mano en mi espalda y me guio hasta una de las mesas libres.

	 

	―¿Caminar?       ―pregunté       desilusionada

	después de tomar asiento.

	 

	―Sí, es la mejor forma de hacer turismo, ¿no?

	 

	―Seguro ―afirmé con la cabeza―, pero

	es que yo soy algo vaga, para qué nos vamos a engañar.

	 

	―¿Y       cómo       tienes       pensado       conocer

	Venecia entonces? ―preguntó riendo.

	 

	―No sé, ¿en góndola? ―puse cara de

	esperanzada y él se rio aún más.

	 

	―En góndola no se puede ir a todos lados, pero veré qué puedo hacer ―me guiñó un ojo―.

	¿Tienes hambre?

	 

	―Me como una vaca ―resoplé.

	 

	Entre risas, pedimos el desayuno, lo

	tomamos juntos. Era cierto que tenía hambre, ni yo misma me pude creer que me hubiera comido una tostada con mantequilla y mermelada, un croissant de chocolate, el zumo de naranja, el café y aún le hubiera pedido a Flavio que preparara algún sándwich para llevarnos por si me entraba hambre.

	 

	La cara de incredulidad que puso cuando

	se lo dije me hizo ruborizarme, pero parecía que con los nervios que sentía por el día que iba a pasar con él, se me había abierto el apetito como nunca.

	 

	Ignoró mi propuesta sobre la comida y

	salimos del restaurante hacia la Plaza de San Marcos, uno de los lugares más representativos de la ciudad.

	 

	Me quedé boquiabierta cuando llegamos,

	lo había visto tantas veces en la televisión o por fotos que me parecía mentira estar allí en ese momento.

	 

	―El salón más bello de Europa ―miré a Flavio cuando habló.

	 

	―¿Qué? ―pregunté sin entender.

	 

	―Así la definió Napoleón.

	 

	―El más bello no sé, pero uno de los más

	bonitos que he visto, sin duda. No puedo perderme nada de esto ―saqué el móvil de mi bolso y me dispuse a hacer fotos a cada rincón.

	 

	Ya me había olvidado de Flavio y de todo lo demás. Me encantaba hacer turismo de esa manera, fotografiando todo para que, cuando lo viera en algún momento de mi vida, recordara las sensaciones que sentí en cada sitio.

	 

	Me paré frente a una cafetería en la que

	unos músicos preparaban sus instrumentos.

	 

	―¿Y eso? ―pregunté, refiriéndome a

	ellos.

	 

	―Están ahí todo el tiempo que el bar esté

	abierto, siempre que haga buen tiempo, así que has tenido suerte de verlo hoy. Tocan música clásica mientras, sobre todo, los turistas, se toman algo.

	 

	―Entonces vamos a tomarnos un café ―dije rápidamente.

	 

	―Eh, espera ―me agarró del brazo, impidiéndome moverme cuando yo ya salía disparada para tomar asiento―. Primero, es algo caro, segundo, tengo una cafetería, no voy a sentarme en otra a tomarme un café.

	 

	―Vamos, no digas tontería. Además, ahora mismo piensa que no eres el dueño de ninguna cafetería, no vas a hacer nada desleal.

	 

	―¿Qué soy entonces?

	 

	―Mi       cita       ―dije       encogiéndome       de

	hombros, diría lo que fuese por tomarme ese café allí―, o mi guía turístico, lo que quieras. Pero tu clienta no se puede ir insatisfecha.

	 

	―¿Siempre consigues lo que quieres?

	―rio.

	 

	―La verdad es que no ―fruncí el ceño―,

	a veces ni llorando, pero hago lo que puedo ―le saqué la lengua y corrí hasta coger la mejor mesa que había.

	 

	―Me parece que no sueles aceptar un no

	por respuesta ―se sentó a mi lado, sin borrar la sonrisa de su cara.

	 

	―Ojalá fuera así… ―suspiré, pensando en Fran y en cómo su no había sido la última palabra.

	 

	―Ey, ¿dije algo malo? ―cogió mi cara

	con su mano y me hizo mirarlo de nuevo.

	 

	―No, tranquilo, solo me acordé de algo ―sonreí.

	 

	―Pues deja de hacerlo, me gusta la chica

	con chispa, la de la sonrisa preciosa. El tiempo que estés conmigo, no quiero que esa sonrisa desaparezca. ¿De acuerdo?

	 

	―De       acuerdo       ―me       sonrojé exageradamente, pero me habían encantado sus palabras. Eso era lo que yo necesitaba también, reír y no pensar en…

	 

	Fran…

	 

	Allí estaba cuando miré al centro de la plaza, con las manos en los bolsillos de los vaqueros y mirándome.

	 

	Me tensé, había visto cómo Flavio me

	tocaba, nada del otro mundo, pero noté, por su postura, que estaba tenso también. ¿Y qué hacía ahí? ¿Me seguía?

	 

	Flavio miró hacia donde yo lo hacía y

	carraspeó.

	 

	―¿Algún problema? ―preguntó.

	 

	―Ninguno ―volví a mirar al guapo

	italiano―, solo observaba la arquitectura, me tiene enamorada ―mentí.

	 

	Él asintió con la cabeza, pero sabía que no

	me había creído. Miré de reojo hacia el centro de la plaza, pero ya Fran no estaba allí. Suspiré de alivio e intenté olvidar que lo había visto. Tal vez había sido un producto de mi imaginación por sentirme culpable en algunos momentos. Y no tenía por qué sentirme así, entre nosotros no había nada y yo tenía una vida. Nada más.

	 

	Flavio, tenía razón, el café fue caro, pero

	merecía la pena con tal de disfrutar de la melodía que tocaban esos profesionales.

	 

	De allí, fuimos a visitar una de las fábricas de cristal más importantes de Venecia. Era increíble cómo creaban ese tipo de objetos, aún a mano. Cómo les daban la forma de cualquier cosa que se pudiera pensar. Eso sí, podía permitirme algo pequeño, los precios eran bastante elevados.

	 

	A la hora de almorzar, Flavio eligió comprar algo de comida y sentarnos a orillas del río. Era precioso aquello, ver las góndolas de un lado para otro, llena de parejas enamoradas. Y también un poco doloroso.

	 

	―Venecia es eso, ¿verdad? ―susurré.

	 

	―¿El amor? ―preguntó Flavio adivinando

	a qué me refería.

	 

	―No sé si el amor, eso es algo muy

	importante para hablar de ello rápidamente.

	Pero sí la ilusión, el enamoramiento, la

	magia…

	 

	―¿No crees en el amor, Carlota?

	 

	Lo miré antes de responderle.

	 

	―No lo sé ―negué con la cabeza―.

	Quizás en el amor sí, pero no en la gente.

	 

	―¿Tanto daño te han hecho?

	 

	―No, no es eso ―sonreí con tristeza―. Solo que ese tema no es fácil. A veces no es suficiente con querer a alguien, la vida no te lo pone fácil y tienes que renunciar.

	 

	―No pienso así. Si hay amor, se lucha ―dijo convencido.

	 

	―¿Entonces por qué estás solo? ―la

	pregunta salió de mis labios antes de pensar en lo que decía.

	 

	―Porque todavía no encontré el amor. Pero no desisto, y creo que, cuando llegue, lucharé con uñas y dientes.

	 

	―Tal vez la persona por la que quieres luchas, no quieres que luches por ella ―le respondí, acordándome de cómo Fran me pidió que lo dejara, que no lo tocara, que no intentara nada…

	 

	―Quizás esa persona es la que más

	necesita que lo haga ―me guiñó un ojo y miró de nuevo al canal.

	 

	Me quedé allí, en silencio, con esa última

	frase dando vueltas en mi cabeza. Quizás tenía razón, pero no iba a comprobarlo. Yo ya había tomado mi decisión y seguiría sin Fran.

	 

	Tras un momento en el que ambos estábamos perdidos en nuestros pensamientos, decidimos ir a dar un paseo en góndola y terminar de pasar la tarde paseando y conociendo lugares menos turísticos.

	 

	Empezó a anochecer cuando me dejó en la

	puerta del apartamento. Tras darme las gracias y decirme que quería volver a verme, me dio un rápido beso en los labios y se marchó.

	 

	Lo vi alejarse y toqué mis labios con los dedos. Me gustaba ese hombre, tenía algo especial. Tal vez tenía que darle una oportunidad para ir a más…

	 

	―Buenas noches, Carlota ―me giré al escuchar la voz de Fran. Estaba asomado a la ventana del apartamento, mirándome―. Ya veo que te lo pasaste bien.

	 

	―Sí, espero que tú también hayas tenido

	un gran día.

	 

	―Estuve solo, paseando por la ciudad.

	 

	―¿Y te gustó lo que viste?

	 

	―No ―negó con la cabeza―, y cada vez

	me va gustando menos.

	Volvió a meterse para adentro y yo suspiré

	ante sus palabras. No me gustaba verlo así, triste, pero ya no era cosa mía. Abrí la puerta del apartamento y entré. Saludé a los chicos y, con las mismas, me fui a mi dormitorio. Fran no iba a evitar que yo me sintiera culpable, no podía. Yo no estaba haciendo nada malo, solo viviendo mi vida.

	 

	Y Flavio me gustaba, me gustaba su físico,

	cómo sonreía, pero, sobre todo, cómo pensaba. Era divertido y a la vez un hombre que sabía bien lo que quería. Y eso era lo que yo estaba buscando, seguridad.

	 

	Aunque tampoco tenía que pensar en nada

	serio, tampoco era el momento para mí.

	Me levanté de madrugada, no podía

	dormir, mi mente no dejaba de pensar. Me senté en el salón a oscuras y pegué un bote cuando noté a alguien allí. No chillé porque no me dio tiempo, me taparon la boca antes.

	 

	―Tranquila, soy yo ―dijo Fran antes de

	quitarme la mano, encendió la luz de la lámpara de pie y pude verlo bien. Se sentó de nuevo en el sofá, sin mirarme.

	 

	―Lo siento, no quise molestarte.

	 

	―Lo sé, tranquila.

	 

	―¿Estás bien?

	―¿Desde cuándo te interesa, Carlota?

	 

	―No seas cínico y no seas injusto.

	 

	―Sí, puede ser que lo esté siendo. Lo

	siento, pero ahora mismo no creo que sea el mejor momento para hablar. Quédate aquí si quieres ―se levantó y me señaló el sofá―, me voy a dormir.

	 

	―Fran, yo…

	 

	―¿Sí? ―se dio la vuelta cuando lo nombré.

	 

	―Nada, que tengas buena noche.

	 

	―Lo mismo para ti.

	 

	Se marchó y me dejó allí. Resoplé, era una

	tortura verlo así, a ratos me sentía culpable, otra segura de mí misma y diciéndome que estaba haciendo lo que debía.

	 

	¿Pero qué era lo correcto?

	 

	Nada, todo tenía sus consecuencias. Solo

	podía seguir adelante con mi decisión de mantener a Fran lejos de mí y de pensar, por una vez, primero en mí misma.

	 

	Doliera lo que doliera, él acabaría

	entendiéndolo. Y quizás, algún día, podríamos ser amigos, no como antes, pero tampoco con la mala relación que teníamos en ese momento.

	 

	Me tumbé y miré la luna que se veía a

	través de la ventana. El tiempo pondría todo en su lugar.
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	Me levanté con intención de ir a desayunar,

	quería ver a Flavio, es cierto que me moría de amor por Fran, pero había puesto un muro frente a mí y no iba a permitir que lo traspasara.

	Cuando salí al salón estaba sentado en el

	sofá, no me lo esperaba, me limite solo a saludar.

	 

	―Buenos días ―mi seriedad era absoluta.

	 

	―Buenos días, te estaba esperando.

	 

	―¿Para?

	 

	―Quiero hablar contigo…

	 

	―Mira Fran, no tenemos nada que hablar,

	además he quedado.

	 

	―Ya, sé que me has olvidado rápido, que

	has conocido a otra persona, pero antes de tirar la toalla, quería intentar hablar contigo… anoche no me gustó con la sensación que me fui a dormir después de hablar contigo de madrugada.

	 

	―Tírala, yo lo hice en Brasil, en aquel

	viaje que decidiste que no pertenecía a tu vida, esa que debías solucionar solito, esa que no había cabida para mí ―dije mientras me iba hacía la puerta.

	 

	―Espero que no te arrepientas, cuando

	cruces esa puerta, no volveré a insistir para hablar contigo…

	 

	Salí, metí un portazo que retumbó en todo

	el pasillo, pero me daba igual, encima me decía que si me arrepentía no había vuelta atrás, era algo que no me apetecía escuchar, pero no me iba a quedar quieta, para orgullo el mío.

	De repente escuché la voz de Kate

	llamándome por la venta, miré hacia arriba.

	 

	―Sube un momento Carlota ―dijo con

	tono serio.

	 

	―¿Es urgente? ―pregunté viéndome venir

	la película.

	 

	―Sube… ―dijo de nuevo más enfadada y

	se metió hacia dentro.

	 

	Subí las escaleras enfadada, llegué hasta la

	puerta que ya estaba abierta y entré.

	Estaba apoyada en el quicio de la cocina,

	con los brazos cruzados, sería como el portero de una discoteca.

	 

	―Dime…

	 

	―¿Lo ves normal?

	 

	―No sé a qué te refieres…

	 

	―Te estas alejando de todos, los que

	somos tus amigos, los que hemos estado siempre unidos, llevas dos días en otro mundo.

	 

	―En mi mundo.

	 

	―Pues en tu mundo ¿También nos vas a

	sacar a nosotros?

	 

	―No, solo necesito aire, respirar, olvidar

	el dolor que otros me provocaron ¿entiendes?

	 

	De repente escuche la voz de Fran por el

	pasillo, de camino a la puerta.

	 

	―Hasta       luego       ―dijo       para       luego

	marcharse.

	 

	Kate me miró con rabia.

	 

	―Ya te puedes ir si quieres, ya veo que ni

	vas a cambiar y este grupo que era una familia ahora ya es como unos desconocidos, felicidades ―dijo y después desapareció a su dormitorio.

	 

	Me dio rabia ese dolor con el que me había

	hablado, pero ahora me querían hacer ver que yo era la culpable, cuando yo solo, quería estar con él y me apartó de su vida.

	 

	Salí de la casa y me fui a pasear, ni

	siquiera fui a ver a Flavio, no quería estar con nadie, quería estar sola, sentía que estaba más vacía que nunca y ese dolor me era insoportable.

	 

	Miré mi móvil, lo bueno de estar en Europa era que ya lo podía usar normalmente, me aseguré de hacer el contrato así antes de viajar, revisé el Facebook, cuando de repente Fran había colgado una foto tomando un chocolate en la terraza de la cafetería de Flavio, estaba incrédula a lo que estaba viendo, encima tenía puesto de estado en su foto

	 

	“Ven y elige, sé valiente…”

	 

	Me quedé muerta, sin aliento, era incapaz

	de seguir caminando, me senté en una terraza y me pedí un café solo, no podía dejar de mirar la foto, el estado de forma incrédula.

	 

	¿Valiente? ¿Me estaba retando? Yo ir, era

	capaz de ir, vamos que, si era capaz, pero no quería formar ningún numerito, menos aún poner a los dos enfrentados y por supuesto eso de elegir… ¡no me lo podía creer!

	 

	Saqué mi móvil y me tiré un selfie, y puse

	en mi estado

	“Iré donde mi alma me lleve, no donde me impongan”

	 

	Esperé un rato más y digo si respondió,

	con dos cojones, como se dice en mi tierra.

	Una foto sonriendo y justo detrás Flavio

	hablando con una chica…

	 

	El capullo había buscado el ángulo

	perfecto para pillarlo hablando con alguna amiga, clienta, hermana o vete tú a saber y tirarse una foto con una sonrisa por ello.

	 

	Ese no iba a poder conmigo, por mi vida que no, me estaba encendiendo de una forma brutal, es más ya le declaraba la guerra de verdad.

	 

	Le mandé un mensaje a Flavio con el bar

	en el que estaba, muy cerca del suyo, le dije que viniese si quería, a los 3 minutos estaba aquí, para mi sorpresa.

	 

	―¿Pero       qué       haces       aquí?       ―decía

	levantando las manos y juntando los dedos.

	 

	―Siéntate, verás. ―Estaba pensando que

	inventarme para salir de esa― Es que quedé aquí con una amiga para traerle una cosa y ya me pedí un café, luego iré a tu bar ¿Quieres uno?

	 

	―No, tengo que ir al banco, luego nos

	vemos en mi cafetería que es más bonita que esta ―me guiñó el ojo.

	 

	―Vale ―puse mi móvil a modo cámara― Espera que nos sacamos un selfie. ― dije alargando la mano, pegándome a él y poniéndole mi cara para que la besara.

	 

	Eso hizo, ya tenía mi objetivo, así que le

	sonreí, me dio un beso en los labios y se fue insistiendo que fuera a su cafetería.

	 

	Subí la foto a Facebook y puse “Sigo

	siendo su primera opción. Si le digo ven, no falla, esté con quién esté”, le di a publicar y me salió una sonrisa picarona, hubiera pagado por ver su cara cuando la viera.

	 

	Ni un minuto y ya le había dado un me encanta a mi foto, encima, provocando ¿Le encantaba? ¡Venga ya! No podía creerme el juego que se había montado y menos aun cuando vi lo que había hecho…

	 

	―¡Lo mato! ―dije casi tirando la taza de

	café de los nervios.

	 

	Había colgado una foto con una chica, que

	no sé de donde la había sacado y puso el estado de “Despacito, deja que te diga cosas al oído” y así salía pegando su boca casi a su oreja…

	¡Gilipollas!

	 

	Ahora si me había buscado, me fui hacía la

	cafetería, me daba igual ya, así que mientras me acercaba lo vi que estaba sentado la terraza con esa chica, me senté en la mesa de al lado, notaba como me miraba, yo me hacía la tonta y esperé a que llegase Flavio.

	 

	La chica coqueteaba con él, de vez en

	cuando lo miraba y notaba que estaba deseando quitársela de encima, por lo menos me daba esa impresión, lo conocía bien, sabía que no estaba cómodo con ella, pero que se jodiera que si me quería poner celosa se iba a tener que preparar para el juego…

	 

	Apareció Flavio, traía dos preciosas amapolas, preparadas exquisitamente por la floristería, la puso sobre la mesa, delante de mí, luego se agachó y besó mis labios, para felicidad y triunfo mío frente a Fran.

	 

	―Hoy te invito a comer a un sitio

	espectacular.

	 

	―Vale Flavio, eso suena muy bien ―puse

	cara interesante, sabía que Fran estaba mirando.

	 

	―Pues listo, ahora vengo voy a traer un

	café para los dos.

	 

	Le sonreí, era muy nervioso, pero me

	encantaba, notaba que Fran no paraba de mirar, hasta ella se estaba dando cuenta de algo, me crucé la mirada en más de una ocasión, le puse la misma cara de indiferencia que a él, total, tanto monta, monta tanto…

	Flavio volvió con dos espresso y un platito

	con mis cupcakes.

	 

	―Toma para que te endulces la vida.

	 

	―Gracias, Flavio.

	 

	Estuvimos un rato, luego nos fuimos a

	pasear, dejando a los dos tortolitos en la otra mesa haciendo el papel de sus vidas, más que nada Fran, de del despacito, que me estaba tocando bien la fibra, pero yo pensaba jugar.

	 

	El restaurante era precioso, con vista a un

	canal muy frecuentado por Góndolas, me puse con Flavio y nos tiramos una foto espectacular con el fondo del canal, y la mesa tan delicadamente preparada, puse un post que decía “Cuando menos te lo esperas…”

	 

	Ya pensaba la mitad de mis contactos que estaba enamorada, demasiadas fotos en poco tiempo, un poco después vi un post que puso Fran, era con ella en una Góndola y un estado que decía “Unos la pueden enseñar y otros la pueden disfrutar”.

	 

	¡Gilipollas! Lo decía por mi foto que solo la tenía de fondo, pero encima iba con doble sentido, me estaba buscando y bien.

	 

	Después de comer en ese precio lugar nos fuimos a pasear, luego me acompañó hasta la puerta de casa y nos despedimos hasta el día siguiente.

	 

	Llegué a la casa y no había nadie, me

	encerré en la habitación, quería estar desconectada del mundo, así que me quedaría relajada hasta el día siguiente.


 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 13
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	Estaba más que harta. No podía con él.

	Fran se me estaba mostrando como un tipo arrogante e imposible. Jamás pensé que fuese a presentar aquella vena tan cabrona. Me había equivocado con él, pero yo no le iba a ir a la zaga.

	 

	Yo me iba a encargar de convertir su

	estancia en Venecia en un infierno. Se añadía, además, todo el juego que llevábamos en Facebook. Desde luego, en las redes sociales, estábamos dando un espectáculo. Cuando regresara a la peluquería, iba a ser el motivo principal de todos los comentarios de mis empleadas y de todas las clientas.

	 

	Trágame tierra.

	 

	¿Aparecería Fran en la cafetería de Flavio

	con su ligue? Yo estaba de los nervios. Lo peor de todo, por mucho que me cueste reconocerlo, es que mi enfado y mi malhumor no eran otra cosa que causa de los celos. Pero no iba a reconocerlo.

	 

	Yo no estaba dispuesta a ceder, así que

	volví a la cafetería a desayunar como cada mañana con mi Flavio. Luego, pasado el tiempo, lo he pensado muchas veces. Conozco a muchos quinceañeros que no hacen esta clase de tonterías.

	 

	Cuando llegué, allí estaba Fran con su

	ligue. Yo ya estaba sufriendo un corte de digestión antes de comenzar a comer. Aquella escena me puso de los nervios. Se los veía acaramelados, pero yo sabía en el fondo que lo que quería hacer Fran era darme celos.

	 

	Me llenaría mi wassap y mi Facebook con

	todo tipo de selfies y comentarios. Menudo idiota. Pero ahí estaba yo, más dura que una piedra. Me senté cerca. Yo creo que ni me vieron. Podía escuchar toda clase de frases bonitas que uno y otro se decían, frases bonitas que él jamás me había dicho: “Qué ojos tan hermosos tienes”, “Me gusta tenerte cerca”, “No te imaginaba así” … y un largo etcétera de frases melosas que no se creían ninguno de los dos.

	 

	Conmigo,       había       tenido       otra       actitud

	claramente. A mí no me había soltado esa clase de sandeces. La chica se veía dulce y era guapa, con una carita de muñeca de cera. Se notaba que era una de esas chicas de la alta sociedad italiana, acostumbrada a fiestas en casas señoriales con piscinas y fuentes en el centro de un jardín espléndido.

	 

	Sus labios gruesos parecían seductores y

	estaba continuamente tocando el pelo de Fran. Aquellos mimos me estaban poniendo de los nervios. De repente, recibí un mensaje.

	 

	¿A qué no sabes con quién estoy, Carlota?

	 

	Yo no me quedé parada. Yo tenía también

	ganas de guerra, así que le contesté enseguida.

	 

	Ni lo sé. Ni me importa.

	Haz lo que te dé la gana con tu vida, que

	yo haré lo mismo con la mía.

	 

	No te pongas celosa, Carlota.

	 

	Como se nota que no me conoces.

	Los celos se quedaron en el instituto.

	Lo que te pasa es que no sabes qué hacer

	con tu vida.

	Te aburres y, por eso, hablas conmigo.

	 

	Yo no me aburro, Carlota. Mira dentro

	de unos minutos en tu Facebook.

	 

	 

	Estaba viendo a Fran con mis propios ojos. Estaba viendo cómo disfrutaba al teclear toda aquella información.

	 

	Mientras él escribía, yo miraba cómo ella

	le acariciaba la rodilla y lo miraba fijamente a los ojos. Yo estuve a punto de coger la primera silla y lanzársela a la cabeza. No era la primera vez que actuaba así, pero me contuve y preferí hacer mi guerra a través de los mensajes como lo estaba haciendo él.

	 

	Ahí me di cuenta del amor que sentía hacia aquella chavala. Ninguno, pues estaba más pendiente del móvil que de devolverle las caricias a aquella joven que vestía con un precioso traje de falda y chaqueta. Se notaba que era una joven elegante. Con qué facilidad había conseguido Fran conseguir ese ligue.

	 

	Bueno, de mí también podría decirse lo

	mismo. Lo que estábamos haciendo era jugar al gato y al ratón, pero, sin saber por qué yo estaba ilusionada con Flavio. Vi que, de repente, se hacían un selfie poniendo morritos y yo me ponía cada vez peor. Me salía humo de la cabeza.

	 

	Enseguida miré en mi perfil y ahí estaba su foto con aquella joven. Me dieron ganas de bloquearlo, pero ataqué. Le puse un comentario.

	 

	Pensaba que tenías mejor gusto.

	 

	Él no tardó en responder. A mí me daba

	pena aquella muchacha, porque él estaba pasando de ella. Solo quería saber qué le contestaba yo para contraatacar.

	 

	Tiene muchas cosas que otras no tienen.

	 

	Si los tontos volaran, Fran, no habrías

	pagado ningún billete de avión.

	 

	No hace falta que te pongas así.

	Reconoce que es más guapa que tú.

	 

	Qué superficial eres, ahora resulta que

	las mujeres se miden

	por la belleza   física. Qué pena das.

	 

	No tienes ni idea de lo que es el amor.

	 

	Claro, y tú sí, que estás sentado en una

	cafetería,

	pensando más en joderme a mí que en

	pasarlo bien con esa

	muchacha. Pobrecita, la que le ha caído.

	 

	En       ese       momento,       dejé       de       seguir

	respondiendo a los comentarios de Facebook. Me daba miedo que conocidos y algunas de mis clientas entraran en esa guerra.

	 

	Me centré en lo que tenía que centrarme,

	que no era otra cosa que esperar a mi Flavio que apareció enseguida.

	 

	En ese momento, Fran giró la cabeza y se

	quedó pálido. No sabía que yo estaba allí desde hacía rato y que lo había pillado haciendo el tonto con aquella muchacha. Ahora que lo pienso desde la distancia del tiempo, me pregunto que, si estas cosas las hubiésemos hecho con quince años, a nadie le sorprendería, pero, claro, ya no éramos unos niños por lo que el espectáculo que estábamos dando iba más allá de lo ridículo.

	 

	Flavio, con su sonrisa habitual, llevaba una

	camisa blanca y unos pantalones ajustados que lo hacían atractivo. Estaba claro que a los italianos les gustaba vestir muy bien, no como a esos chicos con los que había salido tiempo atrás, que iban siempre con chándal y bermudas. Me tenía que pelar con ellos para que se pusieran un triste pantalón vaquero.

	 

	Mientras Flavio me besaba en la frente y se

	marchaba de nuevo para atender a unos clientes que se habían sentado en otra mesa, un nuevo mensaje llegó a mi wassap.

	 

	No sabía que eras tan fácil, Carlota. Ha llegado tu italiano.

	Estarás contenta, ¿verdad?

	 

	Yo ni volví la cabeza. Podía haberle lanzado una mirada asesina, pero no quería montarle un pollo allí en medio. Aquella muchacha no tenía ninguna culpa de que estuviera sentado al lado del que yo consideraba ya como un auténtico farsante. Me puse a escribirle a su wassap.

	 

	No sé por qué te irrita tanto que un chico

	como

	Flavio se haya enamorado de mí.

	 

	Estará loco. Porque no hay otra razón, Carlota.

	 

	Me temo que el celoso eres tú.

	Deberías estar más pendiente de esa

	joven a la que tienes bastante aburrida. Aunque no me

	extraña,

	la diversión no es tu principal virtud.

	 

	Me estás irritando. Deja la fiesta en paz, Carlota.

	 

	Fran, yo no he empezado esta guerra.

	Has sido tú. Por cierto, ahora, cuando

	esté con Flavio,

	no podré atender a tus mensajes.

	Lo siento mucho. Disfruta de un día

	maravilloso en Venecia con tu amiguita.

	 

	No es mi amiguita. Vamos muy en serio.

	 

	Estarás de guasa. No te acuerdas ni de su nombre, Fran.

	Tú no sabes enamorarte.

	 

	Para ya, Carlota.

	 

	Dejé el móvil sobre la mesa y evité seguir

	contestando. Flavio apareció con un café especial de caramelo y unos pasteles que quitaban el hipo.

	 

	Yo me levanté y lo besé en los labios. Fran

	no dejaba de mirarme.

	 

	La chica intentaba llamar su atención con

	frases bonitas y caricias en sus manos y en sus muñecas. Pero él solo estaba pendiente de los movimientos de Flavio.

	 

	Yo abracé a mi nuevo amigo con efusividad. Y comenzamos a hacernos selfies. Mientras nos sentábamos a disfrutar de aquel desayuno, le fui enviando las fotos a Fran que, cada vez, se ponía más rojo. Su cabeza parecía una olla a presión.

	 

	Y yo reía por dentro. Y él podía verlo en mis ojos. Porque las miradas son siempre un segundo idioma.

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 14

	[image: Image]

	 

	 

	 

	Estaba más que harta. Estaba hasta el mismísimo

	c…

	 

	No podía creer que, de verdad, Fran y yo,

	estuviéramos jugando a ese juego tan ruin. Nos hacíamos daño, pero no nos importaba. ¿Acaso tenía que importarme a mí que él anduviera con semejante… tremenda… ¡Idiota!

	 

	Sí, eso es lo que era él, un idiota de primera, un imbécil y yo… Mierda, yo era aún peor, tenía que cortar con aquella situación, pero no me daba la gana. ¿Él quería seguir con esa tipa?

	Entonces que me aguantara.

	 

	Y no eran celos, claro que no, solo una manera de desahogarme por lo rápido que me había reemplazado. Y sí, por esto podéis deducir que estaba dolida. ¿Pero él no quería volver días antes conmigo? Ahora no importaba, ya tenía quien le calentara la cama, como se dice en mi país.

	 

	Me levanté de la cama, era tarde y casi se había pasado la hora de desayunar, pero me apetecía un café e ir a ver a mi Flavio, necesitaba que me alegrara el día. El pobre lo tenía difícil, estaba que echaba humo por las orejas. Pero haber soñado con Fran haciéndole el amor a esa mujer, había acabado con mi posible buen humor para todo el día.

	 

	Y no, no eran celos, lo repito.

	 

	Saludé a mis amigos, a todos menos a Fran,

	no estaba, y me serví una taza de café.

	 

	―¿Dónde está Fran? ―pregunté cuando

	me senté en el sofá.

	 

	Todos se quedaron callados y mirándome.

	 

	―Bueno, ¿qué dije? ―pregunté.

	 

	―¿Desde cuándo te importa dónde está?

	―preguntó Luis.

	 

	―No me importa, solo me extrañó no verlo. Por mí como si se va a China o de misionero a África, no me importa lo más mínimo.

	 

	―Eso lo veo bien, al menos parece que tú

	a él tampoco es que le importes mucho, así no sufrís ―dijo Jaime y yo tuve ganas de asesinarlo. ―Sí, ¿verdad? Es bueno que todo lo

	tengamos claro ―dije en su lugar.

	 

	―Te estás comportando como una imbécil

	y él como otro, os vais a arrepentir ―dijo Kate.

	 

	―Somos mayorcitos para saber lo que

	hacemos ―dije con rabia.

	 

	―No, estáis despechados. Pero seguid a lo

	vuestro ―continuó ella.

	 

	En ese momento se abrió la puerta del

	departamento, todos miramos y vimos cómo Fran entraba con su chica. A la mierda el café, ya no quería más.

	―Hola, me alegra que estéis todos. Ella

	es…

	 

	Me levanté lo más tranquila que pude y

	directamente me metí en el dormitorio. No iba a estar allí mientras la presentaba en sociedad. Anda y que le dieran.

	 

	Escuché risas en el salón y me puse aún de

	más mal humor, tenía que vestirme y largarme de allí, y eso empecé a hacer.

	 

	Estaba en sujetador cuando mi móvil sonó

	con un mensaje de wasap.

	 

	No tenías que ser tan desagradable.

	Las palabras de Fran me tocaron aún más

	la moral. Este tío era idiota.

	 

	No,       no       podría.       No       los       hay       más

	desagradables que tú.

	 

	Carlota, ¿estás celosa?

	 

	¿Yo? ¿De quién? ¿De un rollo de unos

	días? ¡Por favor!

	 

	¿Eso es para ti tu italiano?

	¿Para eso te esfuerzas en parecer la

	pareja perfecta?

	 

	Yo no me esfuerzo en nada, pedazo de imbécil. Y no lo nombres.

	 

	Saboría.

	 

	Idiota.

	 

	Y con eso tiré el móvil en la cama y me

	terminé de vestir. Idiota, más que idiota, todo lo estaba haciendo por fastidiarme, no me cabía duda de eso. Pues nada, que siguiera con la muñeca que paseaba, solo esperaba que tuviera un gatillazo.

	 

	Y joder, ¿por qué me importaba?

	 

	Salí del apartamento sin mirar a nadie,

	dando un portazo, por mí todos podían pensar lo que quisieran, ya lo hacían de todas formas.

	 

	Acababa de salir del apartamento cuando

	volvió a sonarme el móvil. Como fuera Fran, lo iba a mandar bien despacito a la mierda.

	 

	No corras tanto, no estás acostumbrada

	a hacer ejercicio.

	 

	Pues sí, era Fran…

	 

	Más ejercicio que tú hago, al menos en

	la cama.

	 

	Jajaja. Dudo eso, no creo ni que al pobre

	se le levante.

	 

	Eso me dolió, sobre todo sabiendo mis inseguridades.

	 

	Ni siquiera contesté. Ni siquiera fui capaz de responder mordazmente. Nos habíamos dicho muchas cosas hirientes, pero eso era dañar, ahí se había pasado.

	 

	Dos lágrimas empezaron a salir por mis

	ojos y me las limpié con rabia. No iba a llorar cuando yo también estaba participando en ese juego.

	 

	Llegué hecha polvo al restaurante, pero no

	iba a dejar que me afectaran sus palabras, no iba a dejar que me afectara nada. Vi a Flavio y me acerqué a darle un abrazo.

	 

	―Ey, ¿estás bien? ―estaba preocupado.

	 

	―Sí, es que no dormí mucho.

	 

	―¿Has llorado?

	 

	―No ―mentí―, te digo que no dormí y

	mira cómo tengo los ojos.

	 

	―¿Por qué no dormiste?

	 

	―Estaba nerviosa, demasiado tiempo lejos

	de casa, de mi trabajo, de todo. Me ha pasado factura.

	 

	―¿Quieres volver ya?

	 

	―No, no es tanto como eso, pero me

	preocupa cómo va la peluquería. También tengo un negocio ―le guiñé el ojo cómplice.

	 

	―Sí, sé que no es fácil. Pero también

	tienes que vivir.

	 

	―Lo hago.

	 

	Me acerqué y le di un beso que él

	profundizó, pero yo no estaba en condiciones para eso.

	 

	―¿Tienes mucho trabajo hoy? ―pregunté

	cuando me separé de él.

	 

	―Lo de siempre, pero si tienes algo en mente… Tú estás primero ―respondió con su preciosa sonrisa.

	 

	―Me apetecería que vinieras a comer a

	casa. No sé si mis amigos saldrán, pero si no lo hacen, pues comemos juntos.

	 

	―Me parece bien. Termino un par de

	cosas y nos vamos.

	 

	―Vale, pero no he desayunado ―dije con

	cara de pena.

	 

	―Y no vas a comer si te pongo el desayuno…

	 

	―Pero es que no desayuné ―puse la cara

	aún más triste.

	 

	―Está bien ―rio―, bandeja de cupcakes

	para ti.

	 

	―Si es que me encantas ―le saqué la

	lengua y mu fui a sentarme. Me iba a hartar.

	 

	Una hora después, volvía de camino al

	apartamento. Para mi desgracia, estaban todos mis amigos allí, Fran y su chica incluidos. No podía tener más mala suerte.

	 

	Flavio se adaptó a la situación rápidamente

	y yo noté cómo Fran me miraba, como llamando mi atención. Pensaba ignorarlo directamente, como ignoré las tres o cuatro veces que mi móvil sonó.

	 

	Sabía que era él para mofarse, pero no iba

	a responderle.

	 

	También sabía que no se quedaría tan

	tranquilo, solo esperaba que no hiciera alguna de las suyas delante de Flavio.

	 

	El almuerzo se prolongó hasta la merienda, Flavio tuvo que marcharse por temas de la cafetería y Fran también se fue a acompañar a su chica a casa. Su chica, cómo odiaba eso. Pero era su vida, hacía bien en vivirla siempre que se mantuviera alejado de mí.

	 

	Y yo cada vez me sentía más bipolar, esa

	relación amor―odio acabaría conmigo. Tenía que cerrar el capítulo rápidamente.

	 

	Esa noche ni siquiera salí del cuarto para

	cenar. Estaba sentada en mi cama, aún no había leído los mensajes que Fran me había enviado, y no quería hacerlo, pero la curiosidad acabó ganando la batalla.

	 

	Carlota, tenemos que hablar.

	 

	Vamos, Carlota, no me ignores.

	 

	Estoy empezando a enfadarme, me estás

	ignorando a conciencia.

	 

	No pienses que esto se va a quedar así.

	 

	Se le iba la cabeza, seguro. A ver a qué

	venía todo eso. No teníamos nada que hablar, nada que no nos hubiéramos dicho ya.

	 

	Estaba acostada en la cama leyendo en mi

	e-book, cuando la puerta del dormitorio se abrió.

	 

	―¿No te enseñaron a llamar a la puerta?

	 

	―Si llegas a saber que soy yo, no abres o

	te haces la dormida, lo que sea para no verme.

	 

	―Si sabes que no quiero verte, ¿qué haces

	aquí, Fran?

	 

	―Quiero pedirte disculpas.

	 

	―Muy       bien,       ya       lo       hiciste,       puedes

	marcharte.

	 

	―Esto se nos está yendo de las manos ―cerró la puerta tras de sí y yo me levanté como alma que lleva el diablo para volver a abrirla y que se fuera, pero él fue más rápido y me paró por el camino―. Carlota, relájate, no voy a discutir.

	 

	―No sé qué quieres, Fran. Pero tienes

	razón, estoy cansada de todo esto. ¿Por qué no me dejas en paz?

	 

	―¿Yo? Eres tú la que no para.

	 

	―Que yo no paro… No me lo puedo creer.

	¿No has venido a disculparte?

	 

	―Sí, por el comentario que hice, pero la

	culpa de todo esto la tienes tú.

	 

	―Hombre, claro, si a mi novio no se le levanta       conmigo, la culpa es       mía ―dije irónicamente para tapar el dolor que sentía.

	 

	―Mierda ―se pasó las manos por el

	pelo―, sabía que te lo tomarías por ahí.

	 

	―¿Y por dónde tenía que tomármelo?

	 

	―Por él, lo dije metiéndome con él, no

	contigo. Jamás haría eso y lo sabes.

	 

	Sí, lo sabía. Conocía a Fran, pero eso no

	quitaba que el comentario me hubiera dolido.

	 

	―Está bien, Fran, lo entendí. Ahora haz el

	favor de irte.

	 

	―Solo quiero verte feliz.

	 

	―¿Y qué te hace pensar que no lo soy?

	 

	―No lo eres, Carlota, se te nota en la cara.

	 

	―Dios, eres más que idiota.

	 

	―No me importa que me insultes.

	 

	―No lo hago, solo constato un hecho. Fran, deja de preocuparte por mí y hazlo más por tu chica. Yo estoy muy bien con Flavio, y soy mayorcita.

	 

	―No quiero que sufras.

	 

	―Haber pensado eso mucho antes ―solté

	con rabia.

	 

	―Carlota…

	 

	―No te acerques a mí. ¿No está todo claro

	entre nosotros, Fran? Déjalo estar, terminemos con esto de una vez, dejemos de molestarnos y vivamos cada uno nuestra vida.

	 

	―Sí, tienes razón ―suspiró―. Pero

	quiero verte feliz.

	 

	―Y yo a ti.

	 

	No iba a mentir, claro que quería verlo así,

	pero los celos…

	 

	Sonrió y se marchó. Me quedé mirando a la

	puerta y suspiré. Al menos, los siguientes días serían más tranquilos.

	 

	Ni 24 horas había durado esa afirmación. ¿Nos íbamos a dejar en paz? Y una mierda. El día después estábamos como siempre, o, mejor dicho, peor que nunca. Los comentarios eran cada vez peores. Y todo porque en una ocasión que lo vi besarse con ella, no pude contenerme y le escribí un wasap que decía: Ten cuidado que en una de esas te mete la lengua hasta la garganta y te quedas sin respiración.

	 

	Lo hice para reírme, pero para Fran fue la

	excusa perfecta para arremeter contra mí también. Estaba claro que ninguno de los dos iba a dejar el juego.

	 

	Y la cosa se nos estaba yendo de las

	manos. Había gente en Facebook que ya esperaba que subiéramos alguna foto para que el otro comentara. En la última que Fran subió con ella, me sonó una notificación de una clienta de la peluquería que decía: Carlota, no te pierdas esta que tengo ganas de reírme.

	 

	¿Y cómo no se iba a reír con el espectáculo

	que dábamos?

	 

	Pues nada, ahí que iba Carlota, o sea, yo, a

	liarla.

	 

	Y así seguimos los siguientes días. Cada vez íbamos a peor y cada vez teníamos menos aguante.

	 

	La noche antes a marcharnos de Venecia,

	quedamos todos a comer en el apartamento. Fue un show, pildorazos por todos lados, mis amigos incómodos, incluso Flavio me comentó algo. Intenté llevar la fiesta en paz, pero Fran no colaboraba.

	 

	Salí a la puerta a despedirme de Flavio, al

	día siguiente ya no lo veía y sentí tristeza, ojalá me pudiera quedar más tiempo con él. Pero sin Fran, seguro.

	 

	―Te echaré de menos ―dije sinceramente.

	 

	―No más que yo a ti. Pero no te

	preocupes, no tardaré mucho en ir a verte.

	 

	―¿En serio?

	 

	―Sí, antes de lo que imaginas. Y te quiero

	todo el día con el móvil encima, nunca dejes de hablar conmigo.

	 

	Lo abracé y le di un beso, ya todo se

	terminaba.

	―Ey, no llores. Ya vuelves a tu vida. Deja

	las cosas fluir y cuenta conmigo.

	 

	―Gracias, pero te echaré tanto en falta…

	 

	―Carlota, nos veremos pronto, confía en

	mí.

	 

	Me besó de nuevo y se marchó, entré triste

	en el apartamento y me encerré en mi dormitorio.

	El día siguiente sería largo.

	 

	De madrugada me levanté y no me extrañó

	encontrarme con Fran en el sofá sin poder dormir, parecía que teníamos la misma costumbre, menos las veces que habíamos dormido juntos.

	―Lo siento, no te quise molestar ―fui a

	darme la vuelta.

	 

	―No, tranquila, no me importa. Siempre y

	cuando a ti no te importe.

	 

	―No, está bien.

	 

	Era extraño, pero estábamos los dos como

	temerosos, no podría explicar por qué.

	 

	―¿No puedes dormir? ―le pregunté para

	romper el silencio.

	 

	―No, estoy nervioso. Mañana volvemos a

	la normalidad.

	―Sí, todo esto ha sido una locura.

	 

	―Sí, demasiadas emociones ―sonrió.

	 

	―Pero tendremos mucho que contarles a

	nuestros nietos ―supe que había metido la pata en el mismo momento, pero y ano podía hacer nada.

	 

	―Al menos hemos disfrutado, ¿no? ―rio.

	 

	―Sí ―recordé algunas de las locuras que habíamos hecho y me reí―, será un viaje para recordar.

	 

	―Aunque no todo haya salido bien.

	 

	―Aunque no todo haya salido como

	quisiéramos ―aclaré.

	 

	Nos quedamos en silencio, sintiéndonos

	más extraños que nunca. Y eso me dolía, prefería que nos matáramos verbalmente a sentirnos así, incluso incómodos. Y tal vez por eso lo hacíamos.

	 

	Me levanté, le di las buenas noches y me

	marché.

	 

	―Carlota…

	 

	Me giré antes de abrir la puerta de mi

	cuarto.

	 

	―Dime, Fran.

	 

	―Aunque todo haya acabado así, no me

	arrepiento de nada de lo que vivimos.

	 

	―Bueno, eso me alegra ―dije sin

	entenderlo.

	 

	―De nosotros, no me arrepiento de lo que

	pasó.

	 

	Asentí y entré en mi cuarto. Ya me había

	dejado mierda, ya me había hecho recordar. Y no, no iba a venirme abajo, no iba a pensar en lo que vivimos, lo nuestro pasó y ahora cada uno tenía una vida.

	 

	Había que cerrar página, quizás, estando en

	casa, fuera más fácil. No tendríamos ni vernos.

	 

	Horas después estaba sentada en el avión,

	mirando por la ventana cómo Italia se convertía en un pedazo de tierra. Ahí terminaban mis vacaciones, las de todos. Y no habían acabado como imaginé.

	 

	Había habido roces, sobre todo con Fran y

	tal vez ya nada sería como antes, pero habría que esperar a llegar a casa, a centrarnos en nosotros, a volver a nuestra vida diaria y el tiempo pondría todo en su lugar.

	 

	Para mí solo había una cosa clara, y era

	que cualquier historia posible con Fran, si es que alguna vez hubo alguna, se había acabado. No tenía posibilidad. Porque yo era la primera que se había negado en su momento, yo seguía dolida y eso no iba a cambiar.

	 

	Llegaría a retomar mi vida y a, por fin,

	sacar a ese hombre de mi mente, y esperaba poder sacarlo por completo de mi corazón.


 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 15
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	Sí. Os lo podéis imaginar. El regreso de

	aquel viaje no fue como lo habíamos imaginado. Hubo frialdad en las despedidas. Quizá “tensión” no sea la palabra correcta, pero estaba claro que aquel viaje nos había influido a todos de una manera o de otra.

	 

	A mí me había hecho darme cuenta de que

	las relaciones humanas son más complicadas de lo que parecen. Fran ya no era ese joven del que yo me había enamorado perdidamente desde que tuve uso de razón. La realidad de aquel viaje me había hecho descubrir que las personas no son como las imaginamos o las idealizamos, sino que cada uno de nosotros tiene sus defectos y sus virtudes. Él me había fallado, pero yo tampoco había actuado de la forma más adecuada. Estaba decepcionada conmigo misma en cierto modo.

	 

	Besé a Kate y dije simplemente “adiós” a

	los chicos. Fran me miró entre abatido y serio, como si en aquellos ojos pudiera descubrir la derrota y también cierto rechazo. Iba a ser muy complicado que yo confiase en él como una pareja para el futuro y creo que él se había dado cuenta de que yo no iba a tolerar sus bromas, su falta de seriedad y sus dudas. Aunque parezca extraño, me sentía culpable de no haber estado a la altura de los acontecimientos y de haber sido tan ilusa al pensar que Fran era una clase de hombre especial, diferente al resto.

	 

	Cogí un taxi en el aeropuerto y fui para

	casa. Tenía ganas de abrazar a mis padres. Durante el trayecto, pensé en las anécdotas que habíamos vivido esos días que abandonamos la isla y me daba cuenta que, en el fondo, seguíamos siendo aquella pandilla de amigos que hacíamos todo lo posible por estar juntos y por protegernos. Por otro lado, me había dado cuenta de que ya no éramos niños de parvulario, ni siquiera unos adolescentes que miran a la vida con rebeldía.

	 

	Habíamos crecido y nuestros intereses

	estaban puestos en otros objetivos, si bien Jaime seguía pensando en vivir como si fuese todavía un joven que no tiene otra pretensión en la vida que disfrutar.

	 

	Luis y Kate habían madurado como pareja

	y yo sentía que Fran no era mi futuro. Yo me había ilusionado con Flavio. No sé si sería el hombre que yo andaba buscando, pero aquel italiano estaba demostrándome que al menos podía confiar en él y que su alegría y su simpatía me habían ayudado a salir de esa frustración en la que Fran me había sumido.

	 

	Pero no podía negar que, con Fran, había

	sentido cosas que no había sentido con Flavio y con otros hombres. Quizá eso lo salvaba. Quizá, aunque no fuera muy diferente del resto y no fuese alguien especial, Fran había despertado emociones en mí que no había experimentado hasta ahora.

	 

	 

	 

	En casa estaban esperándome. Regresar al

	hogar siempre tiene algo reconfortante. Que los seres queridos se alegren al verte no tiene precio. Con lágrimas en los ojos, abracé primero a mi padre y luego a mi madre que notó que no estaba bien.

	 

	Las madres, por mucho que queramos

	negarlo, lo saben todo. En la cocina, mientras me preparaba un café, estuvo un rato hablando conmigo. Mi padre escuchaba desde el salón. No quería entrometerse en esas conversaciones que parecen a veces confesiones.

	 

	―Me       habrás       traído       algún       regalo,

	¿verdad?  ―preguntó ella con desenfado.

	 

	―Sí, os he comprado varias cosas. He

	estado en auténticos paraísos, mamá ―dije yo con ilusión, intentando ocultar el dolor.

	 

	―Hay algo que no me queda claro,

	Carlota. Veo en tus ojos algo que no termina de convencerme ― dijo ella como si se tratara de una adivina.

	 

	―No sé a qué te refieres ―contesté yo con

	cierta sorpresa.

	 

	―Escondes algo. Por tu expresión y por tu

	tono de voz, tengo la sensación de que no ha ido todo como esperabas ―mi madre me miraba fijamente mientras comentaba sus impresiones.

	 

	―Date cuenta, mamá, que éramos cinco personas       y       a       veces       teníamos       nuestros desencuentros. Pero te prometo que ha ido todo genial ―mentí porque cuando mi madre comenzó a sospechar de mi fingida alegría, en mi cabeza apareció el nombre de Fran.

	 

	―¿Puedo hacerte una pregunta, hija?

	 

	―Sí, mamá. Puedes hacerme las preguntas

	que quieras ―respondí yo temiendo que sacara el tema de los chicos, como así fue.

	 

	―¿Te has echado algún novio por esos

	lugares del mundo?

	 

	En aquel instante iba a contestar como un autómata y a decirle que Fran y yo estábamos enrollados. De hecho, me habría encantado decirle algo así y a ella le habría gustado escucharlo, pues siempre había tenido muy buena impresión de aquel joven, algo que no sucedía, por ejemplo, con Jaime, al que tildaba de loco de remate.

	 

	Se hizo un silencio y yo respondí que había

	conocido a un chico italiano. Lo susurré. No había alegría en aquella respuesta y pude comprobar un gesto de dolor y resignación en el rostro de mi madre, pues ella esperaba escuchar el nombre de “Fran”.

	 

	Mi madre no quiso profundizar en mi ligue

	italiano, así que estuvimos hablando de algunas peculiaridades de los sitios que había visitado. No dejaba de alabar el estupendo bronceado que mi piel había adquirido con el sol de aquellas playas. Ni siquiera Venecia pudo apagar el color dorado que exhibía mi piel.

	 

	Una vez que desayuné, dejé las maletas sin

	abrir y me fui directamente a la peluquería. Tenía miedo de cómo había ido el negocio sin mi dirección. Confiaba en mis trabajadoras plenamente y también en mis clientas. Estas últimas sabían que yo me merecía unas vacaciones. Había estado volcada día y noche en mi trabajo y más de una me había dicho que necesitaba una escapada como la que había hecho.

	 

	Me tranquilizó ver que la peluquería estaba

	llena de gente. Cómo echaba de menos aquel jaleo, aquel barullo, el ritmo sonoro de las conversaciones entre empleadas y clientas.

	 

	Cuando me vieron entrar, se armó tal

	revuelo que hasta me aplaudieron. No pude contener las lágrimas, pero era el cariño de aquel lugar lo que había hecho que mi vida, ajena al éxito o al fracaso con los hombres, mereciera la pena vivirla.

	 

	Ahora, más que nunca, pese a mi relación

	con Flavio, necesitaba refugiarme en el trabajo para olvidar a Fran. Al menos para intentarlo. Porque yo sentía también que había fracasado en aquella relación que no llegó a cuajar, que no llegó a convertirse en lo que una mujer como yo espera de un hombre: sinceridad, fidelidad y compromiso.

	 

	Una de mis trabajadoras, Merche, se acercó enseguida y me besó. Algunas clientas también lo hicieron, fieles clientas que jamás me abandonarían. Ahora sentía el calor de un afecto impagable. Una vez que pude hablar con

	tranquilidad, tras saludar a cada una de las que estaban allí, le dije a Merche que todo había ido muy bien en mi viaje.

	 

	Estaba mintiéndole claramente, pero no iba

	a agobiarla con mis problemas sentimentales nada más llegar. Merche era una de las personas en las que más confiaba entre todas mis trabajadoras. Le tenía un gran cariño. Se había divorciado hacía unos años. Su marido la maltrataba y encontró en mi peluquería una forma de olvidar los malditos fantasmas del pasado.

	 

	A lo largo del día, fui recibiendo mensajes

	de Kate con algunas fotos del viaje y algunos mensajes que no decían nada interesante. Sé que ella estaba ahí para cuando la necesitara. Kate era más que una amiga, aunque habíamos terminado bien, notaba que ella estaba muy dolida y distante.

	 

	Cuando todo el mundo se fue y estábamos a punto de cerrar, Merche me preguntó con sinceridad       qué       me       pasaba,       siendo       lo suficientemente sutil para que no me tomara a mal nuestro intercambio de opiniones.

	 

	―¿Te sucede algo, Carlota?

	 

	―¿Por qué lo dices? ―pregunté yo

	haciéndome la tonta.

	 

	―Veo que no estás tan contenta como yo esperaba. Veo que sufres. Y sé de lo que hablo ― dijo ella con un tono de resignación más que significativo.

	 

	―He disfrutado mucho de este viaje, Merche. Lo necesitaba. Pero me he llevado alguna que otra decepción. Ahora no me apetece hablar de esto, ¿sabes? ―respondí yo con ternura, aliviada por el interés de mi trabajadora.

	 

	―Carlota, sabes que me tienes para lo que

	quieras. Cuando quieras, si te apetece hablar, hablamos. Pero ningún hombre merece la pena para que una mujer como tú esté así de triste.

	 

	Al llegar a casa por la noche, llamé a mis

	padres. Les dije que todo había ido perfecto en la peluquería y que me daba cuenta de que tenía un gran equipo a mi lado. Abrí algunas latas que tenía en el armario para cenar algo.

	 

	Mañana ya iría a comprar al supermercado

	de la esquina. Estuve viendo un rato la tele, concretamente una serie americana de crímenes que no hizo que yo desconectara de todo lo que estaba pensando en aquel momento. Me levanté a prepararme una infusión. Y, una vez que tuve la taza entre mis manos, me asomé a la ventana.

	 

	No era Venecia ni el mar de Brasil, pero

	era mi hogar y un sentimiento parecido a un abrazo inundó mi cuerpo. Entonces me acordé de la frase de Merche: ningún hombre merece la pena para que estés así de triste.

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 16
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	Mi hogar, mi peluquería, mi dolor, mi

	vida… ¡mi puñetera vida!, tenía una sensación muy mala esa mañana, llegué a la peluquería y todos me dijeron que parecía que venía de la horca, estaba triste, no podía evitarlo, aunque Flavio había aparecido en mi vida y no me molestaba, ni importaba, yo amaba a Fran era evidente que me causaba mucho dolor al pensar en él, sus abrazos y esos momentos en la cama ¡eran imposible de olvidar!

	 

	Salí de la peluquería a tomar un café en la

	terracita de mi amigo Moi, se alegró al verme.

	 

	―¿Qué tal esas largas vacaciones? ―dijo

	mientras besaba mi mejilla.

	 

	―Un desastre Moi.

	 

	―¿Y eso?

	 

	―Fran…

	 

	―¿Qué le paso al musiquito?

	 

	―Uf, es muy largo de contar…

	 

	―No tengo prisa ―hizo un gesto a su

	camarera y le pidió un café, se sentó conmigo.

	 

	―Me lie con él y luego se lio parda,

	hemos vuelto todos como el rosario de la aurora.

	 

	―¿Qué me estás contado? Pero si ustedes

	sois los cinco una piña Carlota.

	 

	―Éramos, después de esto no sé ni cómo

	vamos a terminar, o si ya hemos terminado… hay muy mal rollo entre nosotros.

	 

	―No me lo puedo creer, tiene que haber

	una forma de solucionarlo.

	 

	―Uf, cada vez que hemos intentado

	hacerlo, se ha complicado todo más ―me puse las manos en la cara y comencé a llorar.

	 

	―Veo que se ha liado gorda, si quieres me

	lo puedes contar, creo que no hay una razón en este mundo, para que el grupo de amigos más apegado que he conocido, ya no lo sean… seguro que hay solución Carlota.

	 

	―Me quiero morir…

	 

	―¡Eh! ¿Qué dices? Por dios, niña, eres un

	cielo, no digas eso, seguro que tiene solución, quizás es cuestión de tiempo.

	 

	―El tiempo lo ha empeorado todo…

	 

	―¿Te has liado con Fran?

	 

	―Sí, si lo hice, pero iba todo genial, hasta

	que Jaime gastó una broma y puso las vacaciones y nuestra relación patas arriba.

	 

	―Siempre Jaime― esbozó una sonrisa.

	 

	―Lo peor de todo, es que el grupo se ha

	disipado, aunque no sé, creo que la única que está sola soy yo…

	 

	―No estás sola, sabes que somos muchos los que te queremos, que, aunque no formemos parte de tu pandilla, puedes contar con nosotros, pero no quiero verte así, debes de dejar pasar el tiempo y el pondrá todo y a todos en el lugar más conveniente.

	 

	―Moi… no te imaginas la que hemos

	liado ―me salió una risa de pensarlo.

	 

	―¿Tan grave ha sido?

	 

	―Jo, muy grave, mira que empezamos

	bien, pero como se fue liando…

	―¿Qué dice Kate de todo esto?

	 

	―Al principio intentó unir al grupo, pero

	luego, se puso en contra mía, no era capaz de recapacitar y darse cuenta que el culpable era Jaime, pero que Fran fue el que me dejó después de darme los días más bonitos, todo por la broma de Jaime…

	 

	―No entiendo nada…

	 

	Entonces fue cuando me descargué y le conté todo desde el principio, desde que aterrizamos en La Habana… el me escuchaba perplejo, no decía ni media palabra, hasta que terminé.

	 

	―Dios, la que ha liado Jaime y su broma.

	 

	―Ya te digo.

	 

	―Aunque Fran, debió de no sacarte de su

	vida.

	 

	―Eso pienso yo.

	 

	―¿Así que ya estas con un italiano? ―rio.

	 

	―Sí, algo así como que estamos, pero ni yo sé lo que somos ―puse mis manos sobre la cara.

	 

	―No lo amas…

	―Me gusta, a su lado estoy cómoda, pero

	amar no, amar amo a Fran.

	 

	―Y yo que siempre lo supe, siempre lo

	intuí.

	 

	―Pues es eso, Flavio creo que va a

	aparecer en breve por la isla, creo que va a luchar por lo nuestro, pero no consigo cerrar la herida de Fran.

	 

	―Es muy fuerte, que inoportuna la broma

	de Jaime, es todo surrealista, porque te conozco, si no pensaría con lo que me has contado del viaje, pensaría que te lo estabas inventando.

	 

	―Ojalá fuera una mentira…

	 

	―Pues daros tiempo, creo que es lo mejor,

	pero claro, también el tiempo y ahora me refiero a lo tuyo y lo de Fran, puede correr en vuestra contra, date cuenta Carlota que estás empezando una relación que nadie quita que se convierta en algo fuerte y serio en tu vida, la amista con el tiempo sé que la recuperareis, pero el amor, corre más peligro.

	 

	―Pues eso ¡Me quiero morir!

	 

	―No seas loca, no te vas a morir, además,

	estoy seguro que todo esto va a quedar en una anécdota de esas que no se le olvida a nadie en su vida.

	En esos momentos apareció Kate a lo

	lejos, iba sola, los dos la miramos sin reaccionar, ella nos vio y cruzo de acera y se vino hacia nosotros, pensé que vendría a recriminar algo, así que me preparé para el ataque.

	Se fue a Moi y le dio dos abrazos, luego se

	vino a por mí, pensé que me iba a dar una hostia, pero no, besó mi mejilla y luego me agarró el cachete zarandeándolo de modo cariñoso y se sentó con nosotros.

	 

	―¿Te ha contado ya mi amiga lo bien que lo pasamos? ―dijo mientras Moi soltaba una carcajada y yo sonreía.

	 

	―Algo me ha contado ―dijo sin parar de

	reír.

	 

	―¿Algo? ¡Te he contado todo!

	 

	―Bueno, pues entonces te ha puesto bien

	al día ¡Qué desastre Moi! Se ha liado la de dios.

	 

	―Sí, eso parece ―volvió a soltar otra

	carcajada.

	 

	―¿Qué tal está Luis? Pregunté para variar

	el tema.

	 

	―Bien, además la vuelta al trabajo le ha

	venido genial, para sacar todo el estrés de lo ocurrido en el viaje ―volvió a soltar una carcajada, contagiándonos a nosotros.

	―Sí, a mi volver a la peluquería me ha dado más paz… Por cierto, ¿sabes cómo está Fran? ―no podía evitar preguntar por él.

	 

	―Está mal, no ha salido de casa desde que aterrizamos, hasta el próximo lunes no se incorpora al trabajo.

	 

	―Me da pena, que mal parados hemos

	salidos.

	 

	―Sois unos cabezones, ya os lo dije.

	 

	―Bueno, chicas, os dejo, el deber me llama, cualquier cosa estoy por aquí ―Moi se levantó entendiendo que debía dejarnos a solas. ―Sinceramente, Carlota, podríais haber

	terminado mejor, esto se os fue a los de las manos y ya en Italia la liasteis más.

	 

	―Si, somos las habladurías de Facebook.

	 

	―Habéis tenido entretenidos a todos

	vuestros contactos ―sacó su lengua para hacerme una burla.

	 

	―Uf, no sabes cuánto dolor hay dentro de

	mí.

	 

	―¿Y Flavio?

	 

	―Me gusta, si lo hubiese conocido en otro

	momento y otras circunstancias, sería la mujer más feliz del mundo, pero reconozco que Fran puede con mi corazón, lo hecho mucho de menos.

	 

	―¿Crees que lo vas a volver a ver?

	 

	―No para de mandarme mensajes, dice

	que cuándo menos lo espere, estará aquí…

	 

	Estuvimos hablando un buen rato, volvía a

	ser la Kate de siempre, comprensiva y más que una amiga, era mi hermana del alma, esa que nunca había tenido.

	Los primeros días en la isla fueron duros,

	no me crucé ni un solo día a Fran, no subió nada a las redes y a mi ese vacío me partía el alma.

	Flavio me avisó de que vendría a pasar el

	fin de semana, eso me puso más nerviosa, por un lado, lo deseaba, pero por otro me daba miedo a que aquello pusiera todo peor de lo que estaba.


 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 17
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	Ahí estaba él con su sonrisa habitual. Sus

	ojos brillaban de ilusión. Tenía ganas de verme. Flavio me abrazó. En el aeropuerto muchas parejas nos miraban con alegría. Pensarían que éramos dos novios que se acaban de reencontrar después de mucho tiempo.

	 

	Lo abracé con miedo.

	 

	Y él, sin ningún reparo, me besó en los labios. Yo no me opuse. Yo estaba temblando porque no sé si estaba haciendo lo correcto. No quería que Flavio sufriera una desilusión conmigo. Mi cabeza, no mi corazón, me decía que aquel muchacho quizá merecía la pena y tenía que intentarlo. Su estancia en España debía ser agradable y tenía que actuar como una gran anfitriona. El hecho de que él estuviera allí quizá me ayudaría a aclarar mis sentimientos.

	 

	Durante el trayecto al hotel donde se

	alojaría, yo no hablé demasiado. Con los ojos puestos en la carretera, escuchaba todo lo que me decía. Tenía desparpajo con el español y una de las virtudes de Flavio era que hacía, de cualquier anécdota, una aventura. Me había contado un pequeño percance que había tenido en el control de seguridad con sus llaves, collares y pulseras de metal, lo mal que lo había pasado en el vuelo al lado de una señora que olía a momia recién embalsamada y un largo etcétera de tonterías a las que yo respondía sonriendo o con monosílabos.

	 

	En la habitación de hotel, Flavio volvió a

	besarme y yo accedí, pero no hubo más. No sé si él se estaba dando cuenta de lo que sucedía. Sé que, en muchas relaciones, hay que ir despacio y pienso que eso es lo que él estaba cavilando cuando veía que yo respondía a sus zalamerías con timidez.

	 

	Cuando colocaba la ropa en el armario, me daba cuenta de que era un muchacho guapo. En otras circunstancias, no habríamos salido del hotel en dos o tres días. Pero ahora las cosas eran diferentes. No es que yo estuviese dejando de ser esa mujer lanzada que era, sino que era la confusión y el dolor los que me hacían frenarme a la hora de actuar, a la hora de mirar a Flavio como una relación de futuro o simplemente como un yogurín con el que pasar un buen rato.

	 

	Me daba miedo aventurarme en una relación con aquel chico en esos momentos de inseguridad e incertidumbre por los que yo estaba atravesando y por culpa de un nombre que no se me iba de la cabeza. Y ese nombre no era otro que el de “Fran”.

	 

	Pasamos la tarde juntos. Después de comer

	en una marisquería, de las más populares de la isla, decidimos salir juntos por la noche. Quedé con mis amigos en un karaoke que estaba cerca de mi peluquería y que se había convertido en el lugar de moda para muchos jóvenes. Servían unas copas y unos cócteles excelentes, y siempre estaba muy animado.

	 

	Como Flavio era tan simpático, se puso a

	saludar efusivamente a todos mis amigos. Fran no iba a ser menos, quien, con una cara de perro, también lo abrazó sin dejar de mirarme, con intención de recriminarme lo que estaba haciendo. Fran estaba interpretando la llegada de Flavio como una forma de darle celos.

	 

	Pero yo no pensaba en eso. Yo solo quería

	divertirme y pasarlo bien al lado de Kate, Luis y Jaime, que no paraba de ligar con algunas camareras que, a cada piropo, respondían con una frase cortante que lo ridiculizaban.

	 

	Jaime les pedía hasta matrimonio y

	aquellas camareras solo sabían responderle con amenazas. Un miembro del equipo de seguridad de aquel local tuvo que pedirle que se saliera un rato a tomar el aire. Y Jaime, como si el profesor del instituto lo hubiese expulsado de clase, obedeció mansamente. Claro, aquel tipo que cuidaba de las empleadas medía el doble que Jaime.

	 

	Nosotros nos reímos y dejamos que nuestro

	amigo acatase la orden. Flavio se dio cuenta de que Jaime era un auténtico payaso y un provocador nato. Fran me miraba serio. Otras veces lo hacía con ojos tristes, cargados de una nostalgia que yo interpretaba enseguida.

	 

	Kate también se había dado cuenta y me

	mandó varios wassaps asegurándome que Fran lo estaba pasando fatal con la presencia de Flavio, quien no dejaba de reír y de hablar con Luis.

	 

	La sala se estaba llenando cada vez con

	más parejas y grupos de jóvenes. El local estaba a tope.

	 

	Sin que nos hubiera dicho nada, Fran se

	levantó y se dirigió al escenario. La música sonó y aquel joven músico y compositor, al que yo seguramente aún amaba, comenzó a cantar Mía, de Romeo Santos. Aquella canción, interpretada por Fran iba a llegar directa a mi corazón. Se hizo un silencio en el local y todos asistimos a aquella actuación.

	 

	Ya me han informado que tu novio es un

	insípido aburrido

	Tú que eres fogata y el tan frío

	Dice tu amiguita que es celoso no quiere

	que sea tu amigo

	Sospecha que soy un pirata y robare su

	oro

	 

	No te asombres

	Si una noche

	Entro a tu cuarto y nuevamente te hago mía

	Bien conoces

	Mis errores

	El egoísmo de ser dueño de tu vida

	Eres mía (mía mía)

	No te hagas la loca eso muy bien ya lo

	sabias

	 

	Si tú te casas

	El día de tu boda

	Le digo a tu esposo con risas

	Que solo es prestada

	La mujer que ama

	Porque sigues siendo mía (mía)

	 

	Dicen que un clavo saca un clavo, pero

	eso es solo rima

	No existe una herramienta que saque mi amor

	No te asombres

	Si una noche

	Entro a tu cuarto y nuevamente te hago mía

	Bien conoces

	Mis errores

	El egoísmo de ser dueño de tu vida

	Eres mía (mía mía)

	No te hagas la loca eso muy bien ya lo

	sabias

	 

	Si tú te casas

	El día de tu boda

	Le digo a tu esposo con risas

	Que solo es prestada

	La mujer que ama

	Porque sigues siendo mía (mía mía mía)

	 

	Si una noche

	Entro a tu cuarto y nuevamente te hago mía

	Bien conoces

	Mis errores

	El egoísmo de ser dueño de tu vida

	Eres mía (mía mía mía)

	No te hagas la loca eso muy bien ya lo

	sabias

	 

	Si tú te casas

	El día de tu boda

	Le digo a tu esposo con risas

	Que solo es prestada

	La mujer que ama

	Porque sigues siendo mía

	 

	Aquella canción fue interpretada de forma

	magistral. Flavio, que no era estúpido, se dio cuenta de cómo me miraba, de cómo cada gesto de dolor y de nostalgia que destilaba la canción estaba dirigido a mí.

	 

	Sus ojos vidriosos no dejaban de mirarme

	con cada palabra que salía de su boca, con cada silencio, mientras la melodía me inundaba de dolor, al mismo tiempo que de pasión, al ver a Fran sobre el escenario, con un alma cargada de impotencia y de indefensión.

	 

	El rostro de Flavio se tornó sombrío una

	vez que Fran dejó de cantar. Y yo, con el pulso acelerado, sentía que cada latido era como aquel mía, mía, mía, …

	 

	Levantó a todo el karaoke, la verdad es que

	lo había hecho increíblemente bien, se movía a su antojo, al ritmo de aquella canción, con esa voz tan peculiar y bonita que tenía, yo también lo aplaudí mientras lo miraba fijamente.

	 

	La cara de Flavio era un poema, estaba

	empezando a sentirse incómodo, aquella situación era desagradable y él no era tonto, un rato después me dijo que venía cansado del viaje y quería descansar, así que nos despedimos de nuestros amigos y lo llevé al hotel.

	 

	―Vas       a       subir,       ¿verdad?       ―preguntó

	mientras llegábamos, después de estar todo el tiempo en silencio.

	 

	―Flavio, prefiero ir poco a poco…

	 

	―Ya ―salió del coche y dio un portazo,

	se fue dejándome allí con cara de gilipollas.

	 

	Llamé a Kate, me dijo que estaban en el

	local de al lado del Karaoke, en una terraza, le dije que iba hacía allí.

	 

	La vuelta la hice llorando, yo no amaba a Flavio, me atraía, pero quien me hacía vibrar era Fran, aparqué y al llegar a la terraza estaba solo.

	 

	―¿Y los demás? ―pregunté mientras me

	sentaba.

	 

	―Se acaban de ir, Jaime se fue por su

	cuenta, Kate y Luis se acaban de marchar, no sé dónde…

	 

	Entendí que eso era cosa de mi amiga, un

	intento más por arreglar todo este lio que nos mantenía a todos de otra manera.

	 

	Fran llamó al camarero y pidió dos Gyn

	Tonic, hubo unos momentos de silencio.

	 

	―Has cantado muy bien…

	 

	―Gracias, Carlota. ¿Cómo estás?

	 

	―Bueno, no tan bien como quisiera.

	 

	―Siento todo lo que ha pasado, créeme

	que lo siento.

	 

	―Yo también, Fran, yo también… ―dije

	antes de empezar a llorar.

	 

	―No llores ―dijo acercando su silla a la

	mía y secando con sus dedos mis mejillas.

	 

	―He sido una idiota, mira la que he liado…

	 

	―Todo tiene arreglo, Carlota.

	 

	―Ah sí… ¿Cómo? ―pregunté mientras

	que rompía más aún a llorar.

	 

	―Haz lo que te dicte tu corazón y verás

	cómo todo irá como realmente deseas.

	 

	―Vaya marronazo tengo, Fran… ―dije

	poniendo mis manos sobre mi cara, para el luego quitármelas.

	 

	―No tienes ningún marrón. ¿Hasta cuándo

	se queda Flavio?

	 

	―Hasta pasado mañana, coge el primer

	vuelo del domingo.

	 

	―Se ha ido muy rápido…

	 

	―Se ha enfadado conmigo, me pidió que

	subiera a la habitación y le dije que no, se fue dando un portazo al coche.

	 

	―¿Puedo preguntarte algo?

	 

	―Dime.

	 

	―¿Te has acostado con él?

	 

	―¡No! ―vi como su rostro se relajaba y

	se echaba el pelo hacia atrás aliviado.

	 

	―Y tú… ¿Te acostaste con esa chica?

	 

	―¡Qué va!

	 

	―¿Sigues en contacto con ella?

	 

	―Nooooooo

	 

	―¿Y eso?

	 

	―Era una chica de compañía que contraté

	para darte celos. ―puso ojos en blanco.

	 

	―No me lo puedo creer, no lo parecía ―negué con la cabeza, puse mis manos de nuevo sobre mi rostro― ¡Te mato, Fran! ―dije siguiendo negando con la cabeza.

	 

	―Ya, pero no podía ver cómo te ibas con

	otro, necesitaba hacer algo y se me ocurrió llamar a una agencia… ―soltó una carcajada.

	 

	―¡Qué fuerte!

	 

	En ese momento recibí un mensaje de Flavio.

	 

	“He conseguido cambiar el vuelo, salgo

	en el primero de mañana,

	ya tengo contratado un taxi que me

	vendrá a recoger, siento despedirme

	de esta forma, pero creo que lo que

	vieron mis ojos y tu cara reflejaba,

	era lo suficientemente fuerte para

	hacerme comprender que nunca

	me mirarías de la misma manera, te

	deseo lo mejor del mundo y

	fue bonito conocerte, aunque ahora me

	vaya con el corazón en

	mil pedazos. Suerte.”

	 

	El rostro me cambió, Fran no paraba de

	preguntarme que me pasaba, le enseñé el mensaje para que lo leyera, suspiró, creo que sintió alivio, yo en cierto modo también, aunque me daba pena haberle hecho eso a Flavio, pero seguir era engañarlo de una manera cruel, yo amaba a Fran, estuviese o no a su lado, era el que me hacía sentir que el mundo brillaba con una luz especial.

	 

	―¿Le vas a responder?

	 

	―No sé qué hacer, pero no lo voy a frenar.

	 

	―Yo sabía que no eras feliz a su lado…

	 

	―Si       lo       hubiera       conocido       en       otras

	circunstancias y otro momento, no te digo que no pudiera haber surgido algo más entre nosotros, pero ahora…

	 

	―Sé que no me has olvidado, Carlota ―cogió mi mano y la besó.

	 

	Cogí el vaso y me lo terminé de beber de un trago, hice señas al camarero para que me trajese otro, Fran me miró y se bebió el suyo también, así que le dijo al camarero que fuesen dos, nos miramos y comenzamos a reírnos.

	 

	―Carlota, creo que este es el verano que

	más he bebido en toda mi vida ―dijo recordando todos los lugares por los que habíamos pasado― No sé cómo me atrevo a dejarte beber después de las que has liado.

	 

	―Necesito       emborracharme       ―dije

	soltando una carcajada nerviosa.

	 

	―No te hagas la loca, eso muy bien ya lo

	sabias ―cantó en voz flojita mirándome a los ojos y recordando ese momento Karaoke que nos había dado dos horas antes.

	 

	―No me cantes más por favor, que ya son

	dos traumas… ―dije aguantando de reír.

	 

	―¿Dos traumas? No te entiendo

	 

	―La canción de “Despacito” que me

	dejaste traumatizada de por vida cuando me la cantaste en Cuba y que no logro borrar ese momento de mi vida y ahora en el Karaoke la de

	“Mía”, que ha conseguido que el trauma sea mayor ―saqué una sonrisa mientras negaba con la cabeza― ¡Tú me quieres dejar majara de por vida!

	 

	―Ya será menos…

	 

	―En el fondo agradezco que cantases la de “Mia” pues si llegas a haber cantado la “Propuesta indecente” te cargas a Flavio del todo ―nos entró una carcajada solo de pensarlo.

	 

	En el fondo me daba pena Flavio, no tenía

	culpa de nada, había venido desde Italia a verme, pensaba que lo nuestro iba a ir a más, me sentía culpable por ello, por haberle arrastrado sin decirle la verdad, que era a Fran al que amaba, pero era así y ahora volvía a tener la oportunidad de arreglar lo que los dos habíamos destrozado, mi corazón no podía desaprovechar esa oportunidad.

	 

	Tras un rato en el bar, bajamos a la cala

	que teníamos en frente.

	 

	Pasear por la playa de noche era algo que

	siempre me había encantado, llevaba el mar en la sangre y las sensaciones en momentos como ese me hacían sentir viva.

	 

	Y compartir ese momento con Fran lo hacía

	tremendamente especial.

	 

	Aunque era tarde, había gente disfrutando

	de la playa. Sobre todo, parejas que contemplaban la luna. La música de las discotecas cercanas se oía cada vez menos a medida que nos íbamos alejando del lugar donde se concentraba todo el bullicio.

	 

	―Siempre me ha llamado la atención tu

	mirada en momentos como este.

	 

	Miré a Fran cuando habló, la luna nos

	proporcionaba la luz suficiente para poder ver su cara con nitidez. Me paré, haciendo que él hiciera lo mismo.

	 

	―¿A qué te refieres?

	 

	―Tus ojos brillan especialmente cuando

	paseas por la playa. Tienen un brillo diferente cuando lo haces de noche. O tal vez es por mí ―bromeó.

	 

	No supe qué contestarle. Seguramente, por

	él, siempre brillaría mi mirada. Pero me había llamado la atención que se fijara en eso. Me puse un poco nerviosa y me senté en la arena, él hizo lo mismo.

	 

	―No sé, el mar es como parte de mí ―hablé mientras miraba a la luna―. Creo que nunca podría vivir en un lugar que no tuviera playa. Tal vez nunca podría salir de esta isla más allá que para unas vacaciones. Este lugar tiene algo especial, ¿no te parece? ―giré la cara hacia él.

	 

	―Sí, bastante especial. Magia diría yo.

	 

	Supe que se estaba refiriendo a mí por su

	tono de voz, su mirada lo confirmaba. Negué con la cabeza, cerré los ojos como si ese comentario me hubiera dolido, y en parte era así.

	 

	―Carlota…

	 

	Temblé cuando tocó mi cara con su mano. Supe en ese momento que siempre temblaría por él y eso no me hacía sentirme segura. Pero era algo que me encantaba, lo que Fran provocaba en mí.

	 

	―Fran, hemos bebido demasiado ―no podía dejar que pasara nada, nos podíamos arrepentir.

	 

	―Bebido o no, yo siempre tengo ganas de

	ti.

	 

	Acarició mis labios con su pulgar y abrí los ojos de nuevo, lo miré fijamente y vi la necesidad en su mirada. La misma que sentía yo, pero no era más que eso, deseo. No podíamos volver a meter la pata.

	 

	Y tener sexo en una noche en la que

	habíamos bebido era meterla y hasta el fondo.

	 

	―Carlota,       mírame       ―insistió       cuando

	desvié la mirada. Volví a encontrarme con sus ojos―. Pase lo que pase, yo no puedo dejar de desearte.

	 

	―No digas eso.

	 

	―Es lo que siento. Desde que te tuve… Yo

	nunca he podido dejar de pensar en ti, te deseo, tanto o más, como la primera vez que lo hicimos. ―Todo eso terminó, Fran, y no muy bien.

	 

	―Deja de pensar, no ahora. Dame una

	tregua de una noche. O de una vez más al menos. No pensemos en lo siguiente ―cogió mi cara entre sus manos―. Carlota, no nos niegues esto, lo deseas tanto como yo.

	 

	Sí, claro que lo deseaba. Me moría de

	ganas porque me besara y por tenerlo dentro de mí, pero no podía dejar de pensar en “¿y después qué?”

	 

	Tal vez me lo debía a mí misma, se o debía

	a él. Nos lo debíamos a nosotros. Pero…

	 

	―Deja de darle vueltas a esa cabecita

	loca. No pienses. Solo siente.

	 

	Acercó su boca a la mía, me besó tan

	dulcemente que casi me derrito allí mismo.

	 

	―Me moría por hacer esto ―susurró

	sobre mis labios.

	 

	―No seas zalamero ―sonreí.

	 

	―No lo soy, tiemblo igual que tú de las

	ganas que tengo de ti.

	 

	Madre de Dios, zalamero o no, se había

	ganado lo que quisiera con ese comentario. Era todo un seductor, eso sin contar que a mí no tenía que decirme muchas cosas para que me dejara hecha un flan.

	 

	Luchaba conmigo misma, pero sabía que no

	iba a ganar. Cuando sus labios tomaron los míos de nuevo, dejé que el deseo tomara el control. No iba a pensar en nada que no fuera él y en saciar ese deseo que me estaba carcomiendo durante tanto tiempo.

	 

	Lo empujé, haciéndolo caer en la arena, me

	puse encima de él y le correspondí al beso. Pero a Fran le gustaba el control, así que intercambió nuestras posiciones rápidamente.

	 

	Con sus dedos, bajó la tiranta de mi

	vestido. Su lengua seguía el rastro de sus dedos.

	Estaba excitándome como nunca.

	 

	―Fran, no hagas eso.

	 

	―¿El qué? ―levantó la cabeza antes de

	llegar a mis pechos y me miró― ¿Estás bien?

	 

	―No,       no       lo       estoy.       No       quiero

	calentamientos, no me hacen falta. Te quiero ya.

	 

	―Lo siento por ti, porque yo sí quiero

	disfrutarte.

	 

	Y ya no hubieron más palabras. Su boca comenzó a besar mi cuello, mi clavícula, mis pechos… Él no tenía prisa, iba a tomárselo con calma.

	 

	Levanté su camisa, necesitaba sentir su piel

	desnuda sobre la mía. No sabíamos si había gente alrededor y tampoco nos importaba. Solo él y yo en ese momento.

	 

	Como pude, puse mis manos entre los dos,

	intentando desabrochar su pantalón. Lo conseguí con un poco de esfuerzo y me encantó oír su gemido cuando cogí su miembro con mis manos.

	 

	―Como toques mucho, esto será rápido.

	 

	―Lo quiero rápido ―sonreí.

	 

	―Pero yo no. Así que aparta las manos.

	 

	―No ―me negué.

	 

	Y él hizo lo que yo esperaba, quitarme las manos de él y poner las suyas sobre mi sexo.

	Apretó y vi las estrellas, el orgasmo estaba cerca.

	 

	―Sigue ―gemí.

	 

	―No, espérate

	 

	Volvió a besarme y con sus manos separó

	mi ropa interior a un lado, colocándose para entrar en mí.

	 

	Fue poco a poco, entrando y saliendo, en

	ningún momento dejó de mirarme a los ojos, hasta que los cerró cuando entró por completo en mí.

	 

	Me mordí el labio por la sensación, era

	mejor de lo que la recordaba. Empezó a moverse con la misma lentitud, sus manos en mi cintura, apretando, subiendo hasta coger mis pechos.

	 

	Mi respiración más que acelerada con esa

	mirada que me estaba quemando.

	 

	Agachó de nuevo la cabeza y besó mis pezones, los lamió. Mis manos agarraron su cabeza, agarrando su pelo con fuerza, diciéndole que no parara.

	 

	Sus movimientos se volvieron más rápidos y su boca volvió a la mía. Besos que eran interrumpidos por los gemidos. Bajé mis manos hasta coger su culo y apreté con fuerza cuando el orgasmo llegó. Pero Fran estaba cerca, se movió más deprisa hasta que terminó en mi interior.

	 

	Estuvo unos segundos tenso hasta que cayó

	sobre mí, intercambiando las posiciones de nuevo, quedando él tumbado en la arena sin salir de mí.

	 

	―¿Estás bien? ―me dio un beso en la

	cabeza y acarició mi espalda con sus manos.

	 

	―Ha sido bueno.

	 

	―Ha sido perfecto ―aclaró―, pero

	insuficiente.

	 

	―Tú nunca tendrás bastante, ¿no? ―reí

	sobre su pecho.

	 

	―De ti, no.

	 

	Levanté la cabeza y lo miré. Otro comentario que volvía a tocarme en lo más profundo. No supe contestarle e hice lo que me apetecía. Besarlo. Sin que me importara nada. Sin preguntarme nada.

	 

	En ese momento estábamos juntos. ¿Y el

	mañana? La vida diría…

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 18
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	Me desperté temprano, pese a que me había acostado hacía apenas 5 horas, pero no podía dormir, lo de Flavio me dolía, que hubiera venido para irse de esa manera, pero por otro lado suspiraba, había vuelto a estar con Fran, había vuelto a vibrar, era el hombre que amaba, al que quería a mi lado…

	 

	Ya en esos momentos debía estar volando

	para Italia, me sentía mal por ello, era como haber traicionado de la forma más cruel a una persona, no se lo merecía, él no, pero mi corazón no pudo evitar hacer lo que deseaba.

	 

	Miré mi móvil y tenía un mensaje de Kate en el grupo de nosotros, decía que quién se apuntaba a ir de cervecitas, Jaime dijo que sí, Fran respondió que también, yo esperé unos instantes y de repente Fran dijo “Carlota también viene”, eso me sacó una sonrisa, Kate ya sabía que algo habría pasado entre nosotros, ella se encargó de dejarnos solos.

	 

	Respondí que sí y Fran quedó en que en

	una hora me recogía.

	 

	Me puse una minifalda vaquera con la

	camiseta de tirantes blanca, unas sandalias blancas con un poco de tacón y me cogí una cola alta, me sentía guapa, quería estar bien, quería que Fran se perdiera en mi cuerpo, ese que pedí a gritos, estar cerca de él…

	 

	Sonó un mensaje, ya estaba abajo, así que

	salí emocionada de poder verlo de nuevo, en otras circunstancias, de otra manera…

	 

	―Estás       preciosa       ―dijo       mientras

	arrancaba.

	 

	―Gracias, tú no lo estás menos.

	 

	―¿Te gusto? ―me guiñó el ojo.

	 

	―Anda, mira hacia delante que nos la vamos a pegar ―evité responder, me estaba ruborizando.

	 

	―Tenemos una charla pendiente ―su tono

	cambió completamente.

	 

	―Lo sé…

	 

	Agarró mi mano y se la llevó hacía los

	labios, la estuvo besando un buen rato, mientras conducía, yo permanecía callada.

	 

	Llegamos       al       lugar       donde       habíamos

	quedado con el grupo, una terraza frente a una cala espectacular, Kate sonreía al vernos aparecer juntos, Fran para picar más, al bajarse del coche, me puso la mano sobre los hombros mientras caminábamos hacia ellos.

	 

	―Hola,       parejita       ―soltó       Kate

	despiadadamente.

	 

	―No somos pareja ―puse ojos en blanco.

	 

	―Por       ahora…       ―respondió       Fran enseñando su preciosa dentadura.

	 

	Lo miré, puse ojos en blanco, en el fondo

	se me caía la baba con esas cosas.

	Jaime no paraba de mirarnos, parecía que

	había visto un fantasma, Fran estaba de lo más relajado, se notaba que la noche anterior conmigo le había cambiado la tristeza que denotaba su rostro.

	 

	―Vosotros mejor que no volváis a salir de la isla ―soltó Jaime mientras nos miraba alucinando.

	 

	―Mejor, dirás, que no salgamos de la isla

	contigo ―le saqué la lengua.

	 

	―Bueno, no empecéis, dejad ya el temita

	que me veo lo que viene, primero la broma, luego la desesperación y cada uno por su lado ―dijo Kate.

	 

	―Yo ya me vi cambiando pañales dobles ―bromeó Fran poniendo sus manos sobre la cara.

	 

	―Ya nos vimos todos cambiándolo, el

	capullo de Jaime ―decía Kate mirándolo con cara de mala hostia.

	 

	―¿Yo capullo? Poco hice para lo que os

	merecíais.

	 

	―¡Venga ya! La peor parte me la llevé yo y fui el que menos estuve en vuestra broma ― recriminó Fran.

	 

	―Sí, claro, fuisteis todos… Donde la dan,

	la toman.

	 

	―Bueno, cambiemos el tema que me

	pongo de mala leche ―dije recordando la maldita broma que casi nos lleva a terminar todos sin hablarnos de por vida.

	 

	Pasamos un día de esos que eran típicos en

	nosotros, las miradas de Fran me decían todo, sabía que teníamos una conversación pendiente, pero sus ojos ya me decían lo que su boca callaba.

	 

	Al atardecer decidimos ir a un restaurante

	que estaba al otro lado de la isla, en el coche de Luis, se montaron Kate y Jaime, yo con Fran íbamos en el mío, antes fuimos a dejar el de él, que se lo tenía que prestar a su hermano.

	 

	Nos montamos en el coche. Íbamos a cenar

	al otro lado de la isla. Yo presentía que no era verdad. Que no podía ser que Fran y yo volviéramos a mirarnos con la complicidad de aquellos días soñados en los que estábamos tan bien juntos.

	 

	La carretera era una lengua de asfalto que

	moría en la noche. Yo lo miraba con la sensación de saber que aquellos instantes eran otra vida, otra forma de saber que era posible el amor, el futuro.

	 

	No había apenas tráfico a aquella hora. Las estrellas habían sido ocultadas por unas nubes densas. La música sonaba en el interior del coche; un recopilatorio de Michael Jackson que a Fran no le disgustaba.

	 

	Lo tenía todo. Lo tenía todo, maldita sea. Quizá era eso la felicidad. Él me miraba con un extraño brillo en los ojos. Esbozaba una leve sonrisa. El silencio decía lo que no nos atrevíamos a decir con las palabras. La carretera era una lengua de asfalto, hipnótica, y yo quise darle un beso. Y él sonrió y dejé que unos segundos cambiasen nuestro destino.

	 

	Un charco de aceite. El azar es así. Un

	charco de aceite en mitad de la carretera. Un descuido. Unos segundos. Un beso. El coche se salió de la carretera.

	 

	Las luces del vehículo se apagaron. El

	barranco masticó nos masticó. No vi a Fran. Solo veía mis brazos delante de mi cara, intentando inútilmente evitar el golpe. Misteriosamente, la música siguió sonando. No hubo gritos, sino el vapuleo contra las rocas. ¿Y el miedo? No hubo tiempo para el miedo, porque la muerte era inmediata.

	 

	Un chasquido seco y el coche se detuvo. Yo estaba consciente. No había nada en el fondo de aquel barranco. Arbustos quemados por el sol. Rocas arenosas que parecían ruinas antiguas.

	Escupí sangre.

	 

	Miré a mi derecha. Fran tenía los ojos

	cerrados. Olvidé su nombre por unos instantes. Luego recordé todo y le grité. Pero él no se movía. La noche se poblaba de estrellas y allí estábamos los dos, sumergidos en la nada, mientras una mujer, que era yo, gritaba desconsolada a la persona que más quería.

	 

	―¡¡¡Fran, Fran, despierta!!!
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